




1 0 2 0 0 0 1 1 7 3 

s 

: i •' f i ! ' nM I i -«-MX i L ; . , . . . . j-lLcJi, 

f ? ENE 5í 1915 G 
Q u i _ i i a F - . ^ 

CaLwù ¿8 L„;ca,. v. o, i . ] , 



I i i 

OBRA ESCRITA EH, FRANCES 

kitrmi 

Y TBAUMTCIBA 

PARA EL FOLLETIN DEL FEDERALISTA. 
— Iliacos intra muros peccatur et ultra. 

O Ö 
s a f m w 



* 

í m 

r \ • 

H 

aibs: y. 

\ T 7 7 
N .19 

J b ^ ^ J i f i M 

F O N D O 
IDO DIAZ RAMIREZ 

n 
Í j í U t . i de Europa y sentimientos que inspira.—Cuestiones 
sobre la an t igua México.—Dificultades pa ra subir ai verda-
dero or igen do los pueblos. —Todos los monumentos q u e 
sirven para fijar la3 épocas mas remotas del 'viejo-Mundo: 
recopilación de las observaciones as t ronómicas hechas en 
Babilonia, el eclipse cen t ra l del sal calculado en la China, 
los mármoles do los Arondeles. el zodiaco de Deudora. las 
p i rámides y palacio do Eg ip to , los ¡Jeroglíficos &c. &c.— 
Monumen tos de la historia mas an t igua del Xuevo-Mundo: 
ios (¿uírOs del Pe rú , los jeroglíf icos mexicanos, dos pirámi-
des &c.—Lord Kingsborough.—T.a ant igua c iudad de Mé-
xico.—Historias fabulosas que la ocul tan todavía.—no-riv-
r.iM y la inquisición española.—Precioso hallazgo que es-
parce sobre el an t iguo México grandes luces, ó catorce 
cuadr i tos que representan la dinast ía de sus reyes.—Histo-
r ia do la an t igua México por los españoles: observaciones 
cr í t icas .—Por qué puede hacerse en nuestros dias u n a his-
tor ia m u c h o mas fiel,—Cuáles de los ant iguos pueblos iiu 
que habla la historia, h a n existido verdaderamente en Mé-
xico.—Los t ü i . t k c a s . primeros colonos d»l AXAUVAC.—Lo.^ 

AMAqUF.aTF.CAMKS.—LOS NA ItU ATI. A Ó AS. Los ACOT.1RTAS. I- ' i '-
¿ z t é c a s ó mexicanos, ú l t imos emigrados del Norte a l Sur 
—Ojeada his tór ica de estas emigraciones y de la creación 
de diferentes reinos del a n a h u a c formando ac tua lmente el 
México»propiamente dicho.—Fundación del an t iguo Méxi-
co ó Tenoeht i t lan .—Su Dios ni;irziLOpocHTi.i. Su encar-
nación también por medio de u n a virgen.—Un mex icano 
convert ido en el hombro Dios.—Disencinnes do los mexi -
canos.—Origen de t i . a tk lo i .co .—El gobierno mexicano, 
primero republicano-aris tocrát ico, después monárquico.— 
Ojeada h i s tó r ica de sus reyes, de sus conquistas, hazañas 
&c. ; ab razando la historia do los otros pueblos y reyes del 
Anáhuac.—Coincidencias admirables con las historias de 
los puebles y de los reyes ant iguos y modernos del Viejo-
Mundo.—Inundaciones , diques an t iguos &c.—Sacrificios, 
su or igen; v íc t imas &c.—Los sacerdotes y los templos me-
xicanos.—El gran sacrificndor.—El úl t imo Moctezuma.— 
Su elección, sus cualidades &e.—Su palacio y su corlo — 
Sus cortcsauos y cortesanas.—Su.s pr íncipes , sus bufones. 



bus monagos &c.—Tributo singular.—Su hospital de inváli-
dos.—Jodo el Anihuáe ó tributario ó sojuzgado, eeeepto 
ti.ascAla. tepí.aca y el Michoacan.—Moctezuma, gran sa-
cerdote y rey.—Una facción sacerdotal.—El partido sacer-
dotal; causas que facilitaron la conquista.—Espíritu de 
cuerpo que distingue á los sacerdotes en general.—Su es-
tratagema la mas cstravagante contra Moctezuma.—Lo 
que es necesario pensar de esta famosa conquista tan pon-
derada.—i .a cspedicion de Mina mas difícil y mas heroica 
qiie la conquista.—La célebre noche t r i s t e y sus conse-
cuencias.—Nuevo rey electo por los mexicanos.—Recupe-
ración de México.—Causas do la ru ina total del antiguo 
México.—Los hijos de Moctezuma; uno solo y una hi ja le 
sobrevivieron; su descendencia —El gban capitan Cortés; 
sus crueldades.—Concordancias históricas y monumenta-
les.—El gran templo de México, el tkocj l i .—Los ateos en 
general. —El templo de los antiguos atenienses a l n o s des-' 
co.-socilo.—El Dios del teocali.—Descubrimiento intere-
sante.-—La forma del Teocali; su rex sacr i f icu lus , sus 
f l j m i n i i , POP JE &c.—Ceremonias religiosas, l i turgia, sa-
crificios. víctimas fec-^Ofrendas diversas; lugares de las 
ofrendas; asombrosas semejanzas con los sacrificios de los 
antiguos pueblos del Vieio-Mundo.—Etimología de tksoc-
emiLAN y de caxamala. capitales de México y el Perú.—Sa-
crificio gladiatorio.—Valor y firmeza de carácter del gran 
Tlalhnicole.—Caida de otros reinos y otros reyes mexicano» 
Bajo la dominación española-—tkscuco, la Alhenas del 
AN.iiH.vAC.—Nezahualcoyotl fué su colon.—Su último rey 

„convertido al catolicismo —Civilización, bellas artes Sic. de 
". '¿tos pueblos.—Calendario de Tula —Su origen —Combi-

naciones sorprendentes con algunos calendarios de los pue-
blos antiguos y modernos del Yicjo-Muudo.—La seri-ikntk 
de coatf.pec.—Precioso hallazgo de u n manuscrito en len-
gua y papel mexicanos, del célebre fraile bkkkabdiko de 
s.'.hacl-m; biografía.—Nociones importantes jrara la cien-
cia y la historia.—El hijo de Moctezuma, catolice y autor. 
—Oran principio filosófico que sirve para distinguir las di-

• ferenti'S naciones.—Los geroglíficos mexicanos y los gero-
glíficos egipcios; su diferencia y objeto respectivo.—El 
Cophto y el Siriaco: el griego y el Phenicio.—Las socieda-
des bíblica, evangélica Scc.—Conclusión de la carta. 

'V 

México, 16 de Febrero de 1825. 

OUSSEAU, escribiendo á alguno de sus 
amigos le decia: ¿Qué hacéis, querido, para 
pensar ser hombre de bien sin que os ahor-
quen? Yo añadiré que los malvados, los hi-
pócritas de que me habláis en vuestra carta 
de 30 de Junio último, no querrían ver ante 
ellos mas que autómatas ambulantes, á quie-
nes fuese prohibido ver y discurrir. No por 
esto dejaré de despreciarlos ménos y de pa-
searme á mi paso ordinario, aguardando que 
me hagan ahorcar. 

TOM. I H . I 



Hacéisme él honor de repetirme que de-
seáis tener, de mí particularmente, alguna 
nocion positiva sobre esta célebre ciudad. 
Muy fácil es manifestaros el México moder-
no.; pero conocer lo que era el antiguo Méxi-
co, es lo difícil. Porque, cómo hablar de una, 
ciudad importante sin subir á su origen? esto 
con poca diferencia, seria la misma cosa que 
manifestar comp un monumento de la historia 
de las bellas artes una estatua mutilada: el 
Torso di Belvedere, por ejemplo, que despues 
de mil disputas y mil-conjeturas, deja todavía 
á los aficionados y á los sabios en una igno-
rancia profunda, sobre la época y el asunto á 
que pertenecen, . 

Para adquirir eoti una poea de certidum* 
bre alguna idea de la historia antigua de un 
pais, no hay masque un.medio, y es observar 
si queda algún monumento incontestable. Te-
nemos tres de esta clase que pareee fijan épo-
cas ciertas sobre lo que llamamos el Viejo 
Mundo. 

El primero, es la coleccion de observacio-
nes astronómicas, hechas durante mil nove— 

cientos años seguidos en Babilonia, observa-
ciones que contienen dos mil doscientos trein-
ta y cuatro años, ántes de nuestra éra vulgar-
esta es para mí una prueba incontrovertible 
de que los babilonios existían formando pue-
blo muchos siglos ántes. 

El segundo monumento es el eclipse central 
desoí calculado en la China, dos mil ciento cin-
cuenta y cinco años ántes de nuestra éra, cuya 
verdad parece haber sido autenticada por mu-
chos de nuestros astrónomos, lo que induce á 
creer de los chinos lo mismo qnc' de los babi-
lonios. 

El tercer monumento muy inferior á los dos 
que acabo de mencionar, consiste en los már-
moles que han hecho umversalmente tan céle-
bre el nombre de los Arondeles. Este monu-
mento parece tener de fecha, mil quinientos 
ochenta y dos años anteriores á nuestra'éra. 
Algunos pretenden alegar que es un cuarto mo-
numento de la historia antigua el zodiaco de 
I)enderah;pero los mismos sabios no se atreven 
á considerarlo, sino como una piedra conjetural-

Existen monumentos de otra especie sobre 



la antigüedad remota de ciertos pueblos del 
antiguo ñiundo: tales son las pirámides y los 
palacios de Egipto; pero sea que los hayan 
construido Menés ó Thot 'ó Cheops ó Ra-
messes no se puede tener sobre esto una com-
pleta instrucción por haberse perdido la 
lengua de éstos pueblo?; de manera que lo * 
único que puede asegurarse es, que ecsisten 
materiales para escribirse una historia anti-
gua anterior á las formadas por los mas anti-
guos historiadores. 

Los jeroglíficos que ecsisten, no pueden 
apreciarse sino como signos conjeturales. 

H é ahí un estenso campo de gloria para 
M. de Ghampollion y el doctor Young si con-
siguen hacer hablar aquellos monumentos su 
verdadero lenguaje. 

Lo espuesto según creo, es cuanto tenemos 
de cierto ó de probable sobre la mas remota 
antigüedad de nuestro viejo mundo. 

Pero la América no posee un solo monu-
mento indisputable que arroje alguna luz so-
bre la historia de sus pueblos, mas allá de qui-
nientos ó seiscientos años anteriores á la con-

quista. Los Quipos del Perú no dicen abso-
lutamente nada, y los geroglíficos mexicanos, 
ahora casi todos dispersos en varios puntos do 
Europa (muy pocos son los que ecsisten en 
México) no han sido aún ni esplicados ni com-
prendidos (*). A pesar de todo, ellos no pe-
netran demasiado en la antigüedad del Nue-
vo-Mundo. Aun los restos de dos especies 
de pirámides en S. Juan Teotihuacan al E . N. 
E . de Tescuco, no representan una historia 
muy lejana y mucho menos, ofrecen aquellos 
rasgos que distinguen á los pueblos caracteri-
zándolos. 

I>e lo dicho, no se infiere que haya mucha 

(.*) Lord Kinsborough va á-publicar sin in-
terrupción en Londres, bajo la dirección de M. 
del Aglio, una coleccion de los geroglíficos 
mejicanos cuyos originales ha podido copiar, si 
hay en las explicaciones con que se propone ilus-
trarlos, tanta esaclitud y talento, como en los 
dibujos de M. del Aglio, el noble Lord será 
Champollion mejicano, y la obra una de las 
mas difíciles, gigantescas y sorprendentes que 
hayan aparecido, desde la invención del dibujo, 
del buril y déla prensa. 
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claridad en lo que se conserva de la historia, 
de los quinientos ó seiscientos años anteriores 
á la conquista, se encuentran en este periodo 
frecuentes contradicciones, inverosimilitud y 
algunas veces los mas repugnantes absurdos. 

La misma antigua México se halla cubier-
ta aún de tinieblas espesas producidas por eí 
vandalismo de los españoles. L a arquitectu-
ra al menos habría podido manifestar algunos 
primeros vestigios históricos, si aquellos no 
hubiesen destruido sus templos y otros monu-
mentos materiales. He creido de mí deber, 
removerlos archivos para orientarme lo me-
jor posible entre las tinieblas de los antiguos 
tiempos de estas regiones, ó al ménos, sobre 
la historia particular de México; pero no he 
avanzado en este camino lo suficiente. Dig-
naos aceptar lo que he podido saber. 

Importa ante todo, que sepáis en lo que me 
he fundado principalmente; apreciaréis sin 
duda, con la mas sana crítica, el pequeño bos-
quejo histórico que debo trazaros sobre Mé-
xico, desde su origen hasta' la conquista. No 
os referiré lo posterior á la conquista; porque 

esto no seria mas, que una repetición de los 
horrores y del despotismo español, que os son 
muy conocidos: no puedo ademas, impedirme 
á mí mismo el reproduciros, aquí y allí algu-
nos desgarradores recuerdos de lo que os he 
escrito sobre México. 

Cortés, lo sabéis, no habia aún asegurado 
su conquista, cuando legiones enteras de frai-
les de todos colores, vinieron á participar de 
la gloria y los beneficios, si no de los cuerpos, 
á lo ménos de las almas de los conquistados. 

Fray Martin de Valencia formó también un 
apostolado seráfico, y vino aquí con doce de 
los suyos. ¿El mismo Cortés pidió estos au-
Biliares, ó fueron remitidos por la corte de 
Madrid para circunvalar y espiar su ambi" 
cion? Me inclino mucho á esta última opí-
nion, porque los frailes, Francisco de los Ange-
les y Juan Clapion habian ido á Roma á recibir 
las instrucciones y privilegios necesários ds 
León X mucho tiempo ántes de la fecha de 
las cartas, por las que Cortés los haya podido 
pedir. Añadid á esto la consideración que 
otras veces os he indicado, de que los frailes 



formaban en la Nueva-España sus provincias 
espirituales, á medida que el brazo secular 
estendia, ó multiplicaba la demarcación de 
las suyas. 

Entre los doce apóstoles seráficos, Fray 
Toribio de Benavente uno de los mas útiles y 
mas inteligentes, que al llegar á México tomó 
el nombre de Motonilid, llegó al grado supe-
rior de provincial. Para impedir que todo lo 
pasado de estos paises, se perdiese bajo la se-
gur de una destrucción fanática y bárbara, se 
ocupó el primero en reunir las nociones que 
en los siglos futuros, pudiesen al ménos, lle-
var á los conquistadores por las huellas de sus 
conquistas. A él se debe principalmente lo 
poco que tenemos de la historia antigua de 
estos pueblos: el mismo Torquemada lo con-
fiesa sinceramente. 

Pero los geroglíficos estaban espuestos á 
perderse con la vida de los que sabian espli-
carlos: hizo, por tanto, trazar por los indios á 
su propia vista y bajo su dirección, en gero-
glíficos y figuras lo que creia mas necesario 
conservar para la posteridad. Toda la dinas-

tía de los reyes de México se pintó de este 
modo. Este es el únieo trabajo do su gé-
nero que yo sé ha triunfado del tiempo y 
del vandalismo, y tengo la fortuna de poseer-
lo. En él se ve la historia de la monarquía 
de México desde el campo de Mazo, en don-
de fué electo su primer rey, hasta Cuauldi-
moc, inclusive, que la pintura indica como el 
último rey gobernador despues de la caida 
del gran Moctezuma, que se sometió y reci-
bió la fe de Jesucristo. Son estos, catorce 
cuádritos pintados en papyros, que unos ereen 
de maguey, otros de palmera, bastante bien 
conservados, reunidos todos por medio de fajas 
también de un papyrus, pero mas suave y 
plegable, en la apariencia, de diferente espe-
cie, cerrándose el uno sobre el otro en forma 
de libreta. Cada época de la dinastía está 
pintada con separación, y distinta la una de 
la otra, representando al héroe que le perte-
nece con otras figuras accesorias, y el país 
conquistado bajo su denominación. Los ge-
roglífioos atraviesan todo el plano (}e cada cua-
dro, esplieando probablemente las hazañas dei 
heroe y sus conquistas. 
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Dejo la gloria de la interpretación á alguü 
Sabio, que tenga para verificarlo el talento y 
la paciencia necesarios; por lo que á mí toca, 
tío tengo ninguno de estos elementos y 
esta clase de erudición, no es asunto de una-
carta. Me limitaré á compilar brevemente 
el archivo en donde he tenido la fortuna de 
hacer mi hallasgo, para combinar una histo-
ria análoga á la que figura esta dinastía. 
Cuando no estuvieren mis opiniones de acuer-
do con ella, lo diré sin ceremonia: por lo de-
más, ño aguardéis, de un peregrino que pasa 
la gran presunción de querer ser el único que 
haya visto con claridad en una historia, cu-
yas tinieblas ninguno hasta ahora ha podido 
penetrar del todo.-

Lo que parece cierto, es, que esta pintura 
se debe á los cuidados del hermano Motolin: 
una inscripción en un pedazo de papyrus so" 
brepuesta en uno de estos cuadritos, lo indi-

(* ) Con toda mi voluntad las dejé en Lon-
dres á disposición de Lord Kingsborough, para 
que sacase de eüa y en favor de su obra, la uti--
lidad -posible. 

A MÉxlco. 1 5 

ca eon claridad: Torquemada lo confirma en 
cierto modo en muchos pasages de su obra; y 
el manuscrito en donde yo recojí esta ojeada 
histórica, es, según creo, ménos absurdo quo 
todo lo que hasta hoy ha servido para abultar 
la historia de México. Yo querría manifes-
taros mejor la importancia de estos preciosos 
documentos, citándoos para el efecto la auto-
ridad de los archivos que los contenían; pero 
se me ha prescrito un reconocimiento secreto 
como precio de un?, complacencia, y de una 
cesión que se cree de contrabando. 

L a historia escrita durante el gobierno es-
pañol sobre el antiguo México, es un cáos, 
un laberinto de donde el mismo hilo de Ariad-
na no podría sacarnos, si tuviésemos la ocur-
rencia de penetrar todas sus vueltas y revuel-
tas. Cada uno ha escrito según sus miras, ó 
con arreglo á las órdenes que ha recibido; pe-
ro todos infiel, supersticiosa y preocupada-
mente. No se ve en toda ella, con pocas es-
cepciones, sino inverosimilitudes y contradic-
ciones; la impudencia se manifiesta allí á tal 
punto, que la irritación se junta al disgusta 



para desviar al lector de la confianza que pu-
diese tener en lo cierto, y quita á la crítica 
el medio de distinguir con calma y de pesar 
con imparcialidad: el diablo ocupa en ella mas 
páginas que Dios. 

En nuestros dias, seria mas fácil que en 
.cualquiera otro tiempo, aun de los inmediatos 
á la conquista, hacer una historia pasable del 
antiguo México: por lejana que se halle ya 
de nuestra pluma: al ménos se tiene la liber-
tad de raciocinar y de decir lo que se piensa, 
y en otras circunstancias era necesario que la 
razón se prostituyese á la política, á la supers-
tición, á la mentira. Botturini, que intentó 
meterse en investigaciones filosóficas en me-
dio de la vaguedad de esta historia, escapó á 
duras penas de la santa Inquisición. 

No creáis, condesa, por este arranque, que 
yo quiera entregarme á semejante empresa: 
tan difícil tarea, no es propia ni de un débil 
talento, ni de un peregrino solitario, sin me-
dios y sin protección: mi terca paciencia y mi 
carácter que se ha llamado mercurial, me 
opondrían por otra parte insuperables obstáeu-

los. No pretendo mas, que despertar á los 
sabios que puedan tener este deseo, deseo que 
secundaria el apoyo de las grandes naciones, 
de los poderosos reyes, y al que cubriría la 
egida de los cuerpos literarios. Me limitaré, 
lo repito, á pequeños ensayos, con el fin de 
esplicar lo mejor que pueda mi pintura por la 
historia, y esta por aquella. 

Se dice que toda certidumbre que no es 
una demostración matemática, no es mas que 
una estrema probabilidad; no toméis por tan-
to, como de certidumbre histórica lo que voy 
á referiros, porque estoy muy distante de 
poderlo demostrar matemáticamente. 

Unos pretenden que diversas familias ó pue-
blos, desertaron de una comarca desconocida 
aún al Norte; y que vinieron á poblar al Sur 
el pais del Anáhuac, propiamente dicho, Mé-
xico. Pareceria por lo mismo, que este pais, 
cuando esto sucedía no estaba habitado, mién-
tras que según otros, era ya ocupado por los 
cohnixchis, los cnitlathecas, los jopos, los maza-
thecas, los popolocas, los chinaulhccas, los toto-
nacos, los mazahuas, los matazingas, los za-

TOM. I I I . 2 ' 



patecas, §c. Comenzamos por contra-
dicciones, cosa que sucede en lashistorias an-
tiguas de todo el mundo, y que debe asom-
brarnos menos todavía en la historia del anti-
guo México, cuando nada incontestable viene _ 
á testificarlo, y cuando nada tampoco autori-
za para formar plausibles conjeturas. 

Yo rehusaré dar asenso á la existencia de 
todos aquellos pueblos, y me inclinaré mas 
bien á creer que aquellas regiones, ántes del 
arribo de estas familias, no estaban habitadas 
aparentemente, sino por alguna tribu de pue-
blos nómadas, que presumo serian los chiapa> 
ñecas, (los mas antiguos) los olmeczs, los xi-
lancas, los mlxtecas, los othomics ú othomites y 
los chicflimecas, como los que parecen mas au-
ténticos por las tradiciones de Los aboríge-
nes. 

En cuanto á su origen, no os pasearé co.mo 
tantos otros en los vastos campos de la imagina-
ción; mas bien os remitiré á lo que os he di-
cho en mis cartas, sobre el descubrimiento 
de las fuentes del Mississipí, concerniente al 
origen de aquellos pueblos, y en mi carta des-

de San Luis Potosí, sobre' la cuna de este 
Nuevo-Mundo: 

Los primeros pueblos que del Norte emigra-
ron al Anábuac, pa.reeen ser tulthecas. Mas-
de un siglo duró su camino, y aparentemen-
te al principio del VII- siglo de la Era vul-
gar, edificaron á Tula, esa Tula de que hici-
mos mención cuando hablábamos del desagüe, 
y cuyo nombre quizá viene de Tullain, país 
que habian abandonada. Este, según se di-
ce, era un pueblo agricultor y civilizado, que 
conocia las artes y la fundición" del oro y de-
fe plata. Un calendario que allí se descubrió,, 
y del que poseo una copia, manifiesta que tam-
bién conocían la astronomía, primera ciencia-,, 
según creo, de todos los pueblos-. 

Los pueblos emigrados despues de los tulthe-
eas fueron los amaq.umecanes: no se ha po-
dido determinar con precisión el lugar de su 
partida. Llamóseles también ckichimecas, qui-
zá por aludir á que eran semi-bárbaros, ("de 
lo que este nombre trae su etimología) para 
distinguirlos de.está manera de los tulthecas, 
de costumbres mas pulidas. Xclotl era su ge-



fe. Se estableció desde luego en Tena-yuca, 
y fué el tronco de aquella valiente familia que 
mas tarde reinó en Tescuco. Su llegada se 
remonta al año de 1,170. El' pais estaba ca-
si 'desierto: el hambre y la peste habian des-
truido una parte de los-tulthecas, y dispersado 
la otra. Ellos se aliaron con los desgraciados 
restos de aquella nación, y de ellos aprendie-
ron las artes y la cultura de la tierra. 

Despues vinieron los nahuatlacas, según se 
•cree, en el año de 1,178. Salían del reino ó 
de los bosques de Aztian, pais también muy 
.septentrional. Preténdese que estaban divi-
didos en seis naciones, que son probablemente 
los xochimilicas, chalqueños, tepenecas, colhuas, 
tlahuicas y los tlascaltecas, nombres que los 
personages que los mandaban, dieron á sus 
diferentes reinos ó colonias cuando se estable-
cieron en el Anáhuac. Es por tanto, un er-
ror distinguirlos en su origen, por un nombre 
que no tenían sino cuando -llegaron; porque 
nahuatlacas quiere decir vecinos del lago: se 
contuvieron al llegar á las orillas del lago que 
despues se llamó Tescuco. Llamamos tarn-

bien nahuatlacas nosotros, á (los foguistas,) 
los vecinos del lago Comou, del lago Ma-
giore &c., que tenemos esparcidos en toda la 
Europa. 

Xolotl, el rey chichimeca, los recibió con 
hospitalidad, y les concedió tierras conservan-
do sobre ellas una especie de soberanía. E n -
tonces fué cuando convertido en mas potente, 
trasladó de la peñascosa Tcnayuca el lugar de 
su imperio, á las playas del Tescuco; y su ca-
pital y su imperio participaron del nombre del 
lago. 

Otros tres capitanes con falanges numero-
sas, signieron á estos seis personajes al fin del 
siglo XI I . Xolotl los recibió con la misma 
generosidad: les dio sus hijas en matrimonio, 
y del nombre del pais de donde emigraban, 
Tescuco recibió el nombre de reino de Acol-
huacan, y la nación el de Acolhua, mas á pro-
pósito que el de Chichimeca, que según he-
mos visto no era muy lisongero. 

En fin, llegaron los aztecas, aquellos que 
despues se llamaron los mexicanos del nombre 
de Mexüli, que los unos atribuyen á un anti-



guo gafe de su nación, y otros á su Dios de-
signado despues bajo el nombre IIv.itzilopoch-
tli. Hemos llegado al héroe de nuestra pin-
tura; es indispensable ir á buscarlo un poco 
mas lejos para profundizar mas la historia. 
. Según todas las apariencias, el año de 1,160, 

los aztecas abandonaron el Aztlany\¡o.\s de su 
cuna, país que según se dice, estaba situado 
al Norte del seño de las Californias y á mas 
de tres mil millas de México. Buscan me-
jor fortuna hacia el Sur; era probablemente 
el motivo de su emigración. Se pretende que 
su Dios les ordenó la marcha; era muy natu-
ral; para inculcar las grandes resoluciones á 
un pueblo bárbaro, es siempre necesario que 
el oráculo hable. Tal es la historia de casi to-
dos los pueblos de todos tiempos; y si frecuen-
temente se ha hecho uso de pitonisas, de sibi-
las, de ninfas &c-, es porque la filosofía de los 
sacerdotes conoce bien que los oráculos del 
sexo femenino hacen mayor, impresión sobre 

" el genero masculino. Yo mismo en la pura 
inocencia de mi juventud, hé dirigido siempre 
mas bien mis preces á la Virgen y á las San-

tas, que á Jesucristo y á los Santos; sentía 
mas ínteres y mas simpatías leyendo la vida 
de las Santas. 

Dícese que estos aztecas se detuvieron en se-
guida por algunos años en el rio Gila, en don-
de aparecen aún grandes huellas de una na-
ción emigrada y que se les atribuyen. Pero 
aquellos documentos que indicarían civiliza-
ción, no pueden, si existen, pertenecer á uu 
pueblo que mucho mas tarde todavía, habita-
ba cabañas miserables. Hay también quien 
les atribuya las casas grandes de la Sonora, 
únicos monumentos de una civilización bas-
tante antigua en aquellas comarcas; pero sí 
debe juzgarse por lo que eras aun á su llega-
da al Anáhuac, este rasgo de una erudiccion 
ingeniosa carece de verosimilitud. Es mas 
creible que se detuviesen en Iimycolhuacan, 
aquel salvage Couluacan que hemos visto en 
la carta en que os di una idea de la Sonora. 
De allí pasaron al Michoacan, llamado así 
como país del pescado, y que según se presu-
me, ántes se llamaba Coatlicamac. Allí, co-
mo lo observamos en Querétaro, se dividie-



roo: una parte se quedó y la otra continuó 
su camino. Esta llegó á Tula en 1196, y 
allí permaneció cerca de nueve años. En es-
te lugar quizá fué donde tomó algunas lec-
ciones de astronomía, porque su calendario 
se parece mucho al que yo poseo de los tul-
thecas, pueblo ciertamente capaz entonces de 
ser su preceptor. Descendieron á Zumpan-
go en donde reinaba Tochpaica.ll, uno de aque-
llos señores que según se dice, habían venido 
ántes que ellos y de la misma manera. Una 
circunstancia fortifica esta presunción, y es la 
de que despues de haberlos recibido muy bien, 
casó á su hijo con ur.a de las doncellas dis-
tinguidas, como para celebrar y realzar su 
común y antiguo origen Siete años después 
pasaron á Tisayaualcan, á Tolpetlac y á Te-
peyacac, lugar en que actualmente está el 
Santuario de Guadalupe. 

El viejo Xolotl que reinaba todavia, los de-
jaba que obrasen: y su hijo Nopallzin que les 
sucedió, no los inquietó cuando fueron á es-
tablecerse á Chapultepec. Ya veo lo que váis 
á decirme, condesa, que estos señores en la 

apariencia también de un carácter mercurial, 
nos hacen correr demasiado, y que todos sus 
nombres terminados en ec y en ac, á seme-
janza de los dos gascones,. os han cansado, 
destemplado Jos dientes, al mismo tiempo que 
entorpecido mi pluma. Conveniente será que 
descansemos un poco, ántes de ir á investi-
gar á dónde diantres van á parar; no sea que 
los calambres acometan á vuestra boca y á 
mi mano. 

Mas entre tanto, para no perder el hilo de 
la historia de esta confusa mezcla de pueblos, 
charlemos un poco sobre el estado de. policía 
en que se encontraba entonces el Anáhuac. 

La familia chichimeca ó acolhua que habia 
llegado á la dominación, tenia por vasallos á 
todos los otros pequeños príncipes del Aná-
huac. Xolotl, primer rey de esta raza, habia 
trasportado la silla de su imperio, de Tcnayu-
ca á Tcscuco: Tescuco era por tanto enton-
ces la capital del Anáhuac. Xolotl murió 
casi al mismo tiempo que llegaban los aztecas 
ó mexicanos, despues de haber reinado por 
espacio de cuarenta años, con sabiduría, hu-



inanidad y munificencia. Murió sintiendo ha-
Éer tenido necesidad de castigar con la pena 
capital á algunos de los recien venidos que 
pretendieron salir de los límites qüe su gene-
rosidad les liabia impuesto. Nopaltzin su suc-
eesor, continuó dignamente el reinado de su 
padre; pero cada población pretendia erigirse', 
ya en reino ó en república, como en la anti-
gua Grecia y ei antiguo Latium: preveíanse 
las disenciones y las guerras, que mas tarde 
vinieron á sacudir- á aquellos pequeños esta-
cfos, y á formar del mas miserable de entre, 
ellos, como de la miserable Roma, la tarasca 
que debia tragarse á los demás. Volvamos 
á nuestros mexicanos*. 

Llevaron por catorce ó quince años una 
existencia penosa en Cüapullepec. El lu-
gar, hoy continental, á tres ó cuatro millas 
al Oeste de México, estaba entonces inunda-
do en la estremidad del lago de Tescuco. Es 
esta una pequeña colina aislada que no podía 
ofrecer grandes medios de subsistencia; el si-
tio mismo haria conjeturar que aquellos me-
xicanos de entonces, no eran mas que un pu-

ñado de tránsfugas y vagavundos. Las ve--
jaciones que los pequeños señores disemina-
dos en su derredor, les hacia sufrir, coopera-
ban á su miseria, y las persecuciones del lié-' 
guio de Xaltocan, uno de aquellos tres acol-
huas que Xolntl liabia recibido tan bien y 
proporcionidoles matrimonios, pusieron el 
colmo á sus sufrimientos. 

Buscaron un asilo en pequeñas islas á la 
estremidad meridional del lago, y designaron 
con el nombre de Acocolco su nuevo estableci-
miento, celebrando así un lugar de refugio 
según lo indica la etimología de Acocolco. 
No vivieron allí mas felices que en otra parte, 
nutridos con malos pescados, con los insectos 
y raices del lago y vestidos con hojas de amoz-
tli, quizá la pahm-pgJustris que allí se halla-
ba en abundancia. Cincuenta años de esta 
miserable vida, no fueron endulzados sino por 
cierta libertad que entre sí conservaban; pero 
la esclavitud vino también á pesar sobre su 
existencia. Los historiadores no están con-
formes en la relación de este suceso. 

Segundos, unos, el Régulo de Col/macan, 



(un descendiente de los tultliecas dispersos en 
el Anúhuac, despues de la desgracia que ha-
bía destruido su reino) les declaró la guerra, 
viendo con desden que sin pagarle tributo de 
vasallaje, se fijasen en un lugar cuyo dominio 
pretendía tener. Este era el mismo caso del 
lobo y del cordero: no le fué difícil vencer-
los y los hizo sus esclavos. Otros dicen que 
fingiendo cobardemente que se apiadaba de 
su desgraciada situación, les ofreció tierras 
para que viviesen con mas comodidad. Al 
aspecto de estas generosas ofertas, salieron de 
las islillas en que vivian como fortificados en 
medio de las aguas, y los colhuas entonces los 
hicieron prisioneros y esclavos. 

Una obstinada guerra se estendió entre los 
colhuas y los xochimilcas, y estos últimos ha-
bían quedado casi siempre los vencedores. Los 
mexicanos se ofrecieron á combatir á este ene-
migo cada dia mas formidable, bajo la condi-
ción, según dice un historiador, de que la de-
volución de su libertad seria el precio de la 
victoria. 

La pomposa manifestación de los prisione-

ros era entre estos pueblos, como donde quie-
ra, el mas bello trofeo de una victoria. Los 
mexicanos'triunfaron sin hacer prisioneros en 
una acción contra los xochimilcas. Los colhuas 
creyéndolos vencidos, les dirigen reproches 
y los tratan de cobardes. Entonces los me-
xicanos derraman en su presencia los sacos 
llenos de las orejas que habían cortado á los 
prisioneros, declarando que esto era lo que 
ellos debían hacer miéntras que se batiesen 
solamente como esclavos; que no querían au-
mentar el número de estos, que una vez li-
bres , llevarían orejas y prisioneros. Erigieron 
un nuevo altar á su dios, y pidieron á los col-
huas alguna cosa digna de consagrarle en ac-
ción de gracias por aquella victoria. Los col-
huas se mofaron de ellos y de su dios. Los 
mexicanos sacaron cuatro prisioneros. que se 
habían reservado y que habían tenido ocultos 
hasta entonces, y los inmolaron á la divini-
dad arrancándoles el corazon con un cuchillo 
de piedra iztli. Este acto horroroso fué, se-
gún entiendo, hijo mas bien de la política que 
de la devocion: querian inspirar á los colhuas 
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el temor de lo mismo que con ellos eran ca-
paces de practicar si demoraban la devolución 
de su independencia; la obtuvieron, y un acto 
dictado entonces por una política útil, se 
convirtió despues en acto religioso. De aquí 
data á mi entender, el origen de aquellos hor-
ribles sacrificios que ensangrentaron con vícti-
mas humanas los altares de los mexicanos y 
de otros pueblos de estos países. 

Vueltos á la libertad los mexicanos, aban-
donaron inmediatamente el sitio á que los col-
huas los confinaron: se cree que este lugar 
era Huitzilopocko, hoy Churubusco,á siete ú 
ocho millas al Oeste-sud-oeste de México. 
Pasaron á Acatzitzintlan, hoy Mexicaltzingo, 
despues á Sztacalco; y por fin al puntó en que 
lioy se encuentra México, y de donde tengo 
el placer de escribiros. Si se detuvieron en 
este lugar, fué porque este era el término fi-
jado por un oráculo á su larga peregrinación. 
JJna águila parada sobre un nopal, salida 
de las grutas de una roca, que allí encontra-
ron, habia sido predicho como el signo del lu-
gar en donde debían fundar su imperio. Tal 

especie de gnosticismo, sirve para cubrir de 
prestigio y dé veneración á aquello que solo 
se quiere especular sobre la credulidad de los 
vecinos. Los mexicanos quizá inventaron es-
ta fábula, para imponer á los suyos por medio 
de prestigios como les habían ya impuesto por 
su" valor y crueldades.. Yo no vacilo en creer 
que se habían dirigido hácia este país, con el-
único fin de volver á las islas en que habían 
ya disfrutado de libertad} cuyo- abandono les-
habia costado la esclavitud. Las de Acoeol-
co eran ya muy pequeñas para contener su 
familia siempre creciente. Cualquiera cosa 
que de esto deba deducirse, hételos aquí es-
tablecidos en Tenochtitlan, nombre que die-
ron ellos á estas islas para consagrar en su eti-
mología el milagro de la aparición de su dios 
bajo las formas de una águila, á ejemplo de 
muchos pueblos de nuestra antigüedad. 

La fundación de su imperio se consagró en 
la pequeña cabaña de juncos que levantaron 
allí como templo dedicado á Huitzilopochtli. 
Todo esto se verificó, según parece, el año 
de 1325, año que llamaron- Ome-Calli, bajo 



el reinado de Quinatzin, cuarto rey de Tes-
cuco. Nopaltzin habia muerto después de 
treinta y dos años de reinado glorioso, así co-
mo Tlotzin su succesor, que por espacio de 
treinta y seis años había sido las delicias de 
sus pueblos. Lo poco que se sabe de estos dos 
reyes, forma la vergüenza de un gran nume-
ro de los nuestros. 

Sin embargo, Huitzilopchtli aun no hacia 
milagros útiles: los pobres mexicanos solo vi-
vían de la pesca y de las pocas legumbres que 
oultivaban en sus chinampas ó islotes flotan-
tes: era indispensable un gran golpe sacerdo-
tal para dar á su dios mas consideración: se 
le acomodó asociando á su divinidad una de 
las mas poderosas familias del Anúhuac. 

La familia de Tescuco habría sido sin con-
tradicción la que mas le hubiese convenido; 
pero Quinatzin no era hombre capaz de caer 
en el lazo, se dirigieron por tanto, al buen rey 
de Colhuacan, pidiéndole á su hija como per-
sona que su dios queria absolutamente tener á 
título de madre; hé aquí que el dios de los 
mexicanos fué convertido en hombre como el 

nuestro. Leyendo la historia de la religión 
de muchos pueblos, diríase que sus dioses h a - . 
bian sido todos vaciados en el mismo molde. 

Este Régulo orgulloso de su alianza, ó 
temiendo las consecuencias de una negativa 
que habría exitado la cólera de un dios, re-
presentado en su dibujo como amenazador, se 
deja seducir, y su hermosa hija para ser dei-
ficada, es degollada en presencia de Huitzilo-
pochtli. Se le desuella, y con su piel se vis-
te á un joven mexicano, quien por medio de 
esta operacíon, queda convertido en hijo de 
dios y de la virgen. Con el objeto de dar ma-
yor lustre á la celebración de este gran mis-
terio, se llama á su padre para que asista al 
apoteosis de su hija convertida en madre y 
esposa á la vez, de Iiuítzilopochtli. Este po-
bre hombre, á pesar de la ambición y de la 
gloria que le resultaba de su divino parentes-
co, fué á la vez herido de horror y de ternu-
ra en presencia del espectáculo terrible de los 
despojos de su hija: incapaz de sobreponerse 
á esta cmocion, murió de sus resultas pocos 
días despues. Pero era dios quien lo había lie-



vado á su seno, como un ser sagrado qite no 
podía habitar por mas tiempo la mansión délos 
profanos. 

El modo con que los tarascos de Michoa-
cán hicieron nacer á su dios-hombre, es cier-
tamente mas agradable; hace reir; pero la de 
los mexicanos hace temblar; anuncia de an-
temano la política horrorosa que va á servir 
de base a t imperio de los sacerdotes, la que les 
ayudará á deshacerse de las personas sospe-
chosas ó incómodas, y á someter á una estú-
pida y servil credulidad, la ignorancia y la 
superticion. El joven desapareció despues de 
la-seremonia. No había.cosa mas natural, 
¡.convertido en hijo de dios, marchó al paraí-
so á sentarse al lado de su padre! 

Sin embargo, no andaba todo muy bien en-
tre los mexicanos: Huitzilopochtli, aunque dios 
y hombre, no pudo impedí^ ó al menos, qui-
zo que hubiese facciones entre su pueblo es-
cogido: una se separó de Tenoctitlan y fué á 
situarse á dos millas al Norte sobre un banco 
de arena que primero se llamó Xaltilolco, y 
despues Tlatdolco, de un terraplen con que 

lo ciñeron para defenderlo de los insultos 
del lago. Esto sucedió el año de 1338. 
Este sitio lleva aun el mismo nombre. Has-
ta entonces su gobierno habia sido aristocrá-
tico: veinte de sus ciudadanos los mas respe-
tables, eran los Arcantes-, pero molestados por 
los pueblos vecinos que se regían por gobierr-
nos monárquicos, y envidiados por sus deser-
tores de Tlatelolco se decidieron á darse un 
rey, que supo hacer valer contra el enemigo 
el honor y los derechos de la nación. 

Acamapiizin, en mi pintura Acamapichtli, 
fué el primer rey. Parece que fué electo 
por aclamación del pueblo; pero mi pintura 
en el primer cuadro indica evidentemente que 
fué nombrado por electores. Allí está repre-
sentada la elección de dos reyes y comprende 
la pintura en el cuadro la del rey de Tlatelol-
eo que no tardó en seguir á la del rey de la 
familia rival de México. En la elección del 
rey de México, el corifeo de los electores pre-
senta al candidato un ramillete de flores co-
mo símbolo de la dignidad real, en la elec-
ción del rey de Tlatelolco el nuevo eleeto re-



eibe en homenage un bastón. Estas dos mo-
narquías parece comenzaron, la de los mexi-
canos, en 1352 y la délos tlatdolcos en 1353. 

Acamapichtli era hijo de Apochtli noble 
mexicano y de Atozoztli nacida de la real fa-
milia de Colhuacan, pariente de aquella des-
graciada joven cuya piel sirvió para obrar la 
encarnación de Huitzilopochtli. Los tlate-
loleos, débiles en sus medios, sacrificaron el 
orgullo nacional, á la necesidad de apoyarse 
en algún sosten poderoso. Nombráron pof 
su rey á Quaquauhpitzahuac hijo del rey de 
Aztcapuzalco y descendiente de Acdlpoatzin, 
uno de .aquellos tres primeros Acolkuas que 
Xolotl habia recibido tan bien, y á quienes 
habia dado tierras para que fuesen sus sobe-
ranos, y sus hijas para que contrajesen ma-
trimonio. L a dinastía de los reyes de Tlate-
lolco sigue en la parte superior de los cuadros 
relativos á cada reino. 

Los tlateloleos consiguieron por su política 
que el rey de Aztcapuzalco adoptase sus celos 
y enemistad contra los mexicanos. Este rey 
soberano ya de los mexicanos, aumentó los 

tributos que le daban anualmente, llevando 
su avaricia hasta la opresion. Los tlateloleos 
estaban gozosos sin reflexionar en que de este 
modo, no hacían mas que aumentar y con-
vertir en mas terrible la venganza que mas 
tarde ejercieron sus rivales. Acamapichtli 
supo conocer su situación; evitó con pruden-
cia toda ruptura necesariamente funesta á un 
imperio naciente, á un imperio sobre todo que 
no consistía sino en una ciudad de jacales. Se 
ocupó en hacerla prosperar como mejor pudo, 
y en rodearla de canales que pudiesen servir-
le á la vez de útil comunicación en tiempo 
de paz, y de resistencia en caso de guerra. 
Comenzó á fabricar algunos edificios de pie-
dra, puso por leyes sabias mas orden en el 
gobierno y murió respetado en el esterior, a_ 
mado y sirviendo de saludable ejemplo en el 
interior. Su muerte se verificó en 1389 des-
pues de 37 años de su reinado. Por la nota 
española que está al calce del cuadro, habia 
reinado cuarenta años. 

Su hijo Iduitzilikuitl (en el cuadro Huitz-
ilyuhuitl) le sucediópor elección; lo que pr.ue-
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ba que esta monarquía era decididamente 
electiva: esta segunda inauguración parece 
haber sido mas solemne que la primera: la 
pompa así como la ambición hace siempre 
progresos. Se le llevó procesionalmente en 
la silla real Tlacocaicpalli: allí fué ungido por 
el gran sacerdote con cierta tintura cuya ca-
lidad y color no se especifican: dos magnates 
le pusieron sobre la cabeza la Copilli ó coro-
na. Este punto histórico corresponde bastante 
al cuadro que representa á este rey: mírasele 
en él sentado en el Tlacocaicpalli teniendo 
en la cabeza una especie de mitra episcopal; 
y de pié bajo, otra figura en medio del cuadro 
con una diadema semejante á la de nuestros 
antiguos emperadores, terminada por dos plu-
mas. 

Los mexicanos, para contrabalancear la po-
lítica de los tlatelolcos pidieron y obtuvieron 
una hija del suecesor del rey de Atzcapnzalco 
para su joven rey, y sea que fuese permitida 
la bigamia, ó que sus sacerdotes á semejanza 
de los nuestros diesen oportunamente las dis-
pensas, el rey recibió también por esposa á 

una hija del señor de Tlahuican hoy Cuerna-
vaca. Ya hemos visto que su madre era de 
la familia real de Calhuacan: se habia empa-
rentado por tanto con tres poderosas familias 
del Anáhuac. 

Los tlatelolcos exitaron contra el rey me-
xicano á su propio cuñado, el hermano de su 
muger Mextlaton. Pretendía este que su 
hermana habia ya sido su prometida y que en 
consecuencia este matrimonio era nulo; por-
que en el Anáhuac como entre los güebros, 
los hermanos se casaban con las hermanas. 
Por medio de estas y otras chicanas Mextla-
ton queria que su padre rompiese con los me-
xicanos, y los oprimiese con nuevos tributos; 
pero nada pudo obtener. Entonces, y para 
cortar en alguna manera las esperanzas de 
alto poder que el rey mexicano ó su descen-
dencia pudiesen sacar en el porvenir de tal 
matrimonio, conspiró con los tlatelolcos para 
lograr la muerte del tínico hijo que de él ha-
bia resultado y lo hizo envenenar. Hüitzüi-
huitl supo de donde venia el crimen; pero de-
maciado débil para contrarestar á tan pode-



rosos enemigos, disimuló y sufrió en silencio 
el golpe mortal que se daba á su ambición y 
á su corazon; pero prudente y previsor bizo 
aceptar á la nobleza á quien pertenecía el po-
der legislativo, una ley que permitiese coníiar 
la corona á los hermanos, primos y sobrinos del 
rey difunto aun con preferencia á sus hijos: 
previniendo de este modo los asesinatos y ha-
ciéndolos inútiles. En 1399, sucedió esto, 
y en el mismo año murió Quaquauhpitza-
huac primer rey de Tlatelolco, despues de un 
reinado de cuarenta y nueve años; reinado di-
choso y distinguido por las mejoras de la ciu-
dad que formaba todo su imperio. Tlacatoctl, 
de origen incierto le sucedió. No se manifes-
tó menos celoso de los mexicanos que su pre-
decesor y sus pueblos- Este celo recíproco 
no calecía de ínteres para ambas naciones; él 
las formaba por la emulación dirigiéndolas á 
la civilización y la industria. 

Según cierto historiador Hwitzilihuitl mu-
rió en 1410, fué electo en 1389 y por conse-
cuencia reinó veintiún años. La nota del 
cuadro no le concede mas que trece años de 

reinado. E l manuscrito de donde yo he to-
mado principalmente mis nociones deja muer-
ta esta época. Este rey gobernó con sabidu-
ría, dio buenas leyes particularmente aquella 
que admitía en la succesion del trono á los 
hermanos, primos y sobrinos del rey. Tuvo 
en efecto por súccesor á su hermano Ckimal-
popoca aunque le nació de una segunda mu-
ger, un hijo que despues verémos subir al 
trono bajo el nombre de Moctezuma I . 

Bajo el reinado de Chimalpopoca,. vió e.l 
Anáhuac grandes cambios: no os citaré mas 
que aquellos que alguna luz despidan sobre la 
ojeada histórica que me propuse daros de 
México. 

El buen ChichimecaXolotl, primer rey de 
Tescuco,yen cierta manera también de Aná-
huac, habia dado, como lo hemos repetido 
muchas veces sus hijas y sobrinas á aquellos 
tres príncipes Acolhuas llegados háciael fin 
del duodécimo siglo; su generosidad fué fatal 
para su descendencia. 

Tezozomoc rey de Atzcapuzalco, nacido de 
uno de aquellos príncipes aunque soberano de 
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los reyes de México y de Tlatdolco, era al 
mismo tiempo tributario del rey de Tescuco, 
de un descendiente de Xolotl; llamado Ixtlil-
xochitl que reinaba entonces en Tescuco. Té-
zozomoc se rebeló contra él, y haciendo inte-
reses comunes con los reyes de México y de 
Tlatelolco, con los de Otumba y Choleo sor-
prendió su egército, lobatió y lo mató; entró 
despues en Tescuco y otras ciudades cuyos ha-
bitantes se habían batido perfectamente por 
SU rey, y las entregó al pillage y al degüello; 
colocó en ellas reyes de sus "auxiliares pero co-
mo tributarios de su corona; cosa que lo con-
virtió en soberano casi general del Anáhuac. 
Murió en 1442 despues de un reinado de mu-
chos años sobre Atzcapuzalco y de una tira-
nía de nueve sobre todo el Anáhuac. Su hi-
jo Tayatzin le había succedido; pero su her-
mano, el malvado MextUlon, de quien ya he-
mos hablado lo asesinó y se apoderó del im-
perio. 

Como Chimalpopoca liabia definido la causa 
del desdichado Tayatzin fué una de las víc-
timas designadas por el aborrecimiento y 

crueldad de Mextlaton. Habría podido opo-
nerle una larga 'resistencia; pero mas bien 
quiso perecer solo, que esponer á su pueblo á 
una lucha que no se hallaba capaz* de'sosteñeF 
y que podía ser fatal al imperio. Mas para 
dejar tras sí impresiones y sentimientos que 
animasen la venganza, y convertir de esta 
manera como un Codro y un Curcio su muer-
fe en' utilidad de la patria, se consagró á sü 
Dios y quizo ser degollado sobre un altar 'co-
mo un holocausto que se ofrecía por la salud 
de su pueblo y el castigo del tirano: los gran-
des le hicieron la corte y fueron sacrificados 
con él. Nuestros cortesanos son de otro gé-
nero, aunque el^Djos que la inquisición y los 
jesuítas nos dan, no parece ménos afecto á la 
sangre humana 

Sobre el fin trágica de Chimalpopoca los 
historiadores se apartan de mí guía. Pre-
tenden aquellos que fué preso por Mextlaton 
y hecho morir en una jaula como Tamerlan 
con Bayazeto; mas yo creo que mi guia "está 
mas cerca de la verosimilitud que los historia-
dores. Antes de apoderarse de un rey se va-
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tentaT ordinariamente combatir y vencer sus 
pueblos; ademas Mextlaton que alimentaba, 
tiempo bacia, como ya lo hemos notado, un 
celo y un aborrecimiento mortal contra Mé-
xico, no se habría manejado mejor contra la 
ciudad y contra sus habitantes, que contra el 
rey de estos. En consecuencia, como vamos 
á verlo, fueron por el contrario, los mexica-
nos quienes destruyeron el imperio y la dinas-
tía de los tepamecas, nombre que se daba á la 
familia real y pueblos de Atzcapuzalco. Chi-
malpopoca reinó trece años, fué electo en 
1410 y muerto en 1423. 

Los mexicanos despues dé la muerte de 
Chimalpopoca se reunieron en gran consejo y 
pensaron seriamente en las medidas que de-
bían tomarse para resistir al tirano. Izcoatl 
(que se lee ltzcohvatl en el cuadro) se habia 
distinguido en las guerras contra Tescuco, co-
mo un valiente general, se le consideró hom-
bre capaz de combatir al tepamca y se le eli-
gió rey. 

Era hijo lo mismo que los dos precedentes 
de Acamapichtli el primer rey de México; pero 

nacido de una esclava, la ley lo escluia de la 
succesion: las circunstancias lo sobrepusieron 
á la ley. No siempre la legitimidad salva los 

a imperios: la ilegitimidad salvó á México de 
una crisis que la amenazaba con una destruc-
ción casi inevitable. 

La primera operacion de este rey fué aliar-
se con Nezahualtcoyotl hijo del desdichado 
Tayatzin último rey de Tescuco. Este joven 
príncipe, para sustraerse de las persecuciones 
del tirano tepaneca se vio obligado á huir de 
montaña en montaña, de bosque en bosque, 
seguido solamente de algunos fieles servidores 
que desafiaban las amenazas y despreciaban 
las ofertas copiosas del usurpador. Los tlas-
caltecas mal recompensados de los servicios 
que le habían prestado en las últimas guerras 
contra el imperio de Tescuco se quejaron tam-
bién de la tiranía del tepaneco. Itzcohuat ¿los 
atrajo á todos hacia sus intereses. 

Cuando hubo arreglado los auxiliares en el 
esterioiyy reanimado los espíritus abatidos en 
el interior, mandó al tirano un embajador para 
hablarle de paz; á Moctezuma famoso ya por 



muchas hazañas, fué á quien se confió esta 
difícil misión. Fué recibido con desden y tra-
tado ignominiosamente; se atentó contra su 
•pída, pero Un puñado de valientes escojido 
entre los suyos le ayudó á hacerse un claro 
á graves de los guardias que queriañ quitarle 

" et camino, y de allí volvió á México con las 
noticias de una guerra inevitable. Los me-
xicanos temblaron; creyéndose perdidos, pe-
dían en su mayor partq abandonar la ciudad. 
Itzcohuatl les habla un lenguaje heroico, á la 
bez de reproche y de exitacion al valor: Moc-
tezuma se espresa con mas fuerza aun contra 
su cobardía y todos los nobles le secundan. 
Pero qué haremos, esclama un miserable pie-
bello si fuésemos vencidos? Desde ese momen-
to, respondieron los nobles, nos obligamos á 
ponernos en vuestras manos y á vuestra dispo-
sición, si tal cosa sucediere. Sea enhorabuena 
y nosotros nos sacrificarémos, añadió el pue-
blo; pero si volvéis victoriosos^ seréis nuestros 
señores asi como de nuestros descendientes; tra-
bajaremos la fierra en provecho vuestro; lleva-
rémos vuestras armas y bagdges siempre que 

vayáis á la guerra ¡¿¡c Esto era contratar la 
esclavitud. En esta misma disposición, con 
poca diferencia los encontró Cortés cuando 
la conquista. Su esclavitud data de este pac-
to solemne. Si los nobl'es franceses hubiesen 
imitado á los nobles mexicanos, el buen Luís 
X V I no habría caído bajo el hierro del ver-
dugo. Pero estos señores, despues de haber 
cavado el abismo para servir á su ambición, 
lo abandonaron en él al momento del peligre, 
buscando su salud personal entre las armas -
del. enemigo de su pais. Los plebeyos hicie-
ron en Francia lo que los nobles en ^México: 
ge batieron contra el enemigo común, salva-
ron á la patria y conservaron la eorona de sus 
reyes. 

El heredero de Tescuco se había ya unido 
en México á la armada mexicana con los po-
cos valientes que le quedaban; los tlascaltecas 
entraron también á la liga y los aguardaron 
en un lugar convenido. 

La batalla se dió en tierras del imperio te-
paneca, á trés ó cuatro millas del imperio de 
los mexicanos. El choque fué terrible y sos-



tenido con valor por una y otra parte durante 
todo el dia: en la tarde los mexicanos sobre-
cogidos de un terror pánico al aspecto de sus 
enemigos, que parecían multiplicar sus fuer-
zas y hacerse cada momento mas formidables, 
dejaban que la victoria se inclinase del lado 
de los tepanecas: oyéronse también á cobardes 
mexicanos que gritaban: Oh poderosos tepa-
necas, señores del continente, calmad vuestro fu-
ror: estamos ya vencidos y nos ponemos á vues-

. tra disposición! Si queréis, os ofrecemos sa-
crificar aquí mismo á nuestros gef es, en vuestra 
presencia, para castigarlos por la temeridad á 
que nos ha conducido su ambición. El rey me-
xicano y Moctezuma, seguidos por la nobleza, 
se arrojan hacia estos cobardes, impiden sus, 
voces rebeldes; los confunden con sus furiosas 
miradas, con su elocuencia y su heroísmo, y 
esclaman: / Que nos sigan los verdaderos mexi-
canos! Vamos á vencer ó morir gloriosamente. 
Se arrojan en seguida sobre las hordas 6 fa-
langes enemigas, Moctezuma busca con la vis-
ía y en su cólera al rey tepaneea, y no en-
contrándolo, carga sobre su general, y con u» 

golpe de su clava lo tiende muerto á sus piés. 
Este accidente desespera á los tepanecas, ani-
ma el valor de los mexicanos, la victoria aban-
dona á los unos y la noche viene á cubrir con 
su velo el triunfo de los otros. 

El sol vuelve al combate el dia siguiente á 
aquellos obstinados.enemigos, y se oculta tras 
de los cadáveres y la derrota completa de los 
tepanecas. El mismo Mextlaton se oculta en 
vano en los bosques, se le halla, y es asesina-
do á palos y á pedradas. Así acabó este mons-
truo despues de una vida siempre infame y 
de tres años de fratricidios, de usurpaciones 
y de crueldades. 

Si me he detenido un instante sobre esta 
batalla, ¿sondesa, es porque siempre me ha 
gustado mucho ser espectador de la caida de 
un tirano: y por otra parte, porque ademas de 
las alegorías que encierra este suceso, es el 

' mas memorable de toda la monarquía mexi-
cana, si se esceptúa su fin: cambió de todo 
la situación política de los numeroso^ reinos 
del Anáhuac. La capital de Tepaneea casi 
destruida, hizo parte del imperio mexicano 



El rey mexicano repuso sobre el trono de su¡? 
fadres á Nezahualcoyotl, pero bajo la sobera-
nía de México. Hizo tributarios de su coro-
na á los reyezuelos de Coyoacan, de Churu-
busco y de Tacubaya, y crió un nuevo reino,, 
(de muñecos) el reiüo de Tacuba, con el ob-
jeto de darlo á un vástago de la familia tepa-
neca que ningún temor le inspiraba, para caí-
mar así los resentimientos, las ambiciones y las 
animosidades. 

Con todos estos reyes leodoros estipuló tra-
tados que les obligaban á reunirse á sus ban-
deras siempre que él los llamase. De todos 
los que le habían ayudado ó que no se habían 
opuesto á sus conquistas, los tlascaltecas fue-
ron los únicos que se retiraron libres del va-
sallage, y orgullosos de suporcion de gloria y 
botín. Los reyes mexicanos fueron entonces 
lo que antes habían sido los chichimecas ó al-
colhuas, y despues los atzcapusalcos ó tepane-
eas: es decir, los tiranos del Anáhuac. 

Ya véis que mi héroe mexicano era tan 
profundo político como valiente soldado. Pe-
r-o< en México se habían despertado con este 

cambio repentino todos los espíritus: los sa-
cerdotes no quisieron ser los únicos dormidos 
ó majaderos; atribuyendo á sus dioses todos 
los felices acontecimientos, hicieron que se 
asignase también á ellos su porcion de botín 
y de tierras conquistadas, cuyos legítimos de-
positarios y fieles administradores se declara-
ron. ¡Maravillosa coincidencia' las riquezas 
de los sacerdotes han tenido donde quiera y 
en todos tiempos el mismo origen. Juzgo que 
los sacerdotes mexicanos merecieron bastante 
su parte en la recompensa, porque á lo me-
nos hicieron que süs dioses se batiesen por su 
pais, y no lo aliaron con los turcos. 

Esta gran revolución parece haberse veri-
ficado en el año de 1425. Cien años habían 
trascurrido desde que México habia visto la 
cabaña de su Huitzilopochtli como primera 
base de su fundación: y México era ya la si-
lla del imperio de casi todo el Anáhuac. 

Algunos años despues, nuestro rey buscó 
algunas sofisterías contra los reyezuejos de 
Xochimilco, de Tlahuac ó Cuernavaca que lo 
desagradaban en el Sur; contra los de Cnau* 
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tJüa^y de TulHtíanque le desagradaban en 
el Norte, y los sometió á su dependencia. De 
este modo el gran Itzcohuatl acabó su carre-
ra real y mortal el año de 1436, dejando la 
ciudad de México adornada de nuevos edifi-
cios, de un templo consagrado á su dios y de 
otro consagrado á la joven (desollada), la 
madre y esposa de dios al mismo tiempo. 

Cada cuadro de mi pintura representa en 
dos actitudes á cada rey de la dinastía mexi-
cana: mírasele sentado en su mal tlatocaicpalli 
ó sillón real, y en pié, pintado bajo los rasgos 
de su carácter distintivo. La figura de Itz-
cohuatl, manifiesta verdaderamente lo que la 
historia y mi guía refieren acerca de su valor. 
Los geroglíficos que se "hallan en el cuadro, 
señalan quizá sus hazañas y conquistas. 

Me incomoda oír decir que las épocas ano-
tadas en el cuadro, en nada corresponden á 
las de mi guía. Yo desearía mucho verlas 
perfectamente de acuerdo: ámbas me parece 
que ofrecen piezas auténticas y raras. 

El valiente Moctezuma succedió á Itzco-
huatl por aclamación general. Su exaltación 

al trono fué celebrada y festejada por todos 
"los reyes del Anáhuac: tanto así agradan á 
todo el mundo el valor y heroísmo de un rey. 
Llamábasele Ilhuicaminac; ignoro el motivo 
de este nombre. Me parece haber dicho ya 
que era hijo de Huitzilíhuitl y de su segun-
da muger. 

Moctezuma comenzó á reinar ántes de te-
ner en sus sienes la corona, porque hacia 
prisioneros. Quéria especulando con sus car-
nicerías, realzar inmolándolos á su dios, la 
pompa de su ceremonia: el pretesto de una 
guerra le procuró muchos en los desdichados 
habitantes de Choleo. El fué quien el pri-
mero instituyó esta sanguinaria inauguración. 

No sé por qué prodigio celeste ó humano, 
Tlatdolco habja escapado hasta entonces de 
la dominación de los mexicanos. Moctezuma 
lo ataca: su tercer rey Cuauhtlatoa muere en 
este ataque; pero la ciudad no cae aún en po-
der de los mexicanos. Moquihuix valeroso 
guerrero, succede á Cuauhtlatoa. \ 

El valle de Anáhuac y todos aquellos pe-
queños reinos eran vagatelas para la ambición 
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de Moctezuma; y las altas barreras alpinas que 
los rodeaban, le párecian insultadoras de su 
poder. Las atraviesa, lleva la guerra, encuen-
tra la victoria y la conquista, primero bácia 
el Sur á mas de doscientas millas de México, 
en donde conquista á los cohuicas, los estados 
de Huaxtepec, Yantepec, Tepoztlan, Yacapix-
tla &¡c. fyc., y despues de vuelta por el Oeste 
hace sus tributarios á Tzompahicacán y á 
todos los países que atraviesa:' esto sucedió en 
los nueve primeros años de su reinado. A 
principios del décimo, estaba á punto de in-
vadir otras comarcas; pero se vió contenido 
por las aguas del lago de Tescuco que inun-
daron la ciudad, llevándole todas las calami-
dades de la hambre y de la peste. 

Entonces fué, según las apariencias, cuan-
do por la primera vez los indios comenzaron á 
fabricar aquellos diques cuyos restos son hoy 
todavía la maravilla del sabio y del simple es-
pectador. Se menciona en mi crónica uno 
de estos diques que tenia diez millas de largo; 
pero no se dice dónde estaba; parece tan solo 
que fué construido bajo la dirección del rey 

de Tescuco, Nezahualcoyotl-, sabio no raénos 
hábil aunque sin instrucción, que prudente le-
gislador aunque educado en una tierra todavía 
de bárbaros. 

La abundancia y la prosperidad succédie-
róü á todos estos azotes mortales: Moctezuma 
se aprovechó de una y otra para estender su 
dominación, y conquistó al Sur-este, la Miz-
teca,, hoy parte de Oajaca: y finalmente, casi 
iodo el pais que costea- el golfo mexicano. 

Aunque ocupado frecuentemente en los ne-
gocios de la guerra, no desatendió el gobierno-
temporal y espiritual: fundó nuevas leyes, real-
zo elesplendor de su corte, edificó un gran tem-
plo al dios de la guerra, instituyó nuevos ritos y 
aumentó el número de los ministros dél altar, 
En süs actos de justicia se distinguió, princi-
palmente por las penas severas que impuso á 
la embriaguez, vergüenza y oprobio de los pue-
blos europeos. Los lacedemonios hacían em-
briagar espresamente á sus esclavos, para quéJ 

el aspecto monstruoso del hombre reducido á 
tal estado de degradación inspirase á sus hi-
jos un invencible horror. ¡Qué combinado--



aes y qué contrastas tan singulares! mientras 
que un bárbaro participa de la sabiduría del 
mas grande pueblo de nuestra antigüedad á 
quien no conoce, los pueblos que se dicen mas 
instruidos, los mas civilizados de la Europa 
encuentran en la embriaguez una escusa para 
sus mas enormes crímenes. Est« gran rey, 
.único de los dos Moctezuma que puede lla-
marse grande, murió, según parece, en 1464 
después de veintiocho años de un reinado de 
felicidad y de gloria. 

TÍZOC, el Titzoctis de mi pintura, succedié 
á Moctezuma su padre. No era digno de ser 
su hijo; pero podia ser rey, porque era tan 
•cruel como imbécil. 

Para atender como su padre, á la pompa 
sanguinaria de su coronacion, salió también á 
cazar enemigospero perdió mas de los suyos 
que prisioneros hizo. De esta manera reci-
bió su dios un doble sacrificio, un sacrificio 
nuevo y singular: los verdugos y las víctimas. 
No tuvo sino un reinado obscuro por cuatro 
años. Los señores de Tazco y de Iztapdla-
j>a ,1o envenenaron. Fueron castigados; pero 

los mexicanos y los aliados bendijeron su me-

moria. 
Este rey tan" hipócrita como malvado, ha». 

bia preparado muchos materiales para fabri-
car un gran .templo. Semejantes á este núes- . 
tros reyes godos, visigodos, ostrogodos SFC.., 

creían (y se cree aún) espiar todos los críme-
nes y las atrocidades cometidas durante su vi-
da, legando en el lecho de la muerte inmen-
sas riquezas á los frailes, que á este precio 
derramaban sobre ellos todas las absolucio-
nes, todas las bendiciones del cielo y de la 
tierra, y convertían en santos á los demonios 
mas monstruosos. 

Axayacatl (Axayacatzin en mi pintura) su 
primo, fué llamado al trono. Para dar solem-
nidad á la coronacion, llevó sus descubri-
mientos y conquistas hasta Tehuantepec sobre 
el Pacífico, casi á cuatrocientas millas de Mé-
xico, se apoderó de otras provincias al Oeste, 
del valle de Toluca, de Ixtlahuaca fyc. SfC. 

Edificó un templo que llamó Coatlan. Los 
tlatdolcos, celosos, edificaron también uno de 
su parte, que consagraron con el nombre de 



Coaxotlot; pero los mejicanos algún tiempo 
despues, acusándolos de conspiración con los 
(Micos, cayeron sobre ellos, los derrotaron, 
mataron á su rey Moquihuix, destruyeron su 
imperio é hicieron de su" ciudad un arrabal de 
México. Así concluyó la monarquía de Tla-
tdolco despues de cerca de ciento cuarenta 
años de existencia. Mi pintura y mi crónica 
no le conceden sino cuatro reyes. 

En 1473, durante el reinado de Áxayacat-
zin, murió el célebre rey de Tescuco Neza-
hualcoyotl. A p e s a r d e todas las calamidades 
que su dinastía y su reino habían sufrido ba-
jo la tiranía de los reyes tepanecas, Tezozo-
moc y Mextlaton, ninguna ciudad del A s á -
huac florecía en las-artes y en las ciencias co-
mo Tescuco. Ella era su Atenas, como Ne-
zahmlcoyotl su Solon, su Arístides y Feríeles: 
Tan sabio en su muerte como lo habia sido 
en toda su vida, dió á sus pueblos por sucee-
sor á aquel de sus hijos que mas á proposito 
era para hacerlos dichosos; y Nezahualpilli 
fué quien tuvo el honor de la elección. 

Axayacatzin despues de un reinado de con-
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quistas y crueldades sobre el pais que con-
quistó, murió en 1481. 

Ahuitzol (AJiuitzontzin en la pintura) le 
succedió. Su valor hizo que lo eligiesen, aun-
que hermano de TÍZOC. Empleó los- materia-
les reunidos por su predecesor, hizo esplotar 
otros muchos en una veta de lezontli ó piedra 
porosa y celular (nuestro trmirtino) recien-
temente descubierta para fabricar el gran 
Ttocatti; ó el gran templo, acerca del que han 
hablado tanto los españoles y no españoles. 
Queriendo solemnizarla consagración con el 
mayor esplendor posible, fué también á reco-
ger víctimas bajo el pretesto de castigar á 
unos, y de someter á otros de aquellos que 
juzgaba peligrosos á su imperio. 

Hay historiadores que pretenden que en la 
fiesta de la inauguración del templo hizo de-
gollar ante su. dios, en cuatro dias mas de se-
senta mil prisioneros. Mi guia solo habla de sa-
crificios humanos sin designar el número. Yo 
pienso que este número es una exageración 
española. El gran sacrificador era el único 
autorizado para-herir á las víctimas; debia ar-
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r a n e a r á cada uno] el coraron, única ofrenda 
que se hacia á dios de todo el cuerpo huma-
no; apenas habrían bastado cuatro meses pa-
ra esta operación. Digo cuatro meses, por-
que él mes mexicano solo tenia veinte días. 
¿Gomo podrá creerse que paises que se ha-
bían encontrado casi desiertos dos ó tres siglos 
ántes, en donde nuevos habitantes se habian 
establecido voluntariamente y sin obstáculos; 
paises en que los pueblos todavía en su cuna 
habían sufrido ya pestes y hambres, en donde 
tantas guerras habrían debido destruir mas 
hombres que los que nacian, hubiesen podido 
proporcionar tantas víctimas par<festejar .to-
das las ceremonias consagradas con tanta fre-
cuencia ya á los dioses ya á los hombres? Créa-
lo quien quiera; que los historiadores conti-
núen repitiéndolo; 'por lo que á mí toca no 
recordaré tal especie sino para çombatirla co-
mo absurda é inverosímil. Por semejantes 
calumnias se han querido autorizar ó paliar 
todos los errores, todas las carnicerías reales 
y efectivas que la conquisto, consumó sobre los 
desdichados mexicanos.., . . 

Yo convengo en que los sacerdotes mexi-
canos querían también sus víctimas: ¡no las 
hay donde quiera que la religión se ha prosti-
tuido á la política! Pero en donde los sacri-
ficios son funciones nacionales y públicas, y 
el instrumento operador, un mal cuchillo de 
obsidiana (el Rzli) no debe»temerse tanto el 
gran número de víctimas, cómo bajo el agu-
do hierro, el mortal veneno, el fuego deborador 
y las torturas secretas de millones de verdugos 
sedientos de sangre, satélites feroces de los 
demonios que disfrazados de Tartufos no res-
piran mas que autos de fe y San Bartolomés.. 

Durante el reinado de este rey faltó poco 
para que México se sumergiese, y por su im-
prudencia. La agua de la laguna del lago de 
Tescuco, habia bajado á tal punto, que la na-
vegación, único medio de trasporte y de co-
municación para la ciudad, quedó sin la agua 
-necesaria. El rey hizo volver al valle las 
aguas que corrían ántes al valle de Toluca al 
reverso occidental de la cordillera que se le-
vanta sobre la espalda de México, sobrevino 
,un nuevo aluvión y este enemigo contribuyó 



¿"hacer ̂ mas formidable la irrupción de las a-
guas de los cinco lagos que hemos visto cor-
rer todos hácia un centro común: el sitio en 
que la ciudad está edificada. 

' Remedió por nuevos diques esta desgracia, 
embelleció la ciudad, según se dice con mag-
níficos edificios todos'construidos con gran-
des masas de tezoñtli. Se pretende también 
que este rey llevó sus conquistas hasta ei 
Huatematlan hoy Guatemala á mas de ocho 
ó novecientas millas de México. El fue quien 
dio al imperio los límites en que los españo-
les lo encontraron. Tentó aunque en vano 
someter al Mickoacan y murió en 1502 con* 
la- reputación de gran guerrero, y de hombro-
obstinadp y cruel. Sin esta crueldad habría, 
podido compararse á Ñapo león: con tanta mas 
razón, cuanto que como él había sido magni-
fico en su corte, generoso para aquellos que 
1« habían servido bien, ambicioso é insacia-
ble de conquistas y elevado al trono por sus i 

propios méritos. 

Moctezuma I I le succedió. Los historia-
dores españoles le llaman el gran monarca 

Moctezuma, según creo con el objeto de en-
grandecer las dificultades y las hazañas de sur 
conquista. Los mexicanos al contrario le lla-
maban Moctezuma Xocoyotzin quo quiere de-
cir Moctezuma el menor, para distinguirlo del 
gran Moctezuma 1. oY á la verdad que su 
vida es mas bien la de un hipócrita, de un ti-
rano que de un gran hombre, ó do un gran 
rey; el fin de su reino fué todavía mas vil que 
el principio. 

Era hijo del rey Axayacatzin. Mi pintura 
lo representa de dos modos: de gran sacerdo-
te y de rey: fué una y otra cosa. Aunque' 
Moctezuma no sea el último rey de la dinas-
tía mexicana, al ménos con él acabó el es-
plendor del trono de México: me esténderé 
por lo mismo un poco mas sobre las circuns-

" tancias particulares de su reino y de su corte 
para que podáis fijar con pleno conocimiento 
de causa, vuestro juicio sobre el antiguo Mé-
xico, sobre los antiguos mexicanos y sus anti-
guos reyes. Escogeré lo que ofrecen de mas 
probable las estravagancias y las exageracio-
nes que se han referido; pero es indispenss-
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embelleció la ciudad, según se dice cen'mag-
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que este rey llevó sus conquistas hasta ¿P 
Huatematlam hoy Guatemala á mas de ocho 
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dió al imperio los límites en que los españo-
les lo encontraron. Tentó aunque en vano 
someter al Mickoacan y murió en 1502 con' 
la- reputación de gran guerrero, y de hombre 
obstinada y cruel.. Sin esta crueldad habría-
podido compararse á Ñapo león: con tanta mas 
razón, cuanto que como él habia sido magní-
fico en su corte, generoso para aquellos que 
1« habían servido bien, ambicioso é insacia-
ble de .conquistas y elevado al trono por sus 
propios méritos. 

Moctezuma I I le succedió. Los historia-
dores españoleé le llaman el gran monarca 

Moctezuma, según creo con el objeto de en-
grandecer las dificultades y las hazañas de su 
conquista. Los mexicanos al contrario le lla-
maban Moctezuma Xocoyotzin que quiere de-
cir Moctezuma elmenor, para distinguirlo del 
gran Moctezuma 1. oY á la verdad que su 
vida es mas bien la de un hipócrita, de un ti-
rano que de un gran hombre, ó do un gran 
rey; el fin de su reino fué todavía mas vil que 
el principio. 

Era hijo del rey Axayacatzin. Mi pintura 
lo representa de dos modos: de gran sacerdo-
te y de rey: fué una y otra cosa. Aunque' 
Moctezuma no sea el último rey de la dinas-
tía- mexicana, al ménos con él acabó el es-
plendor del trono de Méxicp: me estenderé 
por lo mismo un poco mas sobre las circuns-
tancias particulares de su reino y de su corte 
para que podáis fijar con pleno conocimiento 
de causa, vuestro juicio sobre el antiguo Mé-
xico, sobre los antiguos mexicanos y sus anti-
guos reyes. Escogeré lo que ofrecen de mas 
probable las estravagancias_ y las exageracio-
nes que se han referido; pero es indispenso 



feíe que vuestro sabio discernimiento sepa lim-

piar y escoger. 
Durante los preparativos que se hacían pa-

ra la elección desuccesor al imperio, Mocte-
zuma se hacia modesto y el éñcogido, en el 
momento en que iba á decidírsela elección se 
retiró á un templo, como quien huye de los 
hombres y del peso de la coroBa, é Mzo que -
lo encontrasen allí como en éxtasis y conver-
sando con el gran dios Huitzilipochtli. Los 
sacerdotes que estaban en el negocio, duda-
ron de pronto de las miras temporales y espi-
rituales de nuestro ambicioso, de nuestro hom-
bre-, los hipócritas se conocen entre sí mis-
mos: y como Catón decía de los augures, ellos 
no podían verse sin reírse. Vieron por tanto 
á dónde se dirigía; y temiendo por su poder, 
procuraron pero en vano desviarle la elección: 
el pueblo vió el asunto de otra manera y lo 
aclamó, una voce diceníes, Moctezuma sabio, 
sacerdote y rey. Los sacerdotes temblaron en 
silencio y juraron vengar toda usurpación que 
atentase contra su autoridad. Moctezuma, 
payó mas bien impulsado por los sacerdotes, 

que por los españoles. Mas por ahora vamos 
á su reinado. 

En el momento que se vió rey, hizo Jo que 
Sixto V: arrojó á un lado sus muletas y su mo-
destia, y manifestó la ambición, el orgullo y 
el despotismo que siempre lo habían anima-
do. E n seguida fué también á buscar que-
rellas con algunos desgraciados pueblos, para 
proveerse de víctimas que sacrificó, mas bien 
como gran sacerdote, que como rey. Se de-
claró el único árbitro en los asuntos concer-
nientes al estado y á la religión. Para mas 
aproximarse á la divinidad y poner una dis-
tancia invisible, cutre él y sus pueblos, man-
dó que donde quiera que él se presentase, to-
do el mundo cerrase ó bajase los ojos, decre 
tandó la pena de muerte contra cualquier?, 
que osase mirarlo. Proscribió de su corte á 
todos los plebeyos, ¡impolítica medida! L o s 

plebeyos son por su industria la riqueza, y por 
su número la fuerza de las naciones. Napo-
león pereció por los nobles que él habia he-
cho ó acariciado. Sus mismos criados en el 
interior del palacio debían ser nobles: anda-

tom. III. § 



ban descalzos en su presencia y vestidos dé la 
manera mas humilde; la gala en la corte de 
Moctezuma consistía en una faja de andrajos. 
En todo esto veréis, condesa, muchas cosas 
que á la vez pertenecen á lo antiguo y á lo 
moderno de nuestro viejo mundo; veréis algo 
de lo oriental y de lo occidental en la distri-
bución que hacia entre sus cortesanos, de los 
cortesanos que rehusaba ó que despedía; y'vol-
veréis á encontrar muy al natural el cuadro 
de las Tullerías de Napoleon en el palacio del 
rey mexicano, á donde todos los reyezuelos 
del imperi"? estaban obligados á ir á ofrecerles 
sus homenages, y á residir por algunos meses 
del año, para rodear de coronas la gran corona 
del soberano imperio. Notábase también una 
pequeña pieza del palacio de San James en 
donde un grande de esta corte liberal presen-
ta de rodillas el lavamanos al rey constitucio-
nal. El Lecca Zampa de los animali parlan-
ti del Abbati Casti, de la España y del Portu-
gal, no figuraba allí; porque Moctezuma era 
un Sancta Sanctorurti que los mismos sacer-
dotes eran indignos de tocar. 

El que era admitido á su presencia no po-
día, como sus cortesanos verlo sitio con los 
ojos de la imaginación, que aumenta siempre 
los objetos. Y desgraciado de aquel, qué hu-
biese osado levantar sobre su persona los ojos 
del cuerpo, siempre demasiado escrutadores ó 
demasiado indiscretos, y qUe disminuyen las 
grandezas de la creencia! No se le aproxima-
ba nadie sino de rodillas, como se sube y ba-
ja la Santa escala de Roma. Se hacían tres 
pausas como en presencia del emperador de 
Ta China: en la primera se exclamaba, SE-
ÑOR! en la segunda, MI SEÑOR! en la ter-
cera, GRAN SEÑOR! Hablábasele como á 
Dios, en voz baja y con el rostro pegado á la 
tierra. La respuesta de lo que se 1% pregun-
taba la daba un oráculo, un ministro de esta 
divinidad: su voz jamas se oia. Se salia de 
su presencia como los cangrejos, haciendo tan-
tes brincos al retirarse como al entrar. Des-
pues de esta ceremonia_ podia contarse con 
Una humillación con una reverencia de mas; 
pero por lo que hace al conocimiento del so-
berano, no seestaba mas iniciado que ántes. 



^ m u y ^ o c a d í f e r e ñ c i a esto es lo mismo que. 
sucede en los otros mundos. 

No salia del palacio sino en hombros de 
cuatro grandes del imperio, en un palanquin, 
iodo el mundo á su paso se postraba ea tier-
ra. H é o s aquí, trasportada al Asia. Sus pies 
jamas debían tocar la tierra desnuda. Esto 
parecerá en nuestros días ménos estraordina-
rio: yo he conocido viejas damas en Londres 
que esclavas de uno de los tres grandes tiranos 
de la Inglaterra, del hábito, jamas había an-
dado, sjno de su coche á sus aposentos y vi-
ceversa con el fin de no perder ni un solo ins-
tante el placer de hollar con sus pies un tape-
te. Una de aquellas damas me decia, que 
habría tenido una fiebre si hubiese debido an-
dar un solo instante sobre la tierra. A la 
verdad que cuando se llega á cierta edad es 
juas fácil sustraerse á la tiranía de las modas 
y de la política, los otros dos tiranos de la In-
glaterra, qtfe á la del habito. 

Mi guía asegura que bajo, el reinado de 
Moctezuma, todo correspondía á la ostenta-
r o n de su suprema magestad; la grandesa y 

magnificencia de los palacios, de las casas de 
campo, de los jardines de delicias &c. 

Según esta crónica, el palacio principal, 
residencia ordinaria de Moctezuma, tenia cin-
co grandes puertas cocheras, en cada una de 
las cuatro grandes fachadas que lo rodeaban, 
tres vastos patios lo separaban en ,el interior; si 
hubiese tenido cuatro se habría parecido al 
palacio de Caserta; el de enmedio estaba a-
dornado con una soberbia fuente cuyas aguas 
flechaban á los cielos; allí se -encontraban 
grandes salones y mas de mil aposentos; algu-
nos de estos estaban incrustados de los mas 
esquisitos mármoles, otros de piedras preciosas; 
los pavimentos eran de cedro, de ciprés y de 
Otras maderas raras cinceladas y e» forma 4e 
mosáicos. Uno de estos salones era tan gran-
de que podía, según asegura el autor haberlo 
oido decir á uno de los historiadores que lo 
vieron, que podia cómodamente contener tres 
mil personas. Ademas de este gran palacio, 
habia otros en distintos cuarteles de la ciudad. 
Cérea de este palacio, situado en la plaza ma-
yor tenja su serrallo principal, y todas las ha-



bitaciones necesarias paía sus consejeros, sns 
ministros, los grandes y pequeños oficiales de 
la corona, así como también para todos los 
grandes señores y monarcas eStrangeros que 
venían á hacerle la corte. Tenia viviendas 
para toda clase de animales cuadrúpedos, pa-
jarillos inocentes y de presa, reptiles &c. 

Un vasto jardín rodeado en el interior de 
un gran pórtico, sostenido por magníficas co-
lumnas de mármol, con tenia diez grandes es-
tanques, los Unos de agua dulce para los pa-
jarillos acuáticos de los ríos; los otros de agua 
salada para los que están acostumbrados á 
ella, reuniendo de esta manera todos los pá-
jaros del mundo 

A esta magestad estraordinaria se unía lo 
grotesco: uña multitud de médicos y botica-
rios velaban por la salud de aquellos anima-
les. Este era probablemente un hábil peñ-
samiento de los proveedores para que la muer-
te les proporcionase mas ocupaciones. Habia 
también una especie de *comadrones que vela-
ban por la generación; porque todos los años 
era necesario llenar grandes faltas y para es " 

to habia necesidad de recorrer todos los cli-
mas del imperio. Los pescados eran muy 
abundantes; pero mi guía ño dice que tuviesen 
sus médicos, sus boticarios y sus porteros. 

A esta eoleceioñ de animales, añadió Moc-
tezuma otra mas singular. Habia mandado 
juntar todos los hombres monstruosos ó de-
formes, para hacer su coleccion de fieras: es-
ta vanidad tiene al menos su lado filantrópi-
co: de esta manera libraba muchos desgracia-
dos de la miseria y burlas de la canalla. 

En derredor de su palacio estaban reunidos 
en cuarteles privilegiados artistas de todas cla-
ses. Uno de estos cuarteles estaba reservado 
especialmente para los bailarines y saltimban-
quis que servían para divertir al príncipe. Os 
acompaño un dibujito que podrá daros una 
idea de su talento mímico y gimnástico. (*) 

Todas estas casas de fieras, de volátiles, de 

(*) Si el publico pidiese otra edición, á 
ella se acompañarán entonces los grabados de 
todo lo que puede interesar en la obra; pinturas, 
geroglijicos $$c. de los indios mexicanos. 



peces, jardines, cuarteles, habitaciones de es-
tado, palacios &c., debían abrazar una gran-
de estension. Dícese que el inmenso terre-
no que hoy comprende el convento de San 
Francisco, hacia una parte de él. Las bes-
tias únicamente debían ocupar cuando mé-
nos la mitad de la periferia que contiene á la 
nueva ciudad de México. ¿Hasta dónde pues, 
iba la antigua, para contener tan inmensos 
edificios y espacios.de lujo, tantos príncipes 
ordinarios y estraordinarios, tantas bestias y 
monstruos, con tantos indios que los españoles 
nos dicen haber encontrado allí? Yo creo 
que los unos vieron todo esto en un cosmora-
ma, y que los otros han querido representar-
lo así para hacer mas maravillosa la conquista. 

Moctezuma era decididamente up príncipe 
absoluto, ante quien todo debia ceder hasta 
los sacerdotes. Su tiranía era frecuentemen-
te formidable; pero tenia buenas cualida-
des; entre otras, la de detestar la ociosidad: 
quería que todo el mundo se ocupase. Mi 
guía trae una prueba que no me atrevería á 
repetir, si la fidelidad de la historia y vuestra 

amistad, no me emancipasen de una severa 
reconvención. Dice que para ocupar también 
á los mendigos en alguna manera, exigia que 
diariamente le diesen un tributo de cierta can-
tidad de piojos. Esta es una erudición un 
poco sucia; pero nos conduce al ménos á 
la reflexión filosófica de que este animal in-
concebible, vive á espensas de la esencia del 
hombre: él está donde el hombre se halla, y 
con él en todo el mundo bajo todos climas. 
Recordaréis que Voltaire en sus investigacio-
nes científicas sobre su Micromega, encontró 
que ese habitante de Saturno los machacaba 
también entre sus uñas. Jamas habría creído 
entonces que se hubiesen podido reproducir en 
tan gran número. Mas no seria este tributo sin-
gular una lección á propósito para demostrar 
cuán bueno seria intentar destruir, ó al me-
aos, disminuir el gran número de estos ani-
males parásitos que de tal manera infestan á 
la sociedad? 

Los grandes le tributaban lo que tenían de 
mas precioso: por su parte, recompensaba 
los sacrificios y humillaciones que les impo-



nia aumentando sus privilegios sobre los plé-
bellos, y encontraba de esta manera el medio 

- de hacerse horroroso á todas las castas de sus 
súbdítos. Había' prescrito también un vesti-
do de distinción para cada casta; oá ofrezco 
una muestra de ellos en el dibujo que hice ti-
rar de una vieja lámina que poseo. (*) 

Sin embargo, como todo tirano, no pudien-
do sostenerse solo, se mostraba generoso con 
sus generales y sos ministros: dividía con ellos 
hasta cierto punto su divinidad; porque lés 
permitía que vistiesen la ropa que desechaba; 
y él desechaba mucha, y en esto se desviaba 
mucho de sus usos", si es cierto que jamas se 
puso dos veces un vestido, y que se mudaba 
cuatro cada dia. Para procurarse guardas 
fieles y ciegamente serviles, les manifestaba 
igualmente una solicitud particular: hizo de 
toda la ciudad de Colhuacan, cuyo señor ha-
bía depuesto, un gran lhospital de inválidos. 

Pero en medio de esta grandeza que no pa-
sa de efímera, cuando por única base tiene 

(*) Me refiero á la anterior nota. 

una política capciosa y tiránica, se veia hu-
millado al considerar que los estados de Tías-
cala, de Tepeaca y de Michoacan, se regían 
independientemente de su imperio. Les hi-
zo la guerra, ó por mejor decir, hizo que sus 
príncipes vasallos y sus generales (*) se la 
hiciesen. 

Comenzó por Tlascala. Su primer paso fué 
perder allí su hijo mayor y casi todo su ejér-
cito; y su segunda tentativa no fué mas feliz 
que la primera. Tepeaca y Michoacan re-
chazaron igualmente sus ataques y su tiranía. 
Moctezuma, según mí guía, se ocupaba en 
conservar enemigas estas tres potencias, por-
que tenia el designio de mantener siempre un 
medio de ejercitar á sus soldados: habría po-
dido añadir, que por ocupar oportunamente 
á sus grandes y á sus pueblos en el esterior, 
como antiguamente los griegos y los roma-
nos, y por último Napoleoñ. Por lo que á 
mí toca, veo en ello impotencia mas bien que 

(*) en esto muchas cosas dd reinado 
de Luis XIV. 



política' A estos tres estados, a los sacerdo-
•es que por falsos presagios h a t o destruido 
la energía de los pueblos y su poder, e s a 
quienes los españoles deben la conquista; con-
quista revestida de tantos prodigios, y que en 
suma, viene á ser la cosa mas simple del mun-
do Desde este período de nuestra ojeada his-
tórica, conviene que comencemos á desen-
volver un poco los manejos de la facaon sa-
cerdotal contra Moctezuma. 

Moctezuma habia también hecho edificar 
m u chos templos, dice mi guía. Esta palabra 
muchos conduce á creer que los templos no 
eran vastos ni magníficos. Añade que. en to-
dos habia asociado su nombre d de la divini-
dad por medio de las inscripciones que lo. 
consagraban- i o s sacerdotes protestaron con-
tra e l a mezcla de lo profano y lo sagrado: 
pero sus inútiles manifestaciones no les pro-
dujeron mas que-nuevas señales de desprec^ 
y despotismo. Notad, condesa, la manifis 
L relación que hay entre este punto histórico 
mexicano y el episodio de Efeso, en donde se 
refiere que Alejandro habiendo ofrecido ree-

dificar el templo, que un Erostrato de aque-
llos tiempos habia quemado con el objeto de 
labrar su gloria, bajo la condicion de que su 
nombre brillada en el frontispicio, los sacer-
dotes le respondieron que no era conveniente 
que una divinidad erigiese un templo á otra, 
y recusaron su ofrecimiento. No podria no-
tarse con la precisión que conviene; qué es-
píritu de cuerpo, qué identidad de principios 
hay entre estos señores' Diríanse innatos ó 
inherentes á la esencia de los sacerdotes los 
principios de unos y otros, tanto así se repro-
ducen igualmente por donde quiera, cualquie-
ra que sea la religión, el dios y el culto que 
ellos profesan. ¿Y porqué desean sin perdo-
nar medio, reprimir á los dominadores? Por 
qué quieren dominar ellos como los represen-
tantes del Dominus dominantium. Si acarician 
algunas veces á los pueblos y otras á los re-
yes, esto es por hacer de unos y otros los ins-
trumentos de su triunfo. 

A fin de esplicar mejor lo que sigue, es ne-
cesario retroceder un instante al tiempo en 
que los mexicanos eran los aztecas, y én que los 
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aztecas no habían desertado dél país de As-
ilan para emigrar al Anákuac. 

Sus sacerdotes, que entóñces'úcr eran quizá 
mas que juglares, como los sacerdotes de los 
salvagesque os hice conocer en las alturas del 
Mississipí, para hacer que se resolviesen á una 
emigración retirada, hicieron valer la voz de 
una tradición sagrada llevada hasta ellos dé 
un cierto Topiltzin, antiguo gfife de sus nacio-
nes, muerto en olor de santidad; esta voz que les 
ordenaba partir, fué obedecida, y en conse-
cuencia partieron. Topiltzin se convirtió en 
su dios conductor. Diósele luego el nombre 
de Miztli, que quiere decir 'poderoso-, y des-
pués él de Hüitzililhuitll, que significa dios 
formidable de la, guerra. Los sacerdotes me-
xicanos irritados contra Moctezuma, comen-
zaron á esparcir la voz de que Topiltzin ha-
bía desaparecido; pero no muerto; que había 
prometido volver después de cierto tiempo á 
gobernarlos, y que esta época se aprocsima-
ba. Esto solo bastaba para debilitar la ciega 
devoción que Moctezuma habia logrado pro-
curarse entre sus pueblos por medio dél pres-

tigio de su grandeza y de su semi-divinidad; 
esto era un gran golpe dado á su poder. Me 
limitaré á notar una sola de las invenciones 
que emplearon para hacer imponente esta pre-
dicción; su singularidad os dará una muestra 
de la medida de las demás. Os refiero una 
fábula sin duda, ó imposturas, supuesto que 
lo que voy á deciros, es un milagro inspirado 
y dirigido por sacerdotes de la impiedad; pe-
ro debe consolaros la consideración de que la 
impostura y la fábula, son por lo regular las 
mejores guías para la historia, los mas elo--
cuentes espejos del corazon humano. 

Moctezuma tenia una hermana á quien, no 
amaba: era hipócrita esta hermana y amiga de 
los sacerdotes; y por consecuencia heterodoxa 
contra su téocrácia. La habia casado con el 
gobernador de Tlatelolco, á quien no habia 
elevado á esta alianza, sino con el objeto de 
humillar á su hermana. Este gobernador ha-
bía hecho suyos sin duda, los sentimientos de 
su esposa, á quien amaba, y murió poco tiempo 
despues. Ya sabéis vos, las congeturas. que en 
semejantes casos origina una muerte súbita. 



Esta princesa se llamaba Papantzin. Poco 
despues corrió el ruido de su muerte sin que 
se hubiese anunciado su enfermedad, ni las 
formalidades usadas de la etiqueta en igua-
les circunstancias, como consultas, boleti-
nes &c. 

Celebráronse con pompa sus funerales; de-
positóse el cuerpo en la fosa de los antiguos 
reyes de Tlatdolco, que estaba en el mismo 
palacio en que babia muerto. Un dia despues 
de su pretendido entierro, una niña la vió sen-
tada cerca del vaso en que tenía la costumbre 
de bañarse; esta niña, asombrada al aspecto 
de aquella resurrección, se escapa, y va á re-
ferir á su madre la esposa del guarda-palacio, 
lo que había visto. Desde luego se burlaron 
de ella; pero resolvieron al ñn cerciorarse de 
lo que oian, no cabia duda: la princesa estaba 
en el punto "indicado, del todo sana y hablan-
do elocuentemente. Había viajado al otro 
mundo y volvía de su paseo. 

Hace que le llamen al gran guarda-palacio, 
y le encarga anuncie á su.hermano su resur-
rección; pero el gran guarda rehusa hacerlo, 

por temor, según decia, de su crueldad, como 
sino ignorase que el príncipe estaba contento 
de la muerte de su hermana, y que su resur-
rección debía irritarlo. Entonces añade á su 
encargo, que vaya á dar esta misma nueva al 
rey de Tescuco y á decirle que venga á ver-
la. Este rey ocurre al momento; la princesa 
le encarga haga saber á su hermano qué tenia 
un negocio dd otro inundó que comunicarle. 
Es inútil que os refiera todas las circunstan-
cias del caso; vos podréis concebirlas por vos 
misma, estoy impaciente por acabar el relato 
de esta juglería. 

Moctezuma, acompañado del rey de Tes-
cuco y de algunos grandes de la corte, va á 
verla; la encuentra rodeada de sacerdotes, 
como los jurisdiccionarios de todo aquello que 
pertenece al 'mundo invisible, el Aquiles de sus 
amenazas y de su dominio sobre lo visible. 
Aquí dejo también á un lado una multitud de 
supercherías con que ge hincha esta farsa, y 
que íatigarian mi pluma, vuestra paciencia y 
el sentido común. Me limitaré á deciros, que 
la aparecida manifestó á la asamblea que ha-



bia muerto verdaderamente: que al momento . 
en que iba á pasar el Aqueronte, un joven, no-
tad la simpatía por los varones aún en el otro 
mundo, la detuvo, la tomó de la mano polí-
ticamente, y en fin, le hizo entender que e! 
reinado de los perversos habia concluido; que 
Topiltzin estaba ya en camino para encender de 
nuevo la luz sobre el Anáhuac; le dijo que re-
trocediese, es decir, que volviese á la vida para 
anunciar las nuevas disposiciones de Dios; que 
todo el mundo debia prepararse á recibirlas 
con respeto y reconocimiento como una ce-
leste redención, que ella debía revivir para 
recibir la primera con devocion, al libertador. 
Hay quien asegure que con esta predicción se 
vió derramarse en la frente de Moctezuma, 
la viva espresion de los funestos pensamien-
tos que lo agitaban; otros dicen que al mo-
mento conoció la superchería, pero que disi-
muló. Sus cortesanos no menos hábiles que 
en otras partes, para lisongear á los rfeyes sin 
indisponer contra ellos á otros poderosos per-
sonajes, tomaron el mezzo termine, de declarar 
á la princesa todavía enferma y añadieron 

que el delirio la habia tenido dos dias fúél'á 
de sí y que habia despertado hablando aquel 
lenguage estravagante; q«e estaba impos sui y 
que debería nombrarse una comision de médi-
cos para volverla compos: Esto fué lo que ; hizo 
Moctezuma inspirado por su política. 

Todo el ridículo que se deseaba arrojar so-
bre este negocio, no podiaprevenir las impre-
siones fatales en el ánimo de la multitud, ya 
crédula, ya influida por ágenos intereses. L a 
impostura y el engaño dejan siempre, como 
la calumnia algún vestigio de su marcha. Moc-
tezuma amenazado por el cielo, perdia á los 
ojos del pueblo toda su divinidad terrestre. 
En este caso quedaba convertido en menos 
que hombre; nuestra decadencia en la opinion 
mas anchurosa, deja ver con claridad todos 
nuestros vicios y defectos. Moctezuma apa-
recía ya bajo el mas odioso aspecto, cada dia 
crecía mas el odio que se le profesaba y la voz 
de los sacerdotes se apoderaba de nuevo de 
la autoridad y del imperio. En el momento 
de este choque, de ambiciones y de convul-
siones mexicanas, que paralizan la unión, la 



fuerza, la unidad y á la nación, fué cuando 
Cortés apareció en estas costas. 

Pero esta aparición repentina y estra ordi-
naria, esta impostura combinada, se volvió 
contra sus autores, contra los sacerdotes mis-
mos. Sus farsas se prestaban maravillosamen-
te á servir al aventurero en quien los mexica-
nos creian ver cumplirse la voz del oráculo. 
El mismo Moctezuma, comenzaba á persua-
dirse que el aventurero era el mismo Topiltzin 
que volvia; con tanta mas razón, cuanto que 
venia precisamente del lado de donde se ba 
hecbo que salgan siempre las divinidades, las 
religiones y todas las cosas estraordinarias: 
del lado del oriente. 

Asegúrase que los primeros embajadores, 
diputados por Moctezuma ante Cortés, esta-
ban. encargados de rendirle bomenage como 
á Topiltzin su señor; que él se le ofrecía como 
su lugarteniente. Todo el aparato de los es-
pañoles, tan nuevo y tan imponente á los o-
jos de los mexicano?, abultaba las.impresio-
nes que los dominaban y allanaban los obs-
táculos de la empresa que fácil como lo era, 

repito, babria caminado por sí misma, si los 
españoles no hubiesen desplegado en seguida 
el cúmulo de maldades, que obligó á los me-
xicanos á dudar de que pudiese haber entre 
ellos un Topiltzin libertador y redentor y se 
volvieron á México con impresiones y conge-
turas muy diferentes. 

No se puede resistir .contra la creencia de un 
pueblo, de ninguna manera, y de aquí vienen 
los esfuerzos combinados de los jesuítas, para 
fundar su imperio; pero se puede luchar con-
tra .el terror: Moctezuma en su segunda em 
bajada dice á Cortés que se contenga, y en-
yiándole regalos le hace saber que rehusa reci-
birlo. Era demasiado tarde; todo militaba ya 
,en favor de Cortés; Moctezuma había perdido 
el brillo que ántes lo hacia tan resplandecien-
te. Los sacerdotes subyugados, los nobles en-
vilecidos, los pueblos oprimidos, los mismos 
príncipes vasallos tiranizados, sus soldados 
sin gloria y con mil disecciones en su fami-
lia, todo conspiraba contra él en el interior--
en el esterior ved á los tlascalteeas y á otros 
pueblos sus mortales enemigos, á los de Mi-



choacan siempre celosos de la dominación de 
México, prestos á confederarse con cualquie-
ra que intentase abatir al gran tirano, ved 
á los estrangeros que si bien babian perdido 
el prestigio divino, concervaron bastante dosis 
del infernal para esparcir el espanto y el desa-
liento y para reanimar aunque bajo un aspeto 
muy distinto la influencia mística de una fal-
sa predicción que coincidía en tantos puntos 
con los succesos de la época; añadid la falta 
de energía y de valor propios de Moctezuma 
y de sus cobardes y serviles cortesanos, y ve-
réis que la conquista aunque hubiese tenido 
que hacerse con armas iguales, jamas pudo 
ser un negocio de grandes dificultades. Por 
otra parte, debían considerarse las impresio-
nes que dejarían en los ánimos de los indios, 
los fusiles y los cañones que vomitaban rayos 
¿Id cielo; aquellas luengas espadas que ensar-
taban á los indios cual si fuesen ranas; aque-
los caballos y aquellos ginetes, que los indios 
juzgaban monstruos de una pieza, aquellas ar-
maduras resplandecientes é impenetrables, a-
quellos grandes pescados (los navios) de cuyo 

vientre habían salido, aquellos demonios, a-
quéllos monstruos, aquellos rayos fyc. Que se 
compare la desnudez de los indios, sus lanzas 
miserables, flechas y cuchillos de Ixtli, armas 
impotentes, contra las masas de bronce: qué-
se recuerde la elocuencia de la recien conver-
tida Doña Marinala hermana esclava de 
Tabasco, la amante, la consejera, la intérpré-' 
te de Cortés, que se la representa ponderan-
do á los mexicanos los prodigios, la divinidad 
la omnipotencia de sus héroes: por .todas es-
tas circunstancias físicas y morales bien calcu-
ladas, el sentido común solo demuestra que a-
quélla conquista tan ponderada, no ha sido cé-
lebre, sino por la sorpresa de-la novedad, por el 
prestigio de las fanfarronadas que tan bien ha 
descrito Cervántes, por falsos milagros y por 
las insondables cavernas de l a credulidad. 

Cuando los españoles marcharon del sitio 
de su desembarco hacia México, ya estaban 
seguros de todos los sufragios y cooperacion 
de todos las países sometidos á Moctezuma, 
que debiah atravesar; de la alianza de los 
Tlascaltecas enemigos irreconeiliablés y fre-



cuentemente vencedores de los mexicanos; y 
Cortés se presentó con setenta mil Tlascalte-
iq ¡ cas atea capital en donde todo era hipo-
cresía, derrocha, superstición, desprecio entre 
los habitantes, y anarquía y desorden entre 
el trono y el altar. No era por tanto muy 
difícil ser bien recibido, alojarse en los pala-
cios del. rey y acabar por apoderarse de él, y 
de los sacerdotes. ^ 

Cortés quemó su flota para decidir á los 
descontentos: este rasgo fué sin duda propio 
de una alma poco común; pero ai mismo tiem-
po ¿no parece una prueba, ó si se quiere una 
conjetura de la seguridad que tenia del éxito 
de su paso? Que §e calcule la diferencia de 

. tiempos, de circunstancias, de medios y de 
pueblos y fácilmente se notará que el ánimo 
se inclina á encontrar mas valor y prodigios 
en la esped^ejon y hazañas de la reducida tro-
pa de Mina caminando á través de mil obstá-
culos, hasta llegar al corazon de México. L a 
historia de esta espedicion cuyas memorables 
huellas he seguido paso por paso ilustrándo-
me con los documentos y la tradición de las 
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personas mas notables del país, me hace es-
perar que mi opinion no os parecerá arries-
gada y que tendrá sin vacilación el honor de 
vuestro voto. 

Es inútil, según creo, hacer notar que.el 
milagro ó la farsa de la princesa Papantzin, 
fué como tantas otras historietas, revestida 
por los frailes españoles á su manera, y con-
vertida en la profecía de su arribo y del 
triunfo de la cruz, tan profanada despues y. 
manchada con la sangre de los desgraciados 
mexicanos. Según estas hábiles traducciones, 
Alejandro Borgia, según creo, se consideró 
con derecho de disponer á su antojo de este 
nuevo mundo, de la libertad y de la vida de 
sus habitantes. 

En cuanto á la princesa Papantzin, atur-
dida y llena de sorpresa por un suceso que 
correspondía genéricamente al oráculo, aun-
que supo que ella no habia sido mas que un 
instrumento de impostura, pasó dejos sacer-
dotes mexicanos á los sacerdotes españoles y 
fué según entiendo,,, la primera cristiana del 
Anáhuac. T i - • > ;. . . . . . . ,75 
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H é aquí, condesa, lo que me ha parecido 
esencial recordaros acerca de la antigua ciu-
dad de los mexicanos, "y lo que he podido sa-
car del seno de las tinieblas que la cubren to-
davía. Pero preguntaréis ¿qué se han hecho 
aquellos templos, aquellos palacios &c? So-
bre este particular os repetiré lo mismo que 
dice Cortés en una de sus cartas á Carlos V. 
carta que tiene todos los caractères de la pro-
babilidad. 

Aunque referido de mil maneras, hé aquí lo 
que sucedió algún tiempo despues de la pri-
mera entrada que hicieron los españoles á 
México. Velazquez, gobernador de Cuba ce-
loso de los "progresos de Cortés en México, en-
via contra él á Panfilo de Narvaez para que 
lo sometiese. Cortés abandona la capital, sale 
al encuentro de Pánfilo, triunfa de él y lo 
matai i Durante su ausencia las vejaciones y 
crueldades de Alvarado, su lugar teniente, 
habían exacervado el odio y despertado el va-
lor de los mexicanos. Cortés, á su vuelta no 
pudo lograr apaciguarlo's; la famosa Noche tris-
te, y su retirada de México fueron las funes-
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tas consecuencias. En pocas palabras Cor-
tés ausiliado de los tlascaltecas, los michoa-
canos, los acolhuas &c. y por medio de una 
pequeña flota que habia prevenido en el lago, 
entra de nuevo en la capital. Tal es según 
se presume la época ó la causa de la destruc-
ción de la antigua México. A medida que 
los españoles avanzaban en la capital, que los 
mexicanos les disputaban con valor y feroci-
dad destruian las casas para quitar al enemi-
go los baluartes de defensa en que les resis-
tían. Ademas los materiales se hacían nece-
sarios para llenar los canales que entonces e-
ran las calles principales de la capital, y pro-
porcionarse de este modo, terreno en que la 
caballería, el mas espantoso enemigo de los 
mexicanos, pudiese obrar. Finalmente espar-
cida la voz de la vuelta de los españoles á la 
capital del Anáhuac, un gran número de in-
dios ocurrieron y ayudaron á los que habian 
entrado con los españoles á destruir hasta los 
cimientos, un sitio en que habian sentido con 
tanto rigor el horrible imperio de la tiranía. 
Los españoles que encontraban todo su inte-



reTenaquella rabia vandálica y fanática, los 
dejaban obrar y contaban con estos mismos 
instrumentos para reedificar otra capital, co. 
sa que al fin sucedió. 

Pero replicaréis ¿en dónde están á lo mé-
nos aquellas hermosas columnas, tan ponde-
radas, aquellas ciclópeas masas restes elocuen-
tes aunque escasos de la Palmita trasatlánti-
ca? Yo podria responderos que los canales 
los devoraron, y que ocultan quizá todavía los 
monumentos de su antiguo esplendor; ¿pero 
este esplendor, esta grandeza, del antiguo 
México serán problemáticos ó reales? Que 
haya habido un méxico, no puede ponerse en 
duda; pero ¡cuántas exageraciones se hallan 
en los relatos de los españoles acerca de su 
capital, y cuántos motivos para forjarlas! En-
tre mil y una pruebas que yo podria ofreceros 
de lo que digo, si no escribiese simples cartas 
y en clase de peregrino, que os baste saber 
las contradicciones de toda especie que ecsis-
ten sobre su poblacion, avaluada por unos en 
cincuenta ó sesenta mil habitantes y por otros, 
hasta en un millón ó millón y medio. 

Pero continuemos la historia de nuestra 
pintura. La muerte de Moctezuma ha sido 
también objeto de especulación histórica Se-
gún unos, fué muerto por un mexicano en el 
acto en que predicaba á los suyos el respeto 
y fidelidad hácia los españoles; pero parece 
mas probable, y yo me inclino á creerlo así, 
que su muerte la pausaron los mismos españo-
les en la Noche, triste, con tres de sus hijos; 
el quinto se salvó con los españoles, y abrazó 
la fe de Jesucristo tomando el nombre de D. 
Pedro de Moctezuma, ya hemos visto que el 
mayor murió en una batalla contra los tlaseal-
tecas. De este D. Pedro desciende la familia 
que aun eesiste de los condes de Moctezuma y 
de Tula. Su hermana Tecuichpotzin que es-
capó á los horrores de aquella noche se hizo 
católica como su hermano, y de ella descien-
den las otras dos familias de Moctezuma, Ca-
no y Andrade, Se ha mencionado también un 
sesto hijo varón; pero se ignora su nombre. 
Lo que parece cierto es, que ninguno de sus 
hijos le succedió en el trono. Cuauthemotzin 
su primo fué aclamado rey por los mexicanos 



despues de la Noche triste. Esto resulta tam-

bién de mi pintura y de mi guía. 
Este joven rey defendió valientemente á 

México contra los sitiadores, y cuando cayó 
prisionero en la segunda entrada dq, Cortés 
el 13 de Agosto de 1,520 según mi pintura 
y mi guía, le dijo: uhe hecho cuanto debia ha-
cer por mi pueblo y por mi pais; ahora solo me 
resta morir: mátame.'''' El gran capitan dejó 
que viviese con el objeto de tostarlo. Quería 
hacerle confesar en dónde tenia ocultos sus 
tesoros; pero en este punto un bárbaro fué 
tan grande en su negativa, como los conquis-
tadores, viles en su avaricia y crueles en los 
medios de saciarla. 

Mi guía no va mas léjos en la. dinastía de 
los reyes mexicanos; pero mi pintura indica 
que un cierto Quauhtemoc fué rey ó goberna-
dor despues de que Cortés tomó de nuevo á 
México. Está representado á la cabeza de 
otros príncipes ó magnates,.recibiendo ante 

. la corona de España la religión y la ley de 
los conquistadores. Aquí concluye "el déci-
mo-cuarto y último cuadro de mi pintura. 

Por lo que mira á la parte mas interesan-
te de la -historia de México, las figuras están 
conformes con la relación de mi guía. En 
los geroglíficos, la armonía es quizá la misma 
que en todo lo demás. Dejo el cuidado de 
juzgar de esto con autoridad, á los que sepan 
esplicarlos; pero las notas españolas que en 
ellos se han colocado, son quizá el producto 
erróneo de algún fraile mas presuntuoso que 
inteligente. Yo no he querido toearlos con 
el fin de que los aficionados y los sábios, pue~ 
dan verlos en el estado en que yo los encon-
tré. Algunas veces hay en que puede sacar-
se alguna luz del error. Ahora hablemos del 
gran templo de los mexicanos. 

Los ateos negando un Dios, son los mejo-
res deístas del mundo: dicen que basan su 
conducta y sus esperanzas en la moral; pero 
en la moral veneran el mas bello retrato, la 
pura esencia de la divinidad, la palabra ateo 
seria, pues, un bocablo vacío de sentido, por-
que no puede haber ateos. 

Los atenienses, notad qué filosofía, qué sa-
ber y qué profunda política, imaginaron una 
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manera de culto para aquellos mismos que 
eran incrédulos en las palabras, y erigieron un 
altar sin nombre y sin imágen: ignoto De o, (al 
Dios desconocido) jamas bubo altar que fue-
se -mas frecuentado y mas reverenciado, no 
habia atenienses ni estrangeros en el pais que 
no fuesen á rendirle homenaje, porque cada 
uno creia encontrar allí al autor de aquel len-
guaje divino é irresistible, que pregona en el 
fondo del alma la existencia de un Dios. No 
hay un solo sér pensador, que no reconozca 
en cuanto le rodea un Sér supremo. Pero 
llámense ateos si se quiere, á aquellos que 
no representan un Dios á nuestra manera; pe-
ro que creen en la moral, esta clase de ateos 
inconsecuentes, serían ménos peligrosos que 
aquellos rígidos religionarios que nos cercan 
de dioses crueles y sedientos de sangre. Tal 
es el dios cuyo templo voy á manifestaros, el 
dios de los mexicanos. 

A la verdad, se han exagerado las vícti-
mas que se le inmolaban, al ménos, en cuan-
to el número; pero ninguna duda cabe en que 
estos sacrificios eran de víctimas human— 

Si debe creerse á mi guía, en ninguna parte 
del nuevo y viejo mundo, hubo tantos tem-
plos como en México. Aun en el camino te-
nían los mexicanos un número de pequeños 
templos, para recordar su dios á los transeún-
tes, como los sacdla recordaban los suyos á 
los idólatras de la antigüedad, como los offer-
toria, las capillas y las cruces recuerdan sus 
diferentes cultos á las diferentes sectas del 
mundo criastiano. 

Al principio de esta carta os hablé de dos 
antiguos monumentos que la arquitectura me-
xicana erigió, y que el tiempo conserva para 
la posteridad: las dos pirámides de San Jum 
Theotihuacan. La etimología de este nom-
bre, significa el Pais de les dioses, tan nume-
rosos eran los templos que en él se veian; y 
cuyos indicios aun se notan en las diversas rui-
nas que se encuentran por donde quiera. Esta 
circunstancia, inclina á creer que los tultecas, 
los mas antiguos y civilizados colonos de Aná-
huac, habían hecho de este sitio, lo que. los 
judíos hicieron del de Jerusalen, los cristia-
nos del de Roma y los musulmanes del de la 



Meca: una santa dudad, la metrópoli de su re-
ligión. 

De todos estos templos mexicanos, el mas 
estraordinario era el gran Teocalli de Méxi-
co. Tanto mas importa daros de él alguna 
idea, cuanto que la estructura bajo la que yo 
lo conozco, difiere esencialmente de la demos-
trada por todos los autores antiguos y moder-
nos que yo be leido sobre el particular. 

Este gran templo, ocupaba precisamente 
el mismo sitio en que actualmente domina 
con tanta magestad el gran templo católico, 
ja catedral de México. Era el centro de la 
antigua capital. 

.Una gran masa en forma de un paraleló-
gramo que tenia por base, según se dice, mas 
de un cuarto de milla de contorno, se eleva-
ba en medio de una gran plaza. Una alta y 
espesa muralla de cerca de milla y media de 
circunferencia, la encerraba. Grandes edifi-
cios para la habitación de lRex sacrificulus de 
los sacerdotes, de los viri sacris faáundis, de 
los salii, de los Flaminii de los camiUii, po-
pm, tébicines Sfc. fyc. Otras casas, depósito 

de lo necesario para los sacrificios y la admi-
nistración del culto &c., se elevaban unidas á 
paredes interiores de la muralla. Entre es-
tos edificios y el templo, habia en derredor un 
gran atrio que realzaba su magnitud. 

Cuatro grandes puertas practicadas en la 
muralla y puestas en dirección de los cuatro 
vientos cardinales, proporcionaban la entrada 
al gran atrio, y cada una era el principio de 
una de las cuatro principales calles de la ciu-
dad: las calles de Tescuco al Este, la de Ta-
caba al Oeste, la de Istapalapa al Sur, y la 
de Tepeyac al Norte. 

Sobre cada puerta se elevaba un gran cua-
drado: un pequeño arsenal, que encerraba to-
da especie de armas del pais, que servían cuan-
do era necesario armar apresuradamente á los 
nuevos reolutas, de que habia una fuerte ne-
cesidad. 

Este atrio, estaba todo cubierto en su pa-
vimento con grandes baldosas de mármol, se-
gún se dice, tan pulido que los españoles con 
sus pesados, zapatos se Tresvalaban á cada pa-
so; Cortés temeroso de que esta circunstancia 



atentase~contea el prestigio de divinidad que 
habían inspirado á aquellos pueblos, porque 
á la verdad, los dioses no se resvalam, prohi-
bió que se entrara á caballo, y tomó precau-
ciones para que pudiesen hacerlo á pié con 
seguridad. 

Este templo estaba formado de cinco esta-
dios, es decir, de cinco séries de gradas que 
subían la una sobre la otra, y terminaban for-
mando una pirámide trunea, la que presenta-
ba en su cima una plataforma; , el teatro en 
que se representaban las grandes solemnida-
des, los terribles sacrificios ofrecidos á la di-
vinidad. 

Al fin de esta plataforma, hácia el Oriente, 
como en todos los templos de la antigüedad 
y ep nuestras iglesias primitivas, se elevaban 
lateralmente dos altares cubiertos con una cú-
pula piramidal; el de la derecha, estaba con-
sagrado á su dios, el otro á la diosa que era, 
como hemos visto, su muger y su madre á un 
mismo tiempo. Hácia el Occidente, se veia 
la gran piedra de los sacrificios; era convexa, 
para que la víctima presentase mejor su pé-

cho al cuchillo del sacrificador, quien le arran-
caba el corazon, lo elevaba hácia el cielo y lo 
inmolaba á la divinidad del dia, quemándolo 
en el fuego sagrado que se alimentaba eterna-
mente en medio de la escena, en dos. grandes 
vasos, ó arae como los llamaban los antiguos 
ab ardendo. Juntábanse las cenizas y se con-
servaban como una reliquia sagrada. 

El gran Teooalli servia, según parece, pa-
ra todas las solemnidades de todos los dioses, 
aunque estaba consagrado principalmente á 
Huitziloposchtli. El sacrificador hacia la ofren-
da del corazon de la víctima, según los dis-
tintos gustos de las diferentes divinidades. 
Algunas se representaban con una gran boca 
abierta y el vientre vacío; á. estas se les daba á 
comer el corazon; el sacrificador se los ponía 
en [la boca con delicadeza, y de ahí caía al 
gran vientre: esta circunstancia es un indi-
cio mas de la exageración del número de víc-
timas que nos refieren los historiadores espa-
ñoles por grande, vasto y profundo que quie-
re suponerse el vientre de las divinidades come-
doras de corazones: no podia en verdad conte-
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ner tantos cuantos los españoles les habían he-
cho comer. Y notad, que una de las divini-
dades que apetecían esta clase de alimentos, 
era precisamente el dios de la guerra, es decir, 
aquel á quien mas víctimas se le sacrificaban. 

E l cuerpo de la víctima era arrojado para 
abajo del templo. Si era un prisionero de 
guerra, pertenecía á aquel que lo habia pre-
sentado: el dueño lo llevaba á: su casa y rega-
laba con él á todos sus amigos en un banque-
te: si era un esclavo, pertenecía á su amo, 
quien hacia con él el mismo cumplimiento. 
De todo el cuerpo no se comia mas que los 
muslos, las piernas, los brazos y los tendones; 
lo demás se echaba á las bestias feroces y á 
los pájaros de presa. Los othomiés los ven-
dían en el mercado, como unos restos sagra-
dos para alimentar á la devota gula. 

Cuando se hacían sacrificios á la diosa Tt-
teoinan, aquella pobre hija del rey de Colhua-
cán que fué desollada, las mügeres presidian 
la solemnidad: ellas, á semejanza de las drui-
das, inmolaban las víctimas al dios Tlatloc, el 
Priapo ó sea el dios de la generación: al Nep-

tuno, según mi guía, sacrificábansele jóvenes 
de uno y otro sexo. Abrevio un poco estas 
relaciones sangrientas, para atenuar, si es po-
sible, el horror que inspiran. ¡Os considero 
con el alma desgarrada, al aspecto de una re-
ligión sanguinaria que no deja de la mano el 
cuchillo homic ida . . . . ! Volvamos á la des-
cripción del templo. 

Nos hemos paseado ya sobre su cima sin sa-
ber cómo se sube. Por esto precisamente es 
por lo que el templo se ofreció á mi vista ba-
jo un aspecto muy distinto de aquel con que 
los historiadores nos lo han hecho ver; y el 
ínteres de esta diferencia viene, de que cons-
tituye un monumento de arquitectura del to-
do nueva, único según creo: oigo hablar de la 
manera con que se subían sus diferentes esta-
dos hasta llegaf á la meseta: cosa á la verdad 
desconocida del todo. 

Subíase por el lado del Occidente, lado por 
donde se entraba á todos los templos de la 
antigüedad, y sobre este punto estoy de acuer-
do con los historiadores: pero ellos muestran 
una escalera que conduce directamente á su 



altura, en donde las rampas y las gradas se 
succeden. En esto no estoy de acuerdo. 

Hemos visto ya que este templo estaba for-, 
mado de cinco cuerpos entrantes, que repre-
sentaban otras tantas series de escalones colo-
cadas la una sobre la otra, y que cada cuerpo 
formaba un pequeño descanso en derredor del 
templo. Una escalera que nacia del punto de 
la derecha de la fachada occidental, conducia 
al primer descanso, en donde era necesario 
dar la vuelta entera para encontrar la escalera 
que conducia al segundo y así sucesivamen-
te; de manera que las cinco escaleras estaban 
la una sobre la otra entrecortadas por los des-
cansos y sin oomunicacion. Por tanto, para 
subir á la cima del templo, era necesario dar 
vuelta á cada uno de los cinco cuerpos que lo 
componían, pues solo así se $odia encontrar 
la segunda, tercera, cuarta y quinta rampa; 
lo que como veis, no dilataba poco el paseo. 

Yo creo que esta larga procesion, tenia por 
objeto hacer mas solemne la ceremonia. Así 
como los romanos que: ad pompam solemnita-
tis, pasaban por la via sacra siempre que iban 

al templo de Júpiter capitolinus, para ofre-
cerle en sacrificios los spolia opima, ó para al-
guna otra pública solemnidad; y en verdad 
que de este modo todo el pueblo espectador, 
cualquiera que fuese el lado del templo en 
que se hubiese colocado, y por retirado que 
estuviese, podia ver la marcha de las vícti-
mas y su llegada á la plataforma fatal. Esta 
reflexión produce otra que ofrece una singu-
lar analogía, entre el carácter de este templo 
y los de la mas remota antigüedad. 

Parece que los anticuarios están inciertos 
sobre el punto en que los antediluvianos ofre-
cían su culto á la divinidad; sin embargo, si 
se considera lo que nos dicen las Sagradas 
Escrituras y los pintores nos manifiestan, so-
bre el modo con que Abel ofrecía sus sacrifi-
cios á la Divinidad,-se ve que una prominen-
cia de tierra era su altar, y una elevación su 
templo. Noé tan luego como salió del ar-
ca, sacrificó sobre la cima-de una montaña; 
de suerte, que los perugianos que pretenden 
que aquel patriarca desembarcó entre ellos, os 
señalan hoy todavía el monte Giano, en don-



de dió gracias á Dios de haberlo salvado á él 
y á su familia del azote universal, y la pa-
labra Gimo ó Jano, es sinónimo de Noé. 
Abraham sacrificaba á su hijo sobre una mon-
taña y un montecillo pequeño de tierra era su 
altar. Isaac, in monte ofreció á Dios su cor-
derillo. In monte Jacob fugitivo del aborre-
cimiento de Esaú soñando la escala misterio-
sa de los ángeles, y de vuelta del Egipto ro-
deado de prosperidades, ofreció á Dios sus sa-
crificios. In monte, Moisés fabricó el taberná-
culo. In monte, Salomon edificó el templo, é 
in monte lo reedificaron despues los judios ya 
de vuelta de la esclavitud de Babilonia, y 
Adriano despues del bandalismo de Tito y 
Vespaciano. Sobre la montaña Gañán, edi-
ficaron su templo los samaritanos para formar 
un punto de oposicion al de los judios en la 
montaña de Bethel, que despues se llamó 
Hübus y Salem: Jerusalem. E l gran tejaplo 
de Júpi ter de Babilonia, BeluS, era también 
un grande altar formado sobre una montaña. 
Los primeros griegos y los primeros romanos, 
no tenian mas templos que los puntos eleva-

dos, ni mas altares que bancos de tierra ó de 
piedra, unas veces en forma redonda para ha-
cer sus sacrificios al sol, otras veces en forma 
cuadrada para hacerlos al grande Arquitecto 
del Universo. Según Tácito y Tito Livio, 
de este modo eran* los de los germanos, y los 
de los galos. En fin, todos los cultos primi-
tivos no han tenido mas templos que las mon-
tañas, ni mas altares que bancos de tierra al 
aire libre; y sobre el Sínai, el Olívete, el Cal-
vario y el Tabor, hizo el verdadero Dios los 
mas grandes prodigios en favor del género hu-
mano. Con este proemio quiero decir, que 
los mexicanos parece que estudiaron y copia-
ron maravillosamente el modo de nuestro an-
tiguo culto; y en donde no tenian montañas, 
las formaban para poner mejor en espectácu-
lo, así la magestad de las divinidades, como 
la pompa del sacrificio. 

El templo de México eirá precisamente una 
montaña que dominaba toda la ciudad, desde 
la que los sacerdotes mostraban al pueblo la 
divinidad, y el inciefiso y las víctimas. Cuan-
do vallamos á Cholula, allí verémos un tem-



pío todavía mas característico á mi entender 
que el de México. Todos los pueblos aborí-
genes de la América parece que ban observa-
do la misma manera de culto: recordaréis los 
altos bancos que os he manifestado y descrito 
como mejor pude de las alturas delMississipí. 
Estoy persuadido de que las pirámides de 
Egipto no eran mas que altares, cuya cima 
manifestaba de léjos igualmente á aquellas 
llanuras la divinidad, el incienso y los sacri-
ficios. Sabéis que las cosas elevadas y vistas 
de léjos imponen demasiado. 

Esta conformidad de cultos, en todos los 
pueblos del mundo y de todos los tiempos, es 
sorprendente; ella nos conduce á creer que el 
culto que se rinde al Ser Supremo, es mas 
bien el efecto de un instinto general, que de 
las creencias particulares. 

La antigüedad consideraba á Yesta, Júpi-
ter, Juno y Minerva, bajo diferentes nombres 
y en distintos países, como los dioses protec-
tores y guardianes de una ciudad; elevában-
seles templos en el seno de estas mismas po-
blaciones, como los puntos mas á propósito 

para velar sobre los pueblos; y estos, ver y 
adorar con mas frecuencia á su Paüadium; 
y las catedrales de los tiempos modernos pa-
rece que mejor responden á este mismo fin. 
El templo de México dominaba también des-
de el punto céntrico de la ciudad, y á mane-
ra de los principales templos de los antiguos 
y modernos en él se celebraban todas las gran-
des solemnidades, que tenían un carácter pú-
blico ó nacional: nuevos puntos de coinciden-" 
cia verdaderamente estraordinaria, que.indi-
caré solamente. 

Concluiré sin embargo con una conjetura. 
Haciendo un cálculo esaeto de lo que la filo-
sofía puede sacar de la historia de México y 
del Pe rú , los nombres de sus capitales Te-
nochtitlan, hoy México, Caxamaloa hoy Lima, 
parecería que significaban en su lengua res-
pectiva "lo que significaba el nombre que los 
griegos dieron á Tebas: Heli&polis; quiero de-
cir, la dudad del sol. Sus templos grandes y 
pequeños igualmente ofrecen mil puntos de 
semejanza con aquella gran ciudad egipcia: 
la ciudad de las cien puertas. 



Muy dichoso me he considerado en mis pes-
quizas por haber encontrado un grabado an-
tiguo que representa el gran Teocalli tal cual 
os lo he descrito y otro que horroriza por el 
sangriento retrato de los sacrificios tales cua-
les se cgecutaban. He hecho sacar copias de 
ellos y os las remito. (*) En la última ve-
jéis al Tompützin, el gran Popa, á los Tema-
lacatl, los cuatro victimarii á la víctima y á 
su corazon que envía su humo al cielo como 
para pedir venganza contra los feroces verdu-
gos que osan lisongearse de ser sus ministros 
sobre la tierra. 

Otro gran sacrificio se me describe por mi 
guía: yo os lo manifestaré á mi vez; porque 
ademas de no ser tan horrible es interesante 
por los puntos de semejanza que tiene con los 
combates de los antiguos gladiadores; con ra-
zón se llama gladiatorio. 

Levántase un cerrillo sobre una gran plaza, 
y este cerrillo es la base en donde se coloca 
una gran piedra redonda en .la que se amar-

(*) Véase la nota de la pág. 71 de este tomo. 

-

raba de un pié la víctima que debia sacrificar-
se. " Esta víctima era siempre un prisionero 
distinguido, armábasele de una masa y se le 
daba por contrario á uno de los mas balientes 
mexicanos, mucho mas bien armado que él. 
Si el prisionero sucumbía á los golpes de su 

* adversario, un sacrificador á quien se daba el 
nombre de Chalchiuhlepehua hacia que lo ar-
rastrasen al altar de los sacrificios, y le ar-
raneaba el corazon, vivo ó muerto, según cos-
tumbre. Pero si el combatiente vencía seis 
adversarios, se le acordaba la vida, la libertad 
y todo aquello de que se le habia despojado 
despidiéndolo en seguida lleno de gloria y col-
mado de regalos. Entre los prisioneros ven-
cedores de este modo Tlalhuitole, general 
tlascalteca, es el mas célebre. 

Se le consideraba el mas valiente guerrero 
de todo México. En una de aquellas guerras 
tan frecuentes entre los mexicanos y tlascal-
tecas, se le habia hecho prisionero insidiosa-
mente, y Moctezuma quería hacerlo su amigo y 
valerse de él. Dice mi guía, que jamas pudo 
conseguirlo. En la memoria de Querétaro 



he leído que este general mandó una vez el 
egéreito mexicano contra el de Michoacan. 
Sin embargo persistía en querer que se le sa-
crificase á los dioses; se resistió á sus deseos 
pero al fin se le acordó el sacrificio gladiato-
rio que pedia para que muriese como habia 
vivido, es decir, valientemente. Preparóse su • 
combate en nueve dias de fiesta; hé aquí una 
novena como la que os manifesté en Sacualco, 
y una prueba de mas de que los indios de Sa-
cualco descienden de la facción que se sepa-
ró en Michoacan, del cuerpo principal de los 
aztecas ó mexicanos. El décimo dia se ma-
nifestó lo que era, un verdadero Lanista un 
formidable combatiente: mató á ocho ó nue-
ve de los mas bravos mexicanos, é hirió á 
otros tantos. Antes de que llegase á tal es-
tremo se le habia ofrecido la libertad; pero él 
insistía en que quería morir combatiendo. Ca-
yó por fin herido de un golpe mortal, condú-
cesele al altar y allí fué sacrificado al dios de 
su devocion: al dios Marte según creo. He 
encontrado también un antiguo grabado que 
representa este combate, y os remito su co-

pia. La gran piédra, escena del gladiatorio 
existe todavía; ó al ménos me parece haber-
la reconocido en una piedra que se conserva 
en el museo de la capital. 

Hemos visto ya la caida del antiguo Méxi-
co y de la dinastía de sus reyes; conviene 
ahora que véamgs la del imperio y reyes del 
antiguo Tescuco ántes de correr el veló sobre 
el antiguo Anáhuac, y de ocultar tras él los 
horrores con que el hierro y el fuego afligie-
ron al moderno Anáhuac: á esta Nueva Es-
paña deshonra de la vieja, como todas sus co-
lonias y su historia. 

Hemos visto morir como un filósofo á 
aquel que vimos también que vivió como hé-
roe, al rey^jfczahualcoUotl ysueederle su hi-
jo menoi^^Tezahualpilli, digno de esta elec-
ción y de la corona. Hizo que su padre no 
fuese sentido, sino por el temor de ver que 
en su persona concluía un tan completo 
retrato de sus virtudes, cosa que sucedió 
bien pronto; el año de 1516 cubrió de llan-
to á Tescuco, á todos los pueblos depen-
dientes del reino, y á todos los hombres hon-
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rados del Anáhuac. ¡Es ta - fué una fatali-
dad! Leed la historia y sumarios, una serie 
mucho mayor de malvados que de buenos 
reyes. Dios, á mi entender es quien lo per-
mite, así para preparar mejor á los pueblos 
para que disfruten de la promesa, „Beati 
Trtimlati.» 

Este buen rey veia los celos y animosi-
dades que agitaban á su familia; era padre, 
la elección de un sucesor podía ser mas con-
forme á su .corazon que al bien del estado: 
dejó por lo mismo este cuidado á.su conse-
jo, quien eligió á su hijo mayor Cacamatzin. 
Su hermano Ixtlilxochitl, ambicioso y malva-
do, conspiró, le tendió lazos, lo apresó y lo 
entregó á Moctezuma, su enemigo secreto. 
Aun estaba en su poder cuando llegaron los 
españoles, y pereció con él en la Noche 
Triste. 

Miéntras que esta Noche Triste puso en 
convulsión los negocios de Cortés y de los 
mejicanos, Cuicuitzcatzin, tercer hijo de 
^ezahualfilli, se apodera de la corona de 
Tescuco. Su reinado no fué largo, desagra-

dó á Cortés, quien le hizo ahorcar en unión 
del último rey mexicano; de aquel rey á 
quien una cruel avaricia había hecho tostar 
medio cuerpo. Hizo ahorcar también al 
rey de Tacuba que rehusaba igualmente re-
velar el sitio, á donde habían sido trasporta-
dos sus tesoros. Sobre este particular hace 
notar mi guía, que estos reyes fueron muy 
"dichosos, porque -por tal incidente fueron bau-
tizados y se salvaron. Pero por la manera 
con que él se espresa, fácil es creer que tales ' 
medios no habrían sido electos por él para 
bautizarse é ir al Paraíso. 

Todo sirve de instrumento á la ambición 
y á la maldad: Ixtlüxochitl apostató para rei-
nar, pero no fué mas que un rey goberna-
dor, bajo las órdenes de Cortés; el títere 
que aquel hacia menear para guardar toda-
vía alguna apariencia de desinteres, hasta 
que al fin hubiese arreglado todas las cosas 
para echar con mas seguridad el yugo de 
fierro sobre la cerviz de aquellos pueblos. 
Para lisongearlo mejor, le había dado en el 
bautismo el nombre de Fernando Cortés; 
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mas en la apariencia esto no bastaba para su 
ambición: aunque convertido en su neófito 
conspiró, y aunque cristiano murió bien 
pronto, según se dice envenenado. Su cuar-
to hermano catequisado, bajo el nombre de 
Don Carlos, nít fué mas que un adepto de 
los frailes; y hé aquí cómo se corrió el velo 
también sobre la dinastía y el reino de Acol-
huacan ó de Tescuco. Todos los demás 
San Marino*, pequeños estados ó reyezue-
los del Anáhuac, tuvieron con poca diferen-
cia el mismo fin. Tlascala solamente mere-
ce particular mención; pero como espero ha-
cer una escursion á este pueblo, os hablaré 
mejor de él cuando esté allí. Así concluyó 
un imperio que comenzó y se engrandeció 
precisamente como el imperio romano, pero 
cuya decadencia es del todo estraordiñaría y 
nueva en la historia. 

Deberíamos hablar un poco de la civiliza-
ción, tan exagerada de estos pueblos; pero no 
es asunto este de una carta, y ademas, despues 
de largas disertaciones qne os fastidiarían, 
acabaríamos quizá por resumir multitud de 

palabras sin conseguir prueba alguna. Li-
mitémonos, por tanto, á concluir que esta 
inducción resulta por la evidencia de todas 
nuestras notas sobre el antiguo Anáhuac, y 
principalmente sobre México. Había entre 
estos pueblos alguna civilización, y debían 
ser sin duda los mas civilizados de toda la 
América. Asombra ver cómo pudieron estos 
pueblos .sin instrumentos de hierro, ni de otro 
metal, sin otro mecanismo que el sugerido por 
la simple y muda naturaleza, cortar y puli-
mentar aquellas siclopeas masas con que esta-
ban fabricados algunos de sus edificios. Yo 
poseo tres adornos de los antiguos mexicanos 
que prueban la perfección con que cortaban 
así las piedras finas. Son estos una ágata ne-
bulosa, una ágata fragmento y un jaspe Egip-
cio, adornos todos que probablemente lleva-
ban suspendidos al cuello, cosa que hace 
presumir que sábian también pulir las pie-
dras preciosas. Lograban cortar y puli-
mentar perfectamente la obsidiana, que en-
tre' ellos tenia • el lugar de nuestros espejos. 
Yo poseo uno en que se ve lo bastante para 



peinarse, es quizá el mejor mueble que ten-
go en mi aposento. Poseo otro de sus es-
pejos sacado de una gruesa pirita, todavía 
congetural que testifica Ja destreza con que 
trabajaban aun los metales. Los calendarios 
de Tula y de México, esculpidos en dos 
enormes masas, son una doble prueba de sus 
talentos en las ciencias y en las artes. Creo 
que conoceréis el de México; del de Tula, 
que sin duda es el mas viejo como pertene-
ciente á pueblos mucho mas antiguos que el 
de México en el Anáhuac, os adjunto una 
copia. (*) Los Tultecas pueden ser llama-
dos los Mostridi color che sanna de México: se 
pretende también que Tnlteca significa hom -
bre hábil-, la palabra gran Tulteca, es un pro-
verbio que indica un hombre que sabe hacer 
bien sus negocios: un perillán, un astuto. 

(*) Se ignora la suerte que corrió el ori-
ginal, es decir, la gran piedra en que estaba 
esculpido este .calendario. Daré también de 
él una copia, en el caso de que se repita esta 
edición. 

Estos monumentos vivos que acabo de re-
cordaros, hablan mas elocuentemente que 
una disertación sobre la civilización de los 
antiguos pueblos de México. Las tres cal-
zadas tí diques que existen todavía en Méxi-
co, y que conducen como antes á tres délas 
cuatro puertas principales de la ciudad: á 
las puertas de Ixtapalapa al Sur de San Pa-
blo.; de Tacuba al Oeste; de Tepeyacac al 
Norte, hoy de Guadalupe, prueban su ha-
bilidad en estas grandes obras como mis 
hallazgos, la demuestran en las cosas peque-
ñas. • Estas bagatelas se han convertido en 
preciosas, porque la avaricia fundió todos 
los adornos- de oro y plata de los antiguos 
mexicanos, y la superstición destruyó los 
otros. 

Retrocedamos y detengámonos un instan-
te sobre el calendario de Tula, como monu-
mento que puede ser de grande Ínteres, pa-
ra los sabios. Solo hablaré de él en cuanto 
á su ínteres histórico y á su configuración 
material; no seré mas que el heraldo que 
abra á los sabios la liza del combate. Esto 



es lo único de mi competencia; lo demás lo 
dejo á la suya. 

Este calendario representa un año de diez 
y ocho meses, y cada mes tiene veinte dias, 
como el calendario de los mexicanos: singu-
lar combinación con el año de los abisinios. 
Tenían como los abisinios y la república 
francesa, cinco dias complementarios que 
llamaban Veviontemi, y que empleaban tam-
bién en fiestas y cumplimientos (dias de eti-
queta) como los franceses y los abisinios. 
Como ellos y los romanos dividían el mes en 
quintidies y decades. Su año, por tanto, se 
asemejaba en cuanto al número de dias á 
nuestro año común, que consta, de trescien-
tos sesenta y cinco: hay otra semejanza no-
table, pero se ignora qué hacían de aquellas 
fracciones anuales tan hábilmente emplea-
das, primero por Julio César y mejor toda-
vía por Gregorio X I I I . 

Los mexicanos sacaron sin duda, su ca-
lendario del de los Tultecas: porque de la 
escuela de estos pueblos, tomaron todos sus 
conocimientos cuando llegaron al Anáhuac: 

pero sus costumbres, sus supersticiones, el 
arreglo político de sus dioses y de su culto, 
se los hicieron alterar despues probablemente. 
De aquí nacen las diferencias del calendario 
de los mexicanos y de su tipo; y en los mis-
mos puntos en que está acorde por los nom-
bres, es diferente algunas veces su etimolo-
gía. Ved en Torquemada loa.meses mexi-
canos y comparad lo que dicen, con lo que 
indican las inscripciones hechas en el de los 
Tultecas, probablemente por algún fraile de 
la conquista. Vos y vuestros sabios amigos 
podréis distinguir los puntos de semejanza y 
sacar de ellos las relaciones é inducciones (*) 
útiles. 

Parece que los historiadores ignoráron la 

(*) Veo que seria necesario poner aquí, 
cuando ménos la lámina de este calendario; 
pero atendiendo á las circwnstacias actuales de 
México, el publico debe estar impaciente de co-
nocer un tanto cuanto estas comarcas. El 
tiempo urge y yo apresuro la impresión de la 
obra. 



existencia del calendario de Tula; sin em-
bargo creeríase que indica lo contrario Tor. 
quemada cuando hablando de los Tlascalte-
ais: dice que las diferencias que se notan en . 
tre su calendario y el de México, fueron to-
madas de otros pueblos-, estos otros pueblos no 
pueden ser mas que los Tultecas, de quienes 
los Tlascalfecas habían tomado toda su ci-
vilización. 

E l calendario de los Tultecas no tiene 
menos diferencia con el mexicano, en las fi-
guras ó geroglíficos que presiden á cada mes. 
Os asombraréis de encontrar en él el Aqua-, 
ñum, el Gemías, el Virgo y otros emblemas 
del nuestro. La luna esta allí pintada bajo 
la imágen de una pálida figura, tal cual la 
hemos visto entre los salvages del alto Missi-
ssipí, y tal cual se representaba entre los 
pueblos europeos, afiles de que Moña y 
Bianchini • viniesen á decirnos que la luna 
era también un mundo. 

Si debe creerse á Acosta, el año mexica-
no comenzaba en Febrero, si debe creerse á 

v Torquemada en Abril. E l calendario de los 

Tultecas indica el mes de las Aguas, como 
el primer mes del año, el pluvioso de la re-
pública francesa; pero es difícil determinar 
en qué mes comenzaba entonces á llover: 
actualmente las lluvias no empiezan sino has-
ta el mes de Mayo. 

Parece que los Tultecas y los mexicanos 
tenían igualmente su jubileo; y este era ca-
da ciento cuarenta años; su siglo que ellos 
llamaban Cehuehuetihztli palabra que signi-
fica vejez que indicaría entre los mexicanos 
una grande longevidad. 

Quetzalcohuatl fué, según se dice, el inven-
tor de los calendarios en México. Este sa-
bio era un gran sacerdote de los Tultecas: 
nuevo indicio de que el calendario de Tula 
es el origen de todos los demás. Se le ve 
allí venerado en el mes de la serpiente co-
mo aquel Hombre Dios que se creia hijo de 
una mugér y dé una serpiente, que habita-
ban la montaña de Coatepec ó de la serpien-
te cerca de Tula. Tiene consagrada una 
fiesta en cada mes del calendario: era muy 
natural que no se olvidase de sí mismo en su 



obra, y á la verdad que merece figurar en 
ella bajo el emblema de la sabiduría. Sus 
descendientes formaron una casta sacerdotal 
privilegiada; también es muy natural. Los 
descendientes de Aaron, de Bracma &c. hi-
cieron otro tanto. 

Los historiadores españoles dicen, que es-
te Quetzalcohuatl fué quien profetizó pri-
mero su llegada por medio de una túnica 
salpicada de cruces que llevaba constantemente 
después de cierta visión que tuvo. Si se qui-
tasen de sus libros las páginas que consagra-
ron á los profetas, á los juglares, á los dio-
ses y á los diablos mexicanos, casi nada que-
daría para la historia. 

De este cáos de absurdos, de superticio-
nes, de fábulas, é imposturas, he procurado 
sacar alguna luz sobre el .antiguo México, y 
sin mi guía ciertamente que no habría yo po-
dido desembrollar tantas tinieblas. Si en-
contráis en mi relación, alguna cosa de ínte-
res á él debéis estarle agradecida; pero no 
tengáis lo que os he dicho, como sacado del 
Evangelio. 

Esta carta sin dúda se ha_ hecho eterna 
como la precedente; sin embargo, no puedo 
concluirla aquí: tengo un hallazgo qúc ma-
nifestaros y que es á 'mi entender, el mas in-
teresante de cuantos habéis visto hasta ahora. 
La parte material solamente os ofrecerá una 
cosa bien rara; la parte científica puede ocu-
par sèriamente á los sabios, y conducirlos 
hasta el origen de aquellos pueblos, tan dis-
cutido y siempre turbio y nebuloso. Las al-
mas generosas, siempre sensibles á lo que de 
alguna manera se refiere á la regeneración 
de los pueblos, se interesarán por otra par-
te á este monumento, porque él recuerda á 
uno de aquellos hombres que como los Las 
Casas, se distinguieron por sus sentimientos 
verdaderamente cristianos, de las torpezas 
que de allende los mares vinieron á desolar 
á estas desdichadas comarcas: mírase en él 
un herm.oso resto de la pluma del ilustre y 
filántropo fraile B E R N A R D I N O DE SA-
HAG-UN. Se h^n destruido ú ocultado las 
preciosas obras de este hombre, tan dignas 
de la mas bella celebridad, porque sus sen-
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timientos mas bien sirvieron al Evangelio y 
á la humanidad, que á la política y á la 
avaricia de los españoles. Este hallazgo co-
ronará mis pequeñas fatigas mexicanas. 

No sabré deciros hasta qué punto se^con-
suela mi corazon, cuando en medio de los 
recuerdos de los errores euyopeos, encuentra 
las huellas de un buen cristiano. Es necesa-
rio decirlo, entre aquellos falsos apóstoles 
que vinieron á cambiar su impostura y sus 
milagros por oro y dominación, se vieron, 
aunque en pequeño número por desgracia, 
hombres evangélicos y generosos. Entre 
estos campeones de la verdadera religión, 
el padre Sahagum es uno de aquellos cuya 
santidad ha sido mas resplandeciente. 

Bernardino Riveira, de una familia respe-
table de España, estudió en Salamanca, y 
tomó el hábito de San Francisco, bajo el 
nombre de Bernardino de Sahagun, lugar 
de su nacimiento, en la provincia ó .reino de 
León. Dotado de una fisonomía tan bella 
como su alma, y de maneras tan distingui-
das'como sus talentos, era un padre bastan-

te peligroso en Ejpaña, en donde el saco re-
ligioso no es inas que la capa del vicio y de 
las pasiones. Sea porque el celo lo arrojase 
de su pais natal, sea porque su propia 
resolución lo decidiese á dejarlo, partió pa-
ra México, en donde llegó con otros frailes 
en 1529. 

Su corazon se interesó inmediatamente en 
la suerte de los pobres indios; y como era 
instruido, tuvo complacencia ocupándose en 
instruirlos. Para mejor conseguir su obje-
to, se dedicó con ardor al estudio de la len-
gua mexicana; la poseyó tan bien, que en 
pocos años quedó convertido á los ojos de 
los mismos sabios mexicanos, en.el Dante, 
en el Pascal, en el G-esner, en el John-
son, en el modelo clásico, en fin, de la len-
gua del pais. Los dos vástagos de las des-
graciadas dinastías de México y de Tes-
cuco, que hemos visto abrazar la religión ca-
tólica, fueron á la vez sus amigos, sus maes-
tros y sus discípulos. 

Don Antonio de Mendoza, primero y uno 
de-los mas distinguidos vireyes de México, 



manifestaba una disposición de alma igual-
mente benévola; el padre Sahagun le su-
girió la idea, de crear un colegio para la ins-
trucción de los indios; y este colegio fué fa-
bricado cerca del convento de Tlatelolco. 
Mas de cien jóvenes aborígenes se instruían 
allí, con el objeto de que cuando saliesen 
fuesen los instructores de las diferentes po-
blaciones á que pertenecían. El padre Sa-
hagun- era su mas celoso director, el mas 
hábil maestro. ¿Cuántos otros cuidados úti-
les á los pobres aborígenes, honrosos al nom-
bre español les prodigó su infatigable adhe-
sión? Pero ¡ó fatalidad! su conducta solo 
tenia por-regla sus filantrópicas miras; la 
humanidad era el héroe de su corazon y de su 
pluma; nada hacia ni eseribia, sino para ella, 
y su sistema de instrucción, esparcía ya 
oleadas de luz en las regiones conquistadas, 
La política y la avaricia se conjuraron con-
tra él por esto mismo: se le atormentó de mil 
maneras, durante su vida y en su muerte, to-
dos sus escritos desaparecieron; el colegio y 
mil otros monumentos de su piedad, fueron 

destruidos como impolíticos, imprudentes fyc. 
Nueva prueba, condesa, de que estos pue-
blos aborígenes no eran tan brutos como 
agradaba á los españoles llamarles; porque 
se ve que temían su fácil inteligencia. Así 
es que todos los que escaparon de la diezma 
micidial que la política repitió con tanta fre-
cuencia, fueron memorablemente entregados 
á una ignorancia, y á un embrutecimiento, 
calculados para paralizar su desarrollo y su 
progreso. 

La vida del padre Sahagun, fué siempre 
el mas amable'y elocuente dechado de la fe 
y moral que predicaba: su muerte una ver-
dadera calamidad pública para aquellos po-
bres indios, y'un floron perdido para la co-
rona y religión cristiana en México. Su 
cuerpo fué embalsamado por las lágrimas de 
sus piadosos neófitos, y su alma voló al cié--
lo para eternizar allí sus eminentes virtudes. 
Este amigo de la humanidad habría sido ca-
nonizado, si hubiese servido á los soberanos 
de la tierra; pero era el apóstol de la piedad 
y de la moral del cielo, y no fué por conse-



cuencia, sino el elejidó de Dios y de los hom-
bres honrados. Sus restos-son el mas pre-
cioso depósito de este convento de.S. Fran-
cisco: son . el objeto sublunar, mas digno de 
veneración, que he encontrado en México, 
durante mi viaje mexicano. Yo creo que 
ha clebido tomarseme.por un indio, porque 
se me ha visto con frecuencia arrodillado 
ante su t u m b a . . . . Tal es el imperio que 
tiene sobre las emociones de nuestra alma, 
un digno ministro de una religión pura. 

Entre las escelentes obras con que- habría 
énriquecido la historia de la" literatura, se 
distinguía sobre todo la traducción en len-
gua mexicana, de las epístolas y evangelios 
dominicales, en forma de pláticas'y de ser-
mones, destinada á esparcir la luz cristiana 
entre un pueblo cuya suerte é instrucción 
.moral, habia tomado tan á pechos. Dícese 
que está escrita en el mas puro y elegante 

• azteca, que jamas se haya visto, y se preten-
de que el autor fué auxiliado en esta empre-
sa, por los dos príncipes vástagos de las di-
nastías de México y de Tescuco, á quienes 

tenia ya bien instruidos en la lengua caste-
llana, como para procurarse dos hábiles é 
imponentes auxiliares, con el religioso fin 
que se habia propuesto. E l mismo Torque-
mada, aunque perteneciente á una religión 
política, tiende á confirmar estas observa-
ciones, cuando dice: llegado (Sahagun) á es-
ta tierra, aprendió en breve la lengua mexica-
na, y súpola tan bien, que ningún otro has-
ta hoy, se le ha igualado en alcanzar los secre-
tos de ella, y ninguno tanto se ha ocupado en 
escribir en ella como él, porque,"ademas de las 
obras, &c. Sfó. Él escribió una muy elegan-
te POSTILA SOBRE LAS EPÍS-
TOLAS Y EVANGELIOS DOMI-

NICALES, en la conversión de los SE-
ÑORES PRINCIPALES de esta tier-
ra (de México.) Torquemada, vol. 3 pág. 
489. A la página 387, habia dicho ya que, 
sobre todos mas inquirió la, profundidad de 
la lengua mexicana. Pero resulta por des-
gracia, en la misma página, que fué elte pa-
dre en esto desgraciado, quede todo cuanto es-
cribió, solo ha quedado un libro que intituló: 



P salmodias, el cual hizo para que los indios 
cantasen en sus bailes cosa de edificación 8$c.~ 
Afortunadamente otra de sus obras escapó 
de esta salvage conspiración, y es precisa-
mente la muy elegante POSTILA DE 
LAS EPISTOLAS Y EVANGE-
LIOS DOMINICALES: lié aquí raí 
hallazgo. 

Este es un gran volumen, en folio de dos-
cientas y cincuenta páginas, de una bella 
caligrafía, en papel ds maguey ó agave, de 
la mas rara belleza, que iguala en pulimento 
al pergamino y es superior en suavidad al 
papirus de nuestra antigüedad. Que sea es-
ta la elegante Postila &c., arriba menciona-
da, no cabe duda: testigo el papirus que so-
lo entonces podia encontrarse en tan grande 
cantidad y tan perfecto: testigo la fecha que 

"allí se ve de 1532, testigo la inscripción 
que aunque en gran parte desgarrada, deja 
ver todavía con claridad el nombre Bernar-
dina Sahagun, en la fachada del cartón; 
testigo una nota de que resulta, que el padre 
Don DIEGO DE CANÍZARES, uno de 

los compañeros y grande amigo de Sahagun, 
hacia también uso de esta Postila &e. To-
dos estos testimonios dañan gran fuerza á la 
evidencia, si la evidencia tuviese necesidad 
de auxilios. 

A eSte hallazgo se junta un episodio inte-
resante para las almas generosas que, repito, 
son siempre sensibles á lo que se refiere en 
alguna manefa, á las regeneraciones de los 
pueblos: esta es una coleccion de hojas de 
papirus, que contienen una multitud de las 
lecciones progresivas que el escelente padre 
Sahagun, daba á sus primeros neófitos en 
el colegio de Santiago de Tlatelolco, para 
instruirlos en nuestro abecedario, y ponerlos 
de este modo en aptitud de escribir con ca-
ractéres latinos, su idioma que ántes solo se 
espresaba en los geroglífícos. Estas hojas 
de un papirus mas común, pero de un aná-
lisis mas fácil," en número de doce, encua-
dernados juntamente, formaban la cubierta 
del volúmen, y hacen una de sus partes in-
tegrantes. Yo me limité á separar las unas 
de las otras, con el cuidado posible, á fin de 



ofrecer en este aprendizage, verdaderamen-
te importante, un nuevo monumento histó-
rico, de un pais de que los sabios y curiosos 
no han adquirido, sino imperfectísimas no-
ciones. 

Que los neófitos reales, es decir, los hijos 
de Moctezuma y del rey de T escuco, ayuda-
ron al padre Sahagun, en la formacion del 
manuscrito, es casi evidente atendiendo á las 
probabilidades que ofrecen espontáneamente. 

Estos dos príncipes eran los únicos de 
las dos grandes familias del Anáhuac, que 
sobrevivían entonces á la funesta conquista. 
Los frailes debían mirar en ellos dos pode-
rosos instrumentos, aptos para, jugar útil-
mente los resortes del proselitismo; resortes 
entre los que la traducción del Evangelio, 
no era el menos importante. * 

Era necesario que esta traducción fuera 
violenta: las bellas máximas-de este sagra-
do libro, prestándose á la buena moral de to-
dos los pueblos, cuando no son desfiguradas 
por la política, podian solas conducir apaci-
blemente á los mexicanos á la reconcilia-

cion sincera con' sus conquistadores; sin este 
socorro, jamas ¡habrían podido estos conse- ~ 
guir que se tuviese nuestro Paraíso como 
un incentivo, como un cebo de la fe que les 
predicaban: porque aquellas buenas gentes 
decían con mucha sencillez, que no querian 
ellos ir á un paraíso en donde había españo-
les, creyendo por un raciocinio bastante na-
tural, deducido de cuanto habían sufrido, y 
sufrían aún que no podian encontrar, sino 
tormentos en donde estaban sus verdugos. 
En esta lógiea hay una prueba mas de que 
•su entendimiento no era tan brutal como 
ha querido creérsele. 

Para festinar esta traducción en cuanto 
fuere posible, era necesario instruir cuanto 
ántes en la lengua española á los mexica-
nos, mas versados en la suya. Es de presu-
mirse que entre aquellos pueblos ignorantes, 
nadie podia ser mas instruido que los dos 

' príncipes; y por estos auxiliares se daba tam-
bién á la traducción mas autoridad y respe-
to. Tales consideraciones no debieron es-
caparse á la sagacidad, sabiduría y celo d.el 



padre Sahagun. Todo me hace creer que 
los dos príncipes fueron sus colaboradores en 
esta obra regeneradora. (*) 

En el sitio en que descubrí yo por mí 
mismo, en una biblioteca presidida única-
mente por el polvo y por los bibliotecarios del 
abate Casti, se tiene por constante y se me 
aseguró en lo confidencial, cuanto acabo de 
deciros sobre el autor del manuscrito y cola-
boradores de la traducción; mas yo he que-
rido llevar la tradición por medio de argu-
mentos, que me pusiesen á cubierto de la 
sospecha de ciega credulidad.—Réstame aho-
ra observar en este manuscrito, lo que ofre-
ce de interesante para la ciencia. No te-
máis, condesa, que yo emprenda una diser-
tación, esto no es propio de mi gusto. 

Teméis quizá que yo haga de México lo 

(*) Ya he hablado de este manuscrito en 
una carta de Nueva- York, (31 de Agosto 
de 1826) al director ele la Revista Enciclo-
pédica, quien de su propia opinion h impri-
mió, vol. 32 pág. 611. 

que han hecho de la Italia los Maffei, los 
Marzocchi, los Bardetti, los Micali 8fc: todos 
los traspapelaron y confundieron, tan solo 
para saber de qué huevo salieron nuestros 
primeros padres. Me escriben de Florencia 
que este último- continúa sus inquisiciones, 
aún en Suiza, para regalar á la república li-
teraria, tres ó cuatro nuevos volúmenes de 
palabras congeturales. Se esfuerzan en en-
señarnos lo que éramos. Si preguntasen á 
los austríacos lo que somos, les responderían: 
Tudescos. ¡Pero por qué no nos dicen mas 
bien la que deberíamos ser! 

Cuando quiere hablarse de origen, nos 
parece quizá que van á caer sobre nosotros 
las inmensas glosas del padre Tomassin,.pa-
ra probar que todo el mundo es judío. Es 
cierto que no había necesidad de cansarnos.^ 
con tantos volúmenes in folio, bastaba con 
decirnos que'fíoé era judío, y sus hijos co-
merciantes, para encerrar en una sola línea 
•toda la verbosidad de ese.fiirrago espantoso. 
No, condesa, quiero solamente notar con 

• Leibnitz, Yico y otrdS, para concluir, que los 
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idiomas son los únicos monumentos seguros 
de la historia moral y civil de los pueblos pri-
mitivos; que por consecuencia en la lenguado 
los mexicanos sobre todo, pueden los filóso-
fos encontrar una guía que los lleve á cono-
cer, ó al menos á congeturar su origen y sus 
emigraciones. Del origen de los mexicanos 
saldrían quizá inducciones plausibles sobre 
el de los otros pueblos americanos. 

La palabra distingue al hombre entre los 
animales, el lenguaje distingue á las naciones 
entre sí mismas. No se conoce de dónde es un 
hombre, sino despues que ha hablado. P e es-
te gran principio filosófico, en que, gracias 
al cielo, nada tiene que ver la metafísica, se 
deduce necesariamente' el corolario que los 
caracteres, que representan este lenguaje á 

^la posteridad, son la única guía que pue-
da remontarnos al origen del pueblo á que 
pertenecen. <Se engañan muchf$ según creo, 
los que piensan que los geroglíficos eran los 
representantes de algunos idiomas. Esta cía- >. 
se de caracteres supone alguna sociedad; y 
ellos no son mas qu? unos signos represen-

tativos de la segunda lengua de esta socie-
dad, la lengua del misterio, es decir, de las 
pasiones y la política. Ademas, aquellos ca-
ractères secundarios, jamas podrían guiar al 
origen de un pueblo por la comparación, con-
frontándolos con los de otros pueblos, ¿los 
¿sistemas geroglíficos no varían en los dife-
rentes países? . H é aquí la causa de que los 
que intenten esplicar los geroglíficos mexi-
canos por los de los egipcios, caerán en gran-
des errores: los geroglíficos mexicanos ha-
blan directamente por la representación de 
los objetos mismos que concierneñ á su asun-
to, y los egipcios se espresan indirectamente 
por figuras alegóricas. 

De aquí nace otra refieccion, y es que la 
pintura de los objetos parlantes, como la mas 
clara, era la escritura principal ó única de 
los mexicanos, la que conviene mejor á un 
pueblo bárbaro, y que la pintura de figuras 
alegóricas, como muy obscura, no puede ser 
sino una escritura accesoria de un pueblo ci-
vilizado que ya* tiene «otra, pero muy común 
para basar en ella un sistema de misterios,» 



objeto .esclusivo del privilegio de los sacer-
dotes, tales como los misterios de los egip-
cios. 

Concluyamos por tanto, que por la com-
paración de las lenguas y no de los signos, 
es mas fácil llegar á descubrir el origen de 
un pueblo. Comparando el Copbto con el 
Siriaco, el Griego con el Fenjcio, &c. se ha 
juzgado que el uno venia del otro; compa-
rando la lengua de mi manuscrito con las 
lenguas orientales ú otras, se lograría quizá 
sacar alguna luz sobre el origen de los mexi-
canos. Esta ocupacion es tanto mas fácil, 
cuanto que las epístolas y evangelios, tienen 
todos la antífona ó el .título en¿atin: de es-
ta manera se puede comparar mejor el evan-
gelio y cada epístola, con los ya traducidos 
por las sociedades evangélicas, bíblicas, &c. 
en diferentes lenguas orientales. 

Las refleceiones que tengo el honor de so-
meter á vuestra censura en esta carta sobre 
la historia y la lengua de los antiguos mexi-
canos ó aztecas, no son sino superficiales. 

• Ojalá y produzcan otras verdaderamente 

profundas, muy dichoso me consideraré por 
haber abierto por medio de ellas, un nuevo 
cajnpo de ciencia y de literatura á vos, con-
desa, á vuestros amigos y á la sociedad. 
Os saludo. 
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nos m a s célebres; sus*admirables obras.—La academia do 
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tos , &c.—El gran San tuar io de Nues t r a Señora de Guada-
lupe; or igen prodigioso de este San tuar io , sus progre-
sos.—Tomás Woolsttra. lord Bolingbrocke Ácosta y Tor-
quemada.—Verdaderas causas de la revolución de Méxi-
co.—Causas del t r i un fo de los mexicanos sobre la t i r a n í a 
europea.—EL F E D E R A L I S M O y sus venta jas .—El central is-
mo agita y ag i t a rá siempre" á la Colembiá, á Gua temala , 
a l P e r ú , &c.—Los anfictiones y la liga aquea.—Progresos 
d é l o s mexicanos d u r a n t e la mansion del a u t o r e n Méxi-
co.—Sabidur ía y moderación del gobierno mexicano.— 

Los ca lumniadores , los malos profe tas do los mexicanos; 
profecías del au to r .—Forma y progresos de su gobierno.— 
El personal del gobierno. - el p res idente Victoria; el vice-
pres idente Bravo, los ministros, el congreso, el senado, e l 
o rden judicia l , &c.—Elocuencia y s ab idu r í a del sacerdo-
te LA LLAVE, minis t ro del cul to y de la just icia!—El papa 
Lamb^rt ini y el Evangelio.—La religión: retlecciones po-
l í t icas . confesion notable y confidencial del padre Boyer, 
pres idente de San to Domingo.—Los papas t endr ían nece-
sidad de saber lo q u e son en México la religión y el clero, 
el embajador mexicano en la corte de Roma.—-La pol í t ica 
de las potencias es t rangeras «respecto de México.—Desal-
te res de los d iputados de la F ranc ia y do l á Ing la te r ra ; 
avar ic ia culpable de los de México.—El gènio pol i t ice do 
los mexicanos.—Los periódicos de México.—Gran cues-
t ión cont rover t ida en t re el gobierno federal de la repúbli-
ca y el par t icular del estado de México.—Opinion del au- » 
tor é historia de la capi tal federal de Washington.—Pala-
cio e n que se instalan los congresos de la confederación y 
del estado.—Los hab i t an tes de México; l a ? d i ferentes cas-
tas .—La D I V I N A P R O G E N I E S —Los B L A N C O S — E l bello sexo 
y loa cigarri tos.—El humo t rans formado en amor, y el 
amor en humo .—El Z E N D A L de las veneeianas y el M E S A -
RO de las genovesas.—El caballo del au to r .—La h e r m a n a 
d e D o n M a r i a n o H e r r e r a . — U n a F L O R A M E X I C A N A . — C o n -
clusión de la c a r t a . 

t p ' • 

México, 27 de Abril de 1825. 

En mi última carta os hice una ligera des-
cripción del antiguo México y de su historia; 
dejemos á un lado su edad media, que nos 
recordaría sin duda alguna aquellos penosos 
sentimientos * de horror que lien: os esperi-
mentado ya superabundantemente, y hable-
mos un tanto cuanto dèi México moderno. 

. Veámosle primero bajo su-aspecto físico. 



Ya os he dicho que no hay resto alguno 
del antiguo Tenochtitlaní el vandalismo, una 
política . bárbara y la superstición, todo lo 
destruyeron sin dejar piedra sobre piedra. 
Algunas substrucciones ó cimientos que se 
encuentran todavía en los suburbios de San-
tiago, pertenecen mas* bien quizá al antiguo 
TÍatdolco, y no dan una grande idea de los 

, edificios de los aztecas. 

E l México de hoy está dividido, como el 
antiguo, en "cuatro cuarteles, bautizados á la 
moderna. E P d e San Pablo, antiguamente 
de Tecpan, abraza toda la parte de la ciudad, 
situada eqfre la barbera oriental y meridional. 
El de San Juan, ántes de Moyotla, entre la. 
barrera meridional y la occidental. El de 
Santa María, Tlamechinhcan, entre lá occi-
dental y la septentrional; y el de San Sebas-
tian, Atzacualco, entre la barrera septentrio-
nal y la barrera oriental. No hay murallas, 
pero su cercado es por todas partes de ace-
quias y pantanos que'no permiten su acceso. 

Se ños ha pintado siempre la antigua ciu-
dad de México, cpmo una Venecia fabrica-

da sobre islotes, en medio de una laguna, 
quiere decir, en-las aguas del lago de Tes-
cuco; hoy casi toda es continental, en parti-
cular del lado del Oeste, en donde las aguas 
de Teseuco se han retirado mucho. * Al És-
te, al Sur y al Norte, es necesario todavía 
para entrar hacerlo por calzadas, por diques 

„.que tienen su base en los pantanos del lago. 
México, es la ciudad santa de la América; 

ó al menos sus edificios en la mayor parte 
son sagrados. Hay veinte y seis conventos 

. de fraileg: cuatro de dominicos, que son el 
conventó grande, Porta Coeli, la Piedad y 
San Jacinto: cinco de San Francisco, que 
son el convento grande, Santiago de Tlate-
lolco, Recolección de San G'osñig, San Fer-
nando de misioneros _de propaganda fide, y 
los descalzos de San Diego: cuatro de San 
Agustín, el convento grande, San Pablo, y 
los hospicios de San Nicolás y de Santo To-
más: tres de la Merced, convento grande, San 
Pedro Pascual de Pelen y la Merced de las 
Huertas: uno de Carmelitas: dos de San 
Juan de Dios: dos del Orden de la Caridad, 



que son San Hipólito y el Espíritu Santo: 
uno de los Religiosos Beleinitas: uno de los 
Canónigos regulares de • San Antonio Abad: 
uno de San Felipe Neri: uno de los Monges 
Benitos* uno de los Padres Agonizantes y 
dos de Jesuítas, el Noviciado y la Profesa, 
es decir, el convento de novicios y el de vie-
jos Zorros. Sabéis que estos señores, te-
nían siempre á sus neófitos léjos de los ini-
ciados, Matadores, á fin de hacerles inacce-
sibles los misterios de la orden, miéntras 
que no se hubiesen purificado bien en el cri-
sol, de un largo noviciado y sometídose á 
mil especies de pruebas. 

Se cuentan veinte conventos de religiosas 
á saber: el oonvento real de la Concepción, 
el de Regina, el de Balvanera: el convento 
real de Jesús l\laría: él convento real de San 
Gerónimo: la Encarnación: San Lorenzo: 
Santa Inés; San José de Gracia; San Ber-
nardo; Santa Teresa la antigua; Santa Te-
resa la nueva; las -Capuchinas; Santa Brígi-
da; la Enseñanza ó Salezas; Santa Catalina 
de Sena; Santa Clara; San Juan de la Peni-

tencia; Santa-Isabel; el Corpus Cristi de se 
ñoras Capuchinas Indias. . Todos estos con-
ventos, si se esceptúan los de los jesuítas y be-
lemitas, conservan todavía su actividad' en 
toda su plenitud. 

Muchos de ellos- son pequeñas ciudades 
que conservan en su demarcación otras igle-
sias y cofradías, ademas de la iglesia y con-
vento principal. El gran San Francisco 
tiene dentro de sus muros, ademas de la 
iglesia grande, la del Tercer Órden, la de San 
José de los indios, la de Nuestra Señora de 
Aranzázu, la del Santo Cristo de Burgos y 
la de Nuestra Señora de Balvanera. Quizá 
se cuenta un centenar de -otros estableci-
mientos sagrados, como las parroquias, los 
Sagrarios, fyc, Y lo que no es iglesia, 
conventos y establecimientos sagrados, per-
tenece casi en su totalidad, á los estableci-
mientos sagrados, á los conventos y á las 
iglesias. Calles enteras son propiedad de 
los frailes, de las religiosas, de los cofrades, &c. 

Esta pequeña ojeada estadística, me con-
duce á concluir, que no es sorprendente que 



en tal país, lo espiritual sobrepuje tan pode-
rosamente á lo temporal; y todas las otras 
principales ciudades de México, se parecen 
sobre este particular á.la capital. Añadid 
las casas de la inquisición, de la Santa Her-
mandad, de la Acordada, de las misiones, de 
la Cruzada, de las Temporalidades, los gran-
des obispados, prebendas, &¡c., é imaginad 
cuan pequeño imperio tendría^ aquí los hu-
mildes apóstoles de Nuestro Señor, á quie-
nes él mismo dijo: Regnum,meum non est de 
hoc mundo; imaginad á qué abusos, á qué li-
cencia ha debido arrastrar el vasto poder 
profano, á estos pretendidos ministros del 
Santuario. Roma, asiento del vicario de 
Cristo sobre la tierra, capital del mundo ca-
tólico, no tiene quizá tantos elementos de 
dominación mixta como México. Allí á lo 
ménos la voluntad cede algunas veces á la 
decencia; aquí no se conoce,mas freno que 
la saciedad, la satisfacción de todos los deseos 
de todas las pasiones. Pero continuemos 
nuestros paseos, bajo un punto de vista del to-
do material en esta metrópoli trasatlántica. 

Él plano de la ciudad es cuadrado: las ca-
lles espaciosas*y tiradas á cordel; ricamente 
adornadas de grandes y bellos edificios. Las 
principales vienen á terminar á los cuatro 
pifttos cardinales de la gran plaza: ella sena 
precisamente una imágen de Turin, si la pla-
za de esta última ciudad no estuviese cerca-
da al norte, por el palacio del rey. 

Al norte de la gran plaza, se levanta sor-
prendente y magestuosa la catedral. Ante 
ella debemos prosternarnos como se proster-
naban los antiguos ante el templo de Belo, 
ó de Osíris, ó de Júpi ter , porque merece 
toda-nuestra veneración. Este es uno de 
aquellos edificios que inspiran verdaderamen-
te el significado de la etimología de templó, 
la contemplación y que hacen creer según la 
opinion de ciertos filósofos, que si Dios no 
tiene necesidad de templos, los hombres al 
ménos necesitan un Jugar que los disponga 
á recogerse para poderse elevar á la altura de 
la divinidad de quien son la imágen. 

Lafachada es imponente, aunque una mez-
T cía de licencia y caprichos arquitectónicos. 

TOJF. I I I -
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No me detendré en la superfluidad de sus 
adornos; esta manía boróniinasca tiene mas 
boga todavía que la mas. sabia crítica de los 
imitadores de Vitruvio, de Palladlo, de San-
sovin, &c. Adornos pequeños en el esíe-
rior de un gran edificio, son como las mos-
cas sobre un elefante: interrumpen la vista 
del espectador sin fijarla; son trabajos perdi-
dos y episodios perjudiciales á la noble sim-
plicidad que debe reinar sobre todo aquello 
que no está al alcance de un juicio detalla-
dor. Precisamente los mas bellos ornamen-
tos de esta fachada, están colocados en su 
parte mas elevada; es necesario para verlos 
uü telescopio, y de los mejores. A esta par-
te se le da el nombre de •parle italiana, des-
pues que un gran viajero la bautizó con él. 

Esto es de muy mal gusto en las artes y 
una calumnia mas contra, la pobre Italia. 
Si el viajero hubiese dicho turca, todo el 
mundo repetiría, turca. Padece mucho el 
buen sentido cuando un gran sabio canoniza 
un disparate, porque al punto se convierte 
en oráculo. Se ha repetido por mucho tiem-

á m é x i c o . 15Í 

po, y algunos repiten aún que los peces fue-
ron los progenitores délos hombres: ¿por qué? 
porque Thalés había enseñado á'los griegos 
que el agua era el primer principio de la na-
turaleza, y Mailiet sobre estos datos había 
erigido un sistema semejante sobre poco mas 

. ó ménos. La autoridad de un grande autor 
de historia natural, hace á los profesores re-
petir desde su cátedra, que las conchas son 
los materiales de que se ha servido la natu-
raleza para formar muchas piedras; que la cal, 
la marga, &c., no son mas que el polvo de 
los fragmentos de las conchas. Si vuestro 
humilde peregrino hubiese osado decir se-
mejantes bestialidades, lo habrian destroza-
do sin misericordia en todos los periódicos 
literarios y no literarios. 

Ble crucem pretium sceleris tulit, hic dia-
dema. 

La fachada está terminada en ambos lados 
por dos hermosas torres, no es de mi gusto 
esta monstruosidad; la considero una anoma-
lía en arquitectura! Las torres á mi enten-
der deben estar del todo aisladas: y esta es 



verdaderamente la causa de que sean por sí 
mismas unos bellos monumentos del arte, la 
torre de San Marcos en Yenecia, y las de 
las catedrales de Florencia y de Piza. Es ne-
cesario, sin embargo, perdonar al arquitecto 
la distribución de estas torres, atendiendo á 
la belleza y proporciones que ha sabido com-
binar en su obra. Críticos hay que le han 
vituperado no haberlas hecho mas altas: ¿y 
por qué? esta fachada tiene actualmente las 
orejas de liebre; entonces las tendría de bor-
rico., como la iglesia de Westminster. Por 
lo que á mí toca las admiro, y aunque poco 
elevadas, están bien léjos de parecer dos tin-
teros como las añadidas por los Barbariai 
al panteón en Roma, y por Wrem, á San 
Pablo de Londres. 

Un gran defecto en mi opinion roba mu-
cho á la magestad esterior de este soberbio 
edificio; y es que el atrio está al nivel de la 
tierra. Nada realza mas la magestad de un 
templo, que una grande escalera ó una ram-
pa que conduzca á la entrada: H é aquí la 
causa de que la catedral de Arezzo, aparez-

que casi le da. vuelta. Si un vasto atrio 
abriese ante ella una perspectiva lejana, gra-
duando la subida hácia la pequeña cima so-
bre que está colocada, allí la divinidad se 
mostraría en toda su magestad á los ojos c 
imaginación del hombre. Finalmente, un 
gran templo sin una grande escalera que con-
duzca á él, es como un trono al nivel de las 
sillas de los cortesanos que le rodean. 

E l interior es ligero y al mismo tiempo 
magnífico:" combinación difí cil. Es una her-
mosa y vasta cmz latina, dominada en el 
centro de sus junturas, por una grande cu-
pula sostenida por cuatro pilares, tan sober-
bios como elegantes. Cinco naves dividen 
su longitud, que.es de setenta y ana, varas, _ 
y miden toda la longitud que es de ciento 
treinta y tres varas. Estas dimensiones son 
de la mas bella proporcion, la vista descan-
saría en ellas encantada y llena de asombro, 
si viese dos naves ménos y el coro no ocu-
pase casi toda la del centro. Os remitiré so-
bre este particular á las reflecciones ya he-
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chas acerca de la catedral de Guadalajara; 
mas la sublimidad moral que „resulta del sis-
tema de colocar el coro ante el altar mayor, 
no compensa qaizá la magestad física qiíe 
roba á un gran templo como el de México. 

L'a magnitud de las sacristías no corres-
ponde á la de la iglesia; pero en ellas se no-
tan soberbias pinturas de los mejores pince-
les españoles; pinceles criollos se manifies-
tan allí, también de una manera distinguida. 
Es una desgracia que casi no puedan verse, 
por estar colocadas bajo una falsa luz; y en 
piezas muy sombrías, falta doble é imperdo-
nable bajo un cielo tan hermoso. 

La iglesia que está unida á la catedral (el 
Sagrario) la que sirve para las funciones par-
roquiales, es á mi entender un accesorio mas 

. grande que el principal, considerado como 
trozo de arquitectura: es un gran cuadrado 
que tiene la forma del panteón, como el tem-
plo del Yaticano: miéntras mas yo lo veía, 

. mas grande se hacia á mis ojos. 

No os hablaré de sus riquezas, en adornos 
de oro, plata, pedrerías, &c.; ellas sobrepu-

Á MÉXICO. 

jan árnis cálculos; y notad que muchas se han 
deslizado ya á España, Ya sabéis que cuan- . 
do se tiene una conciencia demasiadamente 
imperturbable para separarse de las ovejas, 
y mas bien á correr á donde las pasio-
nes ejercen su voz imperiosa, qué gober-
nar el destino espiritual de aquellas; no se 
vuelve con las manos vacias á las monta-

' 'ñas de Asturias, y ante ministros de quienes 
se aguarda,' como recompensa de la deser-
ción, uno de aquellos humildes obispados de 

la España. 
Bajo el gobierno del cruel Felipe I I , se 

puso la primer piedra de estos dos grandes 
edificios reunidos; se concluyeron bajo el rei-
nado del manso Cárlos I I , qmen mas bien 
por débil que por su voluntad, legó una 
guerra terrible á sus vasallos. 

San Hipólito es el patrotf de la catedral. 
Se consagró bajo este nombre para festejar 

.el dia que entraron los conquistadores á Mé-
xico. Todos los años se hacia en este dia, 
una gran procesión pontifical en acción de 
gracias por aquel dichoso suceso. Bar g™-



cias á la divinidad en esté caso es querer 
hacerla cómplice de los horrores que de-
testa, ó asociarse á los grandes, para come-
ter grandes crímenes, á fin de sofocar y vol-
ver mudos á los pequeños!! 

Subamos ahora á una de estas torres, pa-
ra gozar desde sus eminencias, el«gran paisa-
ge que domina. . 

.Yéamosle luego iluminado por el sol á su sa-
lida, quiero decir, cuando se sobrepone á la ci-
ma de las altas montañas, que se elevan al este 
y al sur, formando en el centro del Anáhuac 
aquel célebre valle.llamado de México. 

Ligeros vapores formados por las aguas 
que cubren como en neumaquia, casi toda 
la aren de este grande anfiteatro eclipsan co-
mo podría hacerse con un velo trasparente 
las profundas lontananzas del horizonte. El 
curioso espectador procura en vano pene, 
írarlas con sus ávidas miradas, para descu-
brir los objetos que se mueven detras de 
ellos, no percibe mas que sombras. Lucha 
todavía con ménos éxito cuando el sol do-

prime' aquellos vapores importunos, recha-
zándolos hácia la profundidad del valle. 
iMas qué bello cuadro presentan, condesa, 
cuando se les ve condensarse y formar una 
concha semejante á la de Yénus, á medida 
que los rayos del sol adquieren vigor y los 
retiran contra la superficie de la tierra, y 
los devoran al fin, ó bien hacen que los ab-
sorban las mismas aguas que los produgeron! 
Entonces se levanta el gran velo y el espec-
táculo mas imponente se presenta á las mi-
radas del espectador, ya sea que las eleve 
hacia el hermoso cielo, cuyos tintes azula-
dos no sabría descubrir el pincel de Dejar-
din, ya sea que las detenga sobre la tierra, 
que ofrece por todas partes escenas que 
Claudio en vano procuraría imitar. ¿Y quién 

pintaría el hermoso volcan de Popocatepetlr 

al sur sur-este, elevando al cielo su incienso 
y penetrando con su cima las aéreas regiones 
á 2.771 ioesas (Humboldt) sobre el nivel del 
mar; redoblando su ofrenda al renovarse él 
mismo, como en un espejo en las aguas de 
Chalco y Xochimilco, que él mismo nutre con. 



la fundición de sus eternas nieves? ¿Quién 
describirá el contraste sorprendente de las 
colinas mas risueñas y variadas con los pe-
ñascos mas escarpados y. románticos que 
dominan el valle al este y al oeste? ¿Quién 
pintará, en fin, el desfiladero al norte, cuya 
elevación insensible se pierde en los nubla-
dos lejanos? ¿Y aquellas 'poblaciones dise-
minadas en este gran vaso de las que algu-
nas parece que salen con sus torres del seno 
de las aguas, y todos grandes episodios y 
grandes actores en la escena? ¿Y el ma-
ravilloso panorama de México y sus derre-
dores qne se tiene á la vista? ¿Y los pensa-
mientos que vienen á agitarnos sobre lo pa-
sado á asombrarnos sobre lo presente, y ha-
cernos penetrar por medio de mil vagas con-
jeturas, á través del porvenir? Estos son 
cuSdros y emociones que mi pluma no podrá 
trazar, pero vos podréis comprender. 

Una palabra mas. sobre esta catedral. Es-
tá edificada en el mismo terreno donde se 
elevaba el gran Teocali. Que no se hubiese 
empleado en lugar de destruirlo, este bello 

monumento de la antigüedad Azteca, pa-
ra que sirviese de base á la catedral, desde 
donde habria dominado, como desde un tro-
no verdaderamente divino, toda la ciudad y 
el valle? Estos dos grandes colosos reuni-
dos, habrían formado la mas bella mansión 
que la divinidad jamas ha tenido sobre la 
tierra, y un edificio único en su género. 
¡Qué magnificencia. . . . ! ¡Qué magestad! 
¡Qué espectáculo tan sorprendente . . . . ! No 
puedo separar de él mi imaginación. Ha-
bria atraído á otros muchos peregrinos como 
yo del mundo entero. Mas los ortodoxos 
me responderán: iwlitemiscerc sacraprofanis. 
Esto seria interpretar demasiadamente mal 
el sentido de la Escritura: délas lenguas im-
pías é imprudentes es de quien ella habla en 
este precepto. Dice también: santificad los 
lugares impuros. De este modo se utiliza 
obsequiando el voto'del Evangelio,.lo que la-
superstición se complace en vandalizar. ¿Y 
no han servido muchas piedras del Teocali, 
para erigir la catedral? 

La catedral forma, como ya os he dicho, 



la parte septentrional de la gran plaza. E 
palacio, antes de los vireyes, hoy del go-
bierno, ocupa todo su lado oriental. Es un 
gran- cuadrado aislado que tiene quizá una 
milla de perímetro; es la residencia del; pre-
sidente y la oficina de todos los ministros, de 
todos los tribunales y de otros departamen-
tos administrativos; es el punto donde se ha-
lla la casa de monedas, única antiguamente 
en México, rica y célebre por lo mismo; po-
ro hoy paralizada por la concurrencia de otras 
que la revolución ha erigido sabiamente en 
muchas provincias. Este gran palacio con-
tiene ademas, otros establecimientos públi-
cos, un cuartel de soldados y el jardin botá-
nico. Espaciosos corredores y hermosos por-
tales, realzan en el interior su grandeza y 
magnificencia. 

Al oeste de la catedral, se eleva el pala-
' ció del marquesado del valle. Es necesario 

que os esplique este nombre por medio de 
una pequeña narración, en que me tomaré la 
libertad de deslizar como por incidente á 
vuestro muy humilde servidor. -

"Sabéis que Cortés, así como Colon, tuvo 
el «entimi,ento de ver á la envidia y á la ca-
lumnia, que conspiraban contra él. En una 
•coste tan maliciosa y corrompida como la es-
pañola, no fué difícil hacerlo pasar como 
ambicioso, ni ponerlo á una distancia de dos 
dedos de su pérdida. Aun estaba él en 
México cuando el ministerio envió un virey, 
para que tomase las riendas del gobierno, 
que en cierto modo se habia otorgado á su 
familia, como una recompensa de la conquis-
ta. Sin embargo, el sentimiento de la de-
cencia y de la gratitud, hablaron altamente 
al rey, quien le'acordó en propiedad una 
vasta estension de tierras, que formaron un 
mayorazgo bajo el título de Marquesado del 
Valle; y estas tierras fueron las del Valle da 
Oajaca, qufe eran la mayor parte tierras alo-
diales. El rey, á ejemplo del papa Alejan 
dró VI, regalaba lo que no era suyo; pero 
lo mas monstruoso todavía era, que daba con 
estas regiones, todos los indios que las habi-
taban, de manera que estos desgraciados, ao 
solo se vieron despojados de sus propiedades 

TOM. III". ^ 
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con la liberalidad del rey, sino entregados 
á la mas horrorosa esclavitud. ¿Quién no 
tiembla de indignación con el recuerdo de 
tales horrores? 

Este marquesado pasó por órdea á toda 
su descendencia, que acabó en una muger ca-
sada con un vástago de los duques de Monte-
leone en Ñapóles; fué por tanto, el duque de 
este nombre quien quedó convertido de dere-
cho, en heredero de este gran mayorazgo. 
Mas la ganancia que se esperaba no venia: "loe 

' ministros, los vireyes, las audiencias, fyc., te-
nían cierta complacencia cuando ponían la ma-
no sobre esta rica cornucopib; todo el mundo 
sacaba de ella algún provecho; y la. rapacidad 
de los administradores no permanecía ociosa. 

."Recordaréis que en 1812 estaba mi salud 
muy quebrantada, y que los médicos atribu-
yendo, como suelen hacerlo, las enfermeda-
des á la privación de aquello que" juzgan, 
puede lisongeap á los enfermos, decían que 
me era necesario un poco de descanso y la 
variación del aire, &c. &c. El gran juez, 
ministro de justicia, me concedió una licen-

cía que fui á disfrutar á Florencia, durante 
el invierno. Allí tuve <¿1 honor de conocer 
al duque de Monteleone, que venia de Paris, 
y fué en otro tiempo embajador por Murat, 
en la corte de Napolcon. Se dignó ofrecer-
me. su amistad y recibir la mía. Sus bon-
dades hacia mi persona y el aprecio que yo 
le profese, aumentándose diariamente, se cam-
biaron bien pronto en la mas estrecha inti-
midad. Me habló de su marquesado mexi-
cano, y conociendo en mí inclinaciones á ia. 
•peregrimmmía, me propuso para el caso que 
yo quisiese viajar á México, que me encar-
gase de arreglar sus negocios. 

Consejero'en una corte real, y sabiendo 
que el virey me habia propuesto como presi-
dente á la sanción de Nápoleon, habría sido 
en mí una ingratitud aban don qjpnj -puesto, 
y aun una bajeza en tiempo quQ !¡os negocios 
políticos y militares, empezaban á amenazó 
ruina: dejamos por lo iai>:,mo la parcela para 
mejor tiempo. 

Sin embargo, lord B e ^ ^ U e g ¿ á de s_ 
embarcar en L i o r n ^ c o n g u s t r o p ^ ¿ i r ,d n s 



solores, proclamando la independencia italia-
na , que despues fué. á enterrar en el mercan-
do de Genova. Venia de Sicilia y traia car-
tas para Monteleone. Su cuñado, el conde 
de San Márcosy otros de sus ilustres parien-
tes, le inculcaron que el rey Fernando habia 
hecho levantar el secuestro fiscal de sus do-
minios en Sicilia, que echaba un velo sobre 
los vértigos, que la revolución francesa ha-
bía acarreado á Italia, le concedía su gracia 
y su afecto, y que vería con sumo placer que 
se acercaba á su persona. Le auguraron 
que nada había de insidioso en la espresion 
de estos sentimientos; y que nada tenia que 
temer, supuesto que Carolina no estaba allá. 
No dilató en partir en un buque inglés, y en-
tró festejado por los suyos y colmado de las 
bondades rey. 

Eq medio de todos estos consuelos y gran-
dezas, no olvidó, como sabéis, á vuestro ser -
vidor que era honrado como por vos, con el 
título precioso de amigo. Me escribia con 
frecuencia, y algunas veces me recordaba el 
negocio de México. 

La restauración, que arrasaba todo sin 
compasion, también destruyó el mas bello 
edificio que la Italia antigua y moderna, hu-
bo consagrado jamas á la humanidad: el or-
den judicial y administración de justicia que 
Napoleonhabiacriado. (*) En consecuen-

te*) El lector que haya sentido alguna 
simpatía en mi favor, deseará, quizá, saber 
que la restauración no tuvo la satisfacción de 
prosternarme ante ella, como á mis colegas: la 
previne y recuerdo con algún orgullo esta cir-
cunstancia. 

Dos ó tres de aquellos tornasoles que fácil-
mente transigen con todos tiempos y opinio-
nes, habían reunido á la corte en calidad de 
suplentes á hombres que mas bien merecerían 
ser juzgados que jueces; pero que crian á pro-
pósito para hacer á ellos protectores pro futuris 
epntingentibus. Con un carácter poco Jlexi-
Wey el ménos ceremonioso en el lenguajeque ma-
nifestaba mi conciencia ó mi dignidad, rehusé 
redondamente sentarme en el reánto augus-
to déla justicia con semejante quorum: protes-
té formalmente ante toda la corte reunida, 
haciendo mi renuncia del primeri sillón presi-
dencial. Los austríacos oeupaban entónces, 

•por Su Santidad, las marcas de Ancona, (to-



qia, quedaba yo libre entonces, habiendo si-
do la corte reemplazada por la inquisición y 
los jueces por los Jeffery, y veía con placer 
que el buen duque se dignaba siempre lison-
jear mi inclinación ambulatoria. Estaba yo 
pronto á partir para Sicilia, para lo que él 
siempre me habia invitado con bondad, cuan-
do una carta de su secretario me anunció su 
muerte. Amargas pesadumbres robaron en 
breve tiempo á la gociedad, uno de • sns mas 
ilustres y mas amables ornamentos; á ' sus 
amigos el alma mas noble y mas generosa; á 
los suyos el pariente mas amante y mas dig-
no de ser amado. 

madas á Mural:) el coinisario imperial se 
rehusó á mi solicitud. Hice mi dimisión de facto 
y me retiré al campo á donde viví despu-es dos 
meses procul negotiis sicut mortalium priscá 
gens, cuando la restauración vino á destruid, 
la corle, los jueces y la justicia. Aquellos que 
se fiaron mas en sus manejos y flexibilidad po-
lítica, fueron despedidos con mas desaire que 
los otros. Esta es una lección exeknte para 
quien quiera que crea que se puede transijir 
con facilidad, con los hábitos inveterados de 
los añejos casquetes, ,que nada han aprendi-
do ni olvidado. 

Su heredero el duque actual, á quien no 
tengo el honor de conocer, volaba imagina-
riamente y con mas ardor que su padre, há-
cia aquel dorado real: arregló todo para re-
cuperarlo, y encargó de la ejecución de su 
voluntad, al señor conde Lucliesi,* hermano 
del príncipe de Campo Franco, cuya h i j a ' 
acababa de ser esposa del joven duque. E i 
señor conde desempeñó con talento la co-
misión: supo sacar partido de la circunstan-
cia de que Iturbide deseaba la clientela de 
los grasdes, para formarse un apoyo. Ha-
ciéndole la corte, obtuvo para su comitente 
la reintegración del marquesado, que en cier-
to modo estaba secuestrado por cuenta del 
gobierno, y que la revolución amenazaba y 
amenaza aún con la confiscación. 

Es imposible manifestaros las riqüeaas de 
esta herencia, básteos saber, que una gran 
parte de lo que no pertenece á los frailes, á 
las religiosas &c., en la ciudad, es propiedad 
de Monteleone, y que inmensas regiones en 
la provincia de Oajaca y en otras partes, es-
tán bajo el sello del Marquesado del Valí!. 



Los millones de cabezas de ganado que se 
encuentran todavía en sus haciendas, forma-
rían solas uno de los mas ricos patrimonios 
europeos. Eran tales y tan vastos los domi-, 
nios de este marquesado, que Cortés, en el le-
cho de la muerte, prescribia á su heredero en 
su testamento, que „consultase á los teólo^ 
gos sobre las riquezas inmensas que habia 
obtenido como recompensa de la conquista, 

. que averiguase si la posesion de tantos bie-
nes robados á los aztecas, era legítima; si jas 
leyes divinas y humanas permitían d^pojar-
los así y reducirlos á la esclavitud, solo por-
que no eran cristianos; le prescribia, en fin, 
devolverlos á los antiguos propietarios ó á 
sus herederos con su libertad, si los casuistas 
reputaban injustas todas estas usurpaciones." 
Parece que el heredero, ó nada hizo, ó que 
los casuistas á quienes consultó, no fueron 
muy escrupulosos: el marquesado permanece 
tal cual era. 

Los administradores habian invadido la 
mayor parte de las rentas de esta gran Cu-
caña; así fué como miserables españoles ve-

nidos á rasguñar el pavimento mexicano con 
los clavos de sus zapatos de Viscaya, se con-
virtieron en millonarios. Arrojarlos, habría 
sido abrir la puerta á otros que se habrían 
creído en la necesidad de hacer otro tanto: 
los animales gordos devastan ménos un ter-
reno que los flacos. El Sr. Luchesi tuvo por 
lo mismo, la prudencia de transigir con ellos 
por lo pasado y por lo futuro; á casi todos 
los conservó en sus destinos. Para apoyar-
se también como los mineros ingleses, en la 
influencia de un hombre que sabe hacer va-
ler los prestigios de un favor ciego, y que tie-
ne los pies bien puestos en los estribos, con-
fió la procuraduría y superintendencia de 
todos estos bienes, al señor ministro de ne-
gocios esteriores, que es el hombre fashio-
nable del dia, en quien todo el mundo cree 
hallar hechos sus negocios; mientras que él 
hace los suyos maravillosamente. 

El Sr. conde de Luchesi ha vjielto á Sici 
lia, para dar cuenta de sus operaciones al. 
Sr. duque de Monteleone,Tque dete estar sa-
tisfecho de su comportamiento. Hé aquí la 



del Valle, otó ws-
9we orf wato. Añadiré como un episodio, que 
Monteleone con este aumento de riquezas, y 
ya él por sí mismo, uno de los mas ricos 
magnates de la Europa, liabria caido en los 
mas grandes apuros á consecuencia de las 
peripécias de la revolución, fñ la mano gene-
rosa de Napoleon, quien lo estimaba mucho, 
no hubiese venido á socorrerle. 

El palacio del marquesado era antes el 
palacio del gobierno; y el del gobierno, el 
del marquesado. Una ordenanza real hizo 
este cambio: y á la verdad, el uno era muy 
estrecho para lo primero; y el otro muy es-
pacioso para lo segundo. Es un hermoso edi-
ficio; contiene algunos preciosos monumen-
tos; pero quod non barbari,fecerunt barbari-
za como en" el palacio del gobierno. Está 
situado en el mismo punto que ocupaba el 
palacio de Moctezuma, y esta circunstancia 
es el mas hernioso recuerdo que ahora lo dis-
tingue. < , 

Las iglesias y íes Conventos de San Agus-
tín, de-San Francisco, de San Fernando, de 

Santo Domingo y de la Profesa, merecen la 
atención de los viageros, aun cuando vengan 
dé Roma directamente. La grandeza, la 
magnificencia, la magestad, la riqueza y las 
bellas artes, les han prodigado cuanto habían 
menester, para ser un. soberbio museo. La 
pintura sobre,todo, domina en ellas de una 
manera admirable. 

El catolicismo por la multiplicidad de los 
templos, de los objetos y de las imágenes 
que consagra á su culto, es por donde quie-
ra el gran protector de las tres artes herma-
nas, la arquitectura, la pintura y la escul-
tura. Pero jamas creeré que haya podido 
hacerles pasar el Atlántico con todo su lujo, 
su elegancia y su belleza. Imaginaba, y las 
apariencias favorecen mi congetura, que en 
México, las riquezas tan ponderadas de los 
templos, de los palacios &c., consistían sim-
plifícente en la profusión maravillosa de oro 
y de plata. Una ostentación tan estraordi-
naria de talentos en las bellas artesten una 
parte tan retirada de la tierra, me ha hee.hT» 
concebir el deseo de recoger por donde me 
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ha"sído posible, datos para una historieta 
que os interesará, tanto mas según creo, 
cuanto que será igualmente desconocida 
aquí y allende los mares, y que os presenta-
rá indios colocados en el rango de los mas 
hábiles artistas. ' • 

Los mosáicos de plumas de que os hablé 
en mi carta, sobre Michoacan y los catorce 
cuadritos en que os hice conocer en mi an-
terior, la dinastía de los antiguos reyes de 
México, deben considerarse en mi opinion, 
como los eslabones que ligan las bellas artes 
del antiguo Anáhuac con las del moderno. 
Y como estos eslabones fueron formados en 
el momento mismo de la conquista, tocan el 
apogeo, de sus bellas artes y unen la época 
en que el natural de los indios les habia da-
do mas lustre, y aquella en que los modelos 
traídos por los españoles, comenzaron á se-
cundar la naturaleza y perfeccionaron el pro-
ducto de sus naturales inspiraciones, espar-
ciendo los conocimientos del dibujo. La 
transición de estos dos períodos, debió por 
tanto, ser mas brusca ó ménos insensiblemen-
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te practicada que en nuestro viejo mundo ,en 
donde casi siempre las bellas artes unieron 
una antigüedad decrépita á una juventud ca-
prichosa y sin esperiencia. 

Despues de la conquista, el primer artista 
europeo que llevó estos luminares á México, 
el primero á lo menos, que yo he podido en-
contrar en mis pesquisas, fué un tal Arltwga. 
Su cuadro, La visita da la Virgen en Santa 
Teresa la, antigua, hace conocer que su pin-
cel pertenecía á aquel estilo elevado, espre-
sivo y conmovedor que caracterizaba enton-
ces .á la escuela española. Era también ar-
quitecto, y á él quizá se deben muchos de 
los edificios de la ciudad. Creese que un in-
dio llamado Tdpochtepico, que se considera 
autor de mis catorce cuadros cronológicos, 
estudió bajo la dirección de este artista, é 
hizo grandes progresos. Era este un indio 
de Michoacan, la Atica del antiguo México. 

Cristóbal Villalpando vino despues: era 
también pintor y arquitecto al minino tiem-
po. Se ven soberbias pinturas de su mano 
en San Agustín y en San Francisco; y si es 
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verdad que el diseño de la iglesia de San A-
gusfcin es obra suya, era el Paladio de su na-
ción. En mi sentir, es el edificio mas atrevi-
do, mas magestuso que tiene México. Piu-

• tó también en Celaya, en Que.re.taro y en 
otras partes, y por donde quiera su pincel ha 
sido admirable. 

El R. Padre Prior do los agustinos, mo 
enseñó un cuadro en madera que se está de-
jando devorar por el polvo, en un corredor 
del convento. Lo atribuye á Yillalpando, 
sin dudar quizá que sea una de las mas be-
llas obras de Morillo.- Es.un San Pedro 
que se arrepiente de haber negado tres ve-
ces á Ntro. Señor. Allí se v e l a grosería 
y la debilidad de un humilde hombre pesca-
dor, el arrepentimiento humano en consor-
cio con la esperanza divina, que comienza á 
derramar sobre sus facciones la gracia pre-
cursora del Espíritu Santo que debe residir 
en él. L6s rasgos del gallo, espresan todos 
los reproches amargos con que. destroza el co-
razon de Pedro por medio de su canto indig-
nado y penetrante. La spledad do la esce-

na es la massombría y conmovedora: en ella 
se sumerge el espectador en la mas profunda 
contemplación; bajo do copados árboles y 
rodeado de antros y rocas escarpadas. Lo 
romántico y lo sublime, lo celeste y lo terres-
tre, todo esti allí pintado de la manera mas 
sorprendente; y el asunto recuerda con la 
mas ingenua espresion, á tantos otros Após-
toles que diariamente niegan por sus nefan-
das acciones, á aquel divino Redentor, que 
ofrecen con su hipócrita voz á sus semejan-
tes, como el modelo que deben imitar. Si 
alguno de nuestros amigos viniese á México, 
que no deje de visitar esta obra maestra del 
arte, suponiendo que exista todavía; á pesar 
de que con mis frecuentes visitas para admi-
rarla, creo haber realzado mucho su valor á 
los ojos de estos Reverendos Padres, quienes 
en consecuencia, cederán á la tentación de 
hacerla desaparecer. 

E l tercer artista español, fué Baltazar 
Echaro. Pejó muchos de sus cuadros en la 
Profesa. Hay también mucho al estilo de 
Guercino. 
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En el siglo X V I I hubo un gran número 
de artistas mexicanos, la mayor parte discí-
pulos de estos célebres maestros. Los mas 
ilustres fueron Manuel Ordlano, Antonio 
Aguilera, José Torres, Clemente'Lopez, An-
dres Lopez, y Herrera apellidado el Divino, 
porque pintaba divinamente. Los dos cua-
dros que de su mano he visto, el uno en la 
Catedral y el otro en la iglesia de Je§,us Ma-
ría, justifican bastante el epíteto honroso que 
lleva. En la iglesia de la Encarnación hay 
una Ntra. Sra. de Guadalupe que manifies-
ta un gran talento en el dibujo y colorido do 
Aguilera; y el palacio de la Inquisición de-
ja ver un pincel valiente, aunque un tanto 
amanerado en las pinturas de Torres. 

. El siglo X V I I I , fué el siglo del Leon X 
en México: viéronse en él brillantes artis-
tas cuyas obras harían un honor muy distin-
guido á las mejores galerías de Europa. 

Los tres Rodriguez, Luis, Juan y Nicolas, 
florecieron al principio de. este siglo. Las 
obras de Juan en la Catedral y én la Profe-
sa, merecen verdaderamente el sobrenombre 
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de grandes, con que los mexicanos las han 
distinguido; y su San Cristóbal en San Agus-
tín, es una muestra tan .gigantesca en su fi-
gura, como en la perfección del arte. Se ve 
mucho del estilo de Caraca en su pincel, y 
quizá es mas perfecto en su dibujo y en su 
colorido. .Su tio Luis y su hermano Nico-
las, merecen igualmente el nombre de Ro-
dríguez: el convento de San Francisco y de 
San Lázaro, dan de esto el mas firme testi-
monio. " Eran mexicanos. 

El Padre Manuel, jesuíta mexicano, pin-
taba admirablemente con ámbas manos. La 
Cena en el refectorio de los padres Ferncin-
dinos, es una bella muestra de sus talen-
tos. 

Juan Correa, poseía sin duda tanta facili-
dad, como talento en la pintura; porque lle-
nó á México de obras suyas. Su colorido 
no es de lo mejor; pero su composicion es" 
grande y sublime. Sus cuadros en la sacris-
tía de Catedral, y sus pinturas al fresco en la 
iglesia de Santa Teresa la Antigua, á pesar 
de sus defectos, anuncian un famoso artista: 



grande en todo, hizo también un gran núme-
ro de discípulos, que mexicanos todos, se- han 
distinguido mas ó menos, como Cabrera, Jo-
sé Ibarra, Antonio Aguilera, Antonio Sán-
chez, José de Crudecindo 8¡c.,- que hicieron 
florecer el siglo X V I I I en su mitad. 

Algunas de las* pinturas de Cabrera, fue-
ron llamadas las maravillas americanas, y 
todas son de un alto precio. La vida de San-
to Domingo, obra suya en el claustro del con-
vento do este nombre; la vida de San Igna-
cio, y la Historia del corazon del hombre de-
generado por el pecado mortal, y regenerado 
por la religión y la, virtud, pintada en el 
•claustro de la Profesa, ofrecen do3 galerías 
que no tienen superiores, ni en el claustro de 
Santa María la Nueva-en Florencia y el Cam-
po-Santo de Piza. Quizá me avanzo dema-
siado, si digo que Cabrera solo vale en estos 

. dos claustros, lo que valen juntos todos los 
diferentes artistas que han pintado aquellas 
dos grandes galerías italianas. Tiene los con-
tornos de.Coreggio, la animación de Domini-
ehinoy lo patético do Morillo. Sus episodios, 

como los ángeles &c., son de rara belleza. 
A mi entender es un gran pintor. Era tam-
bién arquitecto y escultor enmadera: era el 
Micuel Angel de México. O- V 

Francisco Antonio Vallejo, un buen pin-
tor de estos tiempos, dejó en el colegio de 
San Ildefonso preciosos monumentos de su 
arte, y con particularidad, el cuadro de la 
muerte de San Francisco Javier. 

Las pinturas del claustro de San Fernan-
do, hacen también distinguido á su autor 
José de Paez. 

José Ibarra contemporáneo do Cabrera y 
discípulo como él de Correa, trasmitió á la 
posteridad en Santa Inés, en los Belemitas 
y en otros puntos, preciosos modelos. 

Mariano Vázquez es el Carlin Bola de 
México, digno discípulo-de Cabrera. Esta 
opinion me la hicieron formar sus obras en 
la Academia y en otras partes. 

Las pinturas que se han conservado de 
José Árcivar en el claustro superipr del con-
vento de San Agustin, testifican que no fué 
muy inferior á su maestro Ibarra. Un San 



Luis Gonzaga en el Sagrario de la Catedral, 
presenta un aspecto no menos notable. 

Domingo Manrique, fué un gran ornatista 
y buen arquitecto. 

El fin de este siglo tuvo también sus gran-
des artistas, como su principio y su medio. 

Joaquín Esquivel, habría sido clásico si 
hubiese sido menos violento en sus obras, 
que descuidaba mucho por esta propensión. 
Dejaba dormido su genio en sus pinturas, si 
puedo esplicarmc de este modo, sin detener-
se demasiado en el dibujo y en las concor-
dancias. Esto se deduce de sus obras en el 
claustro de la Merced y en la iglesia de Lo-
reto. Había nacido gran pintor; pero sin 
la paciencia necesaria para llegar á serlo. 
Sus obras me parece que anuílcian grandes 
cualidades, y grandes defectos: no por esto 
su autor dejaba de ser un artista distinguido. 

Juan Saens, pintó casi todo el interior 
do la bóveda de j a Catedral. La muerte lo 
sorprendió á la mitad de su empresa. So 
concluyó por P».afael Jimenez, director ac_ 
tual de esta Academia de bellas artes, que 

reemplazó dignamente al artista mexicano, y 
es un término de comparación bien importu-' 
no para el amor pr-opio, rival del artista es-
pañol. Por lo demás, el segundo, según 
creo, no hizo mas que continuar el trabajo 
del primero, sobre sus estudios y dibujos. 

Manuel Garda y Juan de* Hurlado, fue-
ron grandes pintores de perspectiva y buenos 
arquitectos. Débeseles la mayor parte de 
los monumentos, ó de los sancta sanctorum 
que brillan de hermosura, riquezas y magni-
ficencia, en los altares mayores de las igle-
sias principales de México. 

El siglo X V I I I contó otros artistas dis-
tinguidos de todo género, como los tres her-
manos, José, Mariano y Alejandro Guer-
rero; los José A/faro, Manuel. Serna, Igna-
cio Castro, Rafael Gutiérrez, Andrés .lu-
las, $¡c., todos mexicanos. . . 

Notad,'condesa, que estos artistas que 
marcan las mejores épocas .de las bellas ar-
tes en México, sacaron principalmente su 
perfección de su propio ingenio,1 supuesto 
que no tuvieron ni academia, ni otros esta-



blecimientos públicos, para cultivarlo ó pro-
ducirlo, y que su siglo Leonino concluyó con 
el establecimiento de una Academia, funda-
d a s 1781. Desde de su establecimiento 
no ha habido un solo artista, que se haya ni • 
aun aproximado á los Villalpando, á los 
Rodríguez, á l o s Herrera, á los Correa, á 
los Ibarra, &c. ¿Y por qué? Porque esta-
bleciendo academias sin buenos modelos y 
sabios reglamentos, se hace mas mal que no 
haciendo cosa alguna. Es hacer violencia 
al genio que la naturaleza inspira, y que el 
gusto y buen sentido circunscriben sin ins-
truirlo: es acobardar ó contener el ímpetu 
sin reglamentarlo; es destruir sin reediScar, ó 
reedificar-mal. 

Solemnizóse la apertura de esta academia, 
con la concurrencia del virey, de. la audien-
cia, ¿ye., y púsose bajo los auspicios de Car-
los III. Esto convenia con tanta mas razón, 
cuanto que Carlos I I I , era un buen rey; pe-
ro de aquí no resulta una buena academia; 
son indispensables buenos profesores, y se 
debe estimular el orgullo si no nacional, su-

puesto que se había prohibido la nacionali-
dad á los mexicanos, como se hace en I ta-
lia con los italianos, al menos, el popular. 
Llenósele de españoles, y sé convirtió en es-
pañola. Sus discípulos, buenos ó malos, 
eran únicamenteaftistds de derecho, y el genio 
mexicano se refundió, de nuevo en el siglo 
que habia pasado. Actualmente la acade-
mia no tiene mas que un buen local, una ga-
lería regular y una coleccion de yesos muy 
selecta. El gobierno nacional puede darle 
un nuevo giro: pero necesita tiempo; por-
que ante todo debe ocuparse con prudencia, 
de su situaciou política y financiera, y las 
bellas artes vendrán poco á poco. Que se 
tenga cuidado mientras se aguarda esta vuel-
ta de conservar *el legado del genio de los 
antiguos artigas. Con él hay lo suficiente 
para formar una de las mas bellas galerías 
del mundo. 

H é aquí, condesa, una rápida ojeada de 
las bellas artes y de los artistas mexicanos. 
Sin duda que ella está léjos de ser completa, 
y no tengo tampoco la pretensión de que sea 



correcta; pero puede servir de guía á otros 
que tengan mas medios de formar una histo-
ria esmerada. El objeto, en verdad, vále la 
pena, y yo deseo que se rectifiquen mis fal-
tas. No escribo mas que cartas, y el estilo 
epistolar no es el ma3 á propósito para 
grandes materias y largos detalles; se desliza 
demasiado. Cualquiera que se ocupe-de es-
to, hará un gran servicio á la nación, que en 
este punto, como en otros muchos, ignora 
absolutamente lo que posee, lo que vale y 
puede valer; hará que adelante la historia 
general que aun no ha penetrado satisfacto-
riamente en estas lejanas regiones, hasta hoy 
ocultas bajo el espeso velo de una política 
celosa y tiránica1.1 

Ya que nos encontramos en el camino de 
las bellas artes, pasemos un momento al mu-
seo. Este es un edificio mediocre/ Se ha-
llan en él restos de los antiguos mexicanos, y . 
una gran estatua de piedra. Digno de ad-
miración es que estos pueblos sin instrumen-
tos de hierro, hayan podido cortar y puli-
mentar masas tan grandes. La única esta-
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tua moderna que merece una mención hon-
rosa, es la estatua ecuestre de Cárlos I V , 
fun'dida en bronce. A la verdad, qne el Sr. 
Tolza, se acreditó con ella de artista distin-
guido; pero es burlarse de él decirle que se 
sobrepuso al artista romano, autor del Mar-
co Aurelio del Capitolio. Seria tanto como 
comparar su estatua con¡el Barthelemy Coleo-
ni, en la plaza de San Juan y San Pablo en 
Veneeia, á los Medias en Florencia, y á 
otros varios de que no me acuerdo en la pla-
za de Plasencia. Mis ojos la consideran muy 
pesada en su conjunto y en sus detalles. 
EISr . Tolza, nó tenia á la\Ista, según creo, 
un caballo en movimiento, cuando vació elsu-

• yo. El rey es como debe, muy hinchado, co-
mo un Cárlos I V , metamorfoseado en héroe. 

Yo querría que vieseis la escuela ó tribu-
nal de minas, la Minería; pero me temo que 
os sepulte entre sus«ruinas. ¡Qué desgracia! 
un edificio que aun no se acaba de fabricar 
está ya amenazando ruina. ' 'Sin'embargo, 
nos deslizarémos por el lado del Oeste en 
donde los cimientos aun no han flaqueado: 

TOM. ni . * . 16 

í -i 4/K- A^ J 0 4VW» tóM^Í 



subiremos la grau escalera que se presenta 
muy magestuosa frente á la grau puerta de 
entrada, y nos aventuraremos á llegar hasta 
la» Specula, desde donde se disfruta de una 
vista encantadora. Rindamos aquí un ho-
menage de veneración al Sr. barón de Hum-
boldt, como el punto desde donde él enri-
queció al mundo con nuevas observaciones 
astronómicas, y lo sacó de errores en que 
otros sabios lo tenian sumergido. 

Este edificio debia servir para escuela de 
• todas ciencias. El Sr. del Rio, uno de los 
mas célebres mineralogistas, tiene aún en él 
su cátedra; el Sr. Cervantes, profesor de bo-
tánica, á quien los sabios europeos no se des-
deñan de consultar, trasportó prudentemen-
te la suya al Jardín Botánico para tener jun-
tas la teórica y la práctica. Incapaz do 
apreciar el superior talento de estos dos ilus-
tres sabios, me limitaré, á aplaudir la mane-
ra cortesana y afable, rara por otra parte en-
tre los sabios, con que me recibieron siempre 
que fui á importunarlos con mi inquisitiva 
y molesta curiosidad. 

A MEXICO. 

Una palabra mas sobre conventos. El co-
ro de S. Fernando es una de las obras maes-
tras mas hermosas que conozco en cincela-
dura y*mosaico sobre madera. Lo creo supe-
rior aun á aquellos que tanto se admiran, y 
con justicia, en las iglesias de Santa María 
la Mayor y de San Alejandro en Bérgamo. 

El convento de Ir), Concepción es" una ciu-
d a d $ ' 3las de ochenta religiosas vivían en 
él, teniendo cada una su departamento por 
separado, con toda comodidad, á manera de 
princesas, como las religiosas de Santa Clara 
en Nápoles: y á semejanza de aquellas, re-
ciben espléndidamente las personas que 
alcanzan el honor de serles presentadas. Me 
acuerdo de las Diavoloni de Santa Clara que 
me ponían en ascuas; aquí en-la Concepción, 
aunque no se me dió mas que chocolate, la 
hermosa mano y la divina boca que me lo 
ofrecieron, me'elevaban en éxtasis-y eontem-
placion. ¿Cómo creer que séres tan encanta-
dores, rodeados de privaciones incitativas y 
de cuanto hay de más astuto, y air cv id o en 
el mundo puedan renunciar á la criatura pa-
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ra quien el Criador las liizo nacer? Es ne-
cesario preguntarlo á sus padres confesores, 
que están en los secretos mas recónditos de 
sus corazones. También aquí se ban vis-
to como en otras partes, escándalos retum-
bantes; y frecuentemente por ocultar los de-
seos, se ban cometido crímenes atroces. 
• Una de estas amables cemvüas, me pregun-

tó si era yo casado: respondíle que, aguar-
daba para serlo, poder reunir en este Sacra-
mento, un acto de piedad y un deber social: 
que lo haria luego que pudiese casarme con 
una religiosa que volviese á su libertad y á 
sus derechos. Comprendióme, bajó los ojos 
y sus mejillas de alabastro quedaron conver-
tidas en el mas elocuente nácar. Semejante 
criatura, y el encanto y sentimientos que flu-
yen de tales situaciones, trastornarían al hom-
bre mas adicto al celibato; cuánto simpatiza-
ría con una alma á quien tantas peripecias 
han rodeado de angustias y amargura! Re-
galóme un rosario Lo guardaré con la 
mayor devocion. 

El convento de la Encarnación, es poco 

fc-irs 1 

ca, había en él mas de cien religiosas con 
trescientas criadas, j 

Si debe juzgarse de las riquezas de estos 
dos conventos, por las de sus iglesias, á la 
verdad que en opulencia es admirable: y no-
tad, condesa, que estas buenas criaturas, cré-
dulas ó engañadas eomo las otras religiosas, 
por la hipocresía de Iturbide, ó por la pro-
tección con que lo secundaban los frailes y 
los obispos, le dieron voluntariamente tesoros 
en adornos de oro y plata. Los directores de 
sus conciencias fueron los que les permitieron 
despojar de estas riquezas para tal ofrecida, 
á sus templos y á la divinidad. 

En la iglesia de la Encarnación, hay una 
estatua de Nuestra Señora, de plata maciza, 
cuya forma en mi opinion vale bien la mate-
ri&ttkmbien hay un gran candil todo de pla-
ta, que los manufactureros de cristales en 
Londres y en Paris, no podrían hacerlo mas. 
elegante ni mas perfecto. Ambas cosas son 
el producto del arte mexicano. ? . . . . 
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La revolución y mas que ella la rapacidad 
desvergonzada de los administradores, han 
reducido mucho las riquezas de todos estos 
conventos;' { 

La alameda no está lejos de la Encarna-
ción, vamos á pasearnos allí: es un jardín pú-
blico en donde se creería el espectador en 

" una de las mas grandes capitales del mundo, 
si parase su atención únicamente en la mag-
nificencia de sus fuentes y de otros acceso-
rios; pero lo principal, la arboleda tiene mu-
cha simetría, y se encuentran con mucha 
frecuencia los paseadores, tan estrecha así es 
su periferia: los amantes no son quizá de mi 
opinion. La estructura y escasez de carrua-
ges, ls í como la singularidad del vestido gro-
tesco de los charros de á caballo, son los epi-
sodios que nos traerían pronto hácia México 
si la imaginación nos trasportase á otra parte. 

México tiene un teatro que aunque pasa-
ble, no corresponde á la magnitud de la ciu-
dad. En él se canta mal,' pero se representa 

"muy bien. Tiene tres ó cuatro buenos ac-
tores, y Garay me parece exelente; pero ac-
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tor aventurero mas bien que artista y espa-
ñol, choca por su presunción y su arrogan 
cia. 

En donde se hallan verdaderamente los 
espectáculos romanos, es en el gran anfitea-
tro de la plaza de TorosW fes de madera, mal 
construido; pero adornado en todos sus pal-
cos con un pueblo naturalmente bullicioso y 
festivo, y en iguales circunstancias exaltado 
hasta el fanatismo. Su. arena es imponente, 
por tantos gladiadores feroces de á pié y de 
á caballo, que luchan contra animales indo-
mables, á los que solamente un brazo dies-
tro y valeroso, puede contener con su hierro 
micidial. Es un espectáculo cuya barbari-
dad perdono por su grandeza. 

En fin; México es una grande y hermosa 
poblacion que tiene hospicios y hospitales es-
paciosos, bellos colegios, susceptibles de mu-
chas mejoras; soberbios palacios que abrigan 
aún vástagos del gran 'Moctezuma, y consi-
derables establecimientos públieos.r- Actual-
mente se cree que su poblaciotflerá de cien-
to diez á ciento veinte mil habitantes de to-
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das razas y colores, escepto la negra que se 
ha refundido ó desaparecido. J3n cuanto á 
los derredores de México, yo os los indicaré; 
pero no me detendré sino sobre los mas in-
teresantes. 

Todas las colinas al Oeste de México, que 
desde Tacuba se estienden al Sud-Oeste ha-
cia San Antonio, merecen ser recorridas; 
cuando se encuentra en Tacubaya la casa de 
campo del Arzobispo de México, y en Cliu-
rubusco los restos de un antiguo acueducto 
mexicano que conducía las aguas potables á 
la capital. Al .Norte, se entra en aquel fa-
moso reino de Atzcapozalco, de que tanto 
hablámos en mi carta precedente. 

Si entre Churubusco y Tacubaya se pe-
netra al Oeste por el valle de Santa Fe, se 
encontrarán las fuentes de las mejores aguas 
que actualmente se llevan á México por un 
acueducto moderno, que vale tanto como un 
romano.- Recorre una distancfá de cerca de 
ocho millas, mantenido en muchos puntos 
por arcos, en número, según se dice, de no-
vecientos, que vienen á terminar en la parte 

occidental de la ciudad./ Esta obra no es me-
nos admirable por su solidez, que por el as-
pecto imponente y romántico que produce 
en la campiña en que distribuye sus aguas. 

Chapultepec, cuarta estación que según he-
mos visto, hicieron los aztecas cuando vinie-

. ron á establecerse en .este valle, está situada 
entre Tacuba y Tacubaya. Es una roca ais-
lada, del todo desprendida de la cadena de 
colinas que considerábamos hace poco, ro-
deada antiguamente por las aguas de T escu-
co que llegaban hasta contra las colinas. 

Una hermosa porcion de agua es también 
conducida' á la ciudad sobre arcos; pero se 
cree de inferior, calidad de la de Santa Fe. 
En la cima de esta roca, el virey, conde de 
Galvez, hizo edificar un hermoso palacio. 
Probablemente no tuvo en esto mas inten-
ción que procurarse una casa de recreo; poro 
la corte de España creyó ver en la obra un 
castillo fuerte, y ambiciosos deseos. Desa-
probó los gastos, y ordenó su venta: no se 
halló comprador. ¡Nada mas natural! Cada 
particular con mas fuertes razones, debia te-
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mer la misma suerte; supuesto que el virey 
habia exitado las sospechas. La conciencia 
de semejantes torpezas, bace siempre á la 
opresión sombría. E l ministro de hacienda, 
no pudiendo obrar mejor, hizo menudear el 
castillo. Vendióse lo que fué posible arran-
carle, como vidrios, marcos, &c.: lo demás 
está actualmente abandonado. ¡Qué desgra-
cia! la situación es verdaderamente digna del 
palacio; y el palacio es'digno de la situación. 
La parte que mira á la ciudad, se asemeja 
mucho á una fortaleza, porque tiene terrados 
salientes en diferentes grados de elevación, 
sostenidos por sólidos y profundos cimientos. 
Iturbide se apoderó de él durante su impe-
rio'. Está á cuatro millas de México. 

Es muy agradable una escursion hácia el 
Sur, á los lagos de Xochimilco y Chalco. 
Puede hacerse también por agua en el canal 
que de estos lagos viene á terminar á la mi-
tad de México. Dominados al Sur por la Sier-
ra Nevada y el Volcan; y al Norte, por co-
linas aisladas; téniendo al Este inmensos va-
lles y pequeñas poblaciones esparcidas en 

sus orillas, presentan estos lagos una escena 
de las mas variadas y patéticas. 
' Las poblaciones, esparcidas al Este en las 

riberas del lago de Tescuco y al pié de las co-
linas que se elevan, la una sobre la otra, co-
mo por grados, conducen á las altas monta-
ñas de Tlascala que las dominan, y todos es-
tos parages, que como la Ribera de Génova, 
llamaremos la ribera de Tescuco, ofrecen pai-
sages dignos denlos mas hábiles pinceles. 
Tescuco, la Aténas del antiguo Anáhuac, 
no es mas que un mentón de ruinas, en don-
de mas queden otra parte, se manifiesta bajo 
ciertos rasgos de grandeza, la antigüedad 
mexicana: no es mas que una aglomeración 
de tugurios, humilde abrigo de los descen-
dientes de los alcolhuacanes, como que án-
tes?' de 'los 'aztecas fueron los dominadores 
de todas las regiones circunvecinas; episodios 
tan atractivos para la vista como interesantes 
para la historia. 

Ya hemos visto hácia al Norte el gran des-
agüe, los lagós'de Zumpango, de San Cris-
tóbal, &c. Ilemos.visto también de paso el 



Santuario de Ntra. Señora de Guadalupe: allí 
detendremos un tanto cuanto nuestra mar-
cha; y á la verdad, que como peregrino, ya 
es tiempo de que yo vaya á rendirle mi re-
verencia y mis ofrendas. Mas para'mejor fi-
jarle nuestra devocion con nuestra curiosi-
dad, es necesario ante todo, que conozcamos 
el gran milagro, origen de la fundación de es-
te santuario. 

Para no insertar en esta historia nada que 
no faese propio, pregunté á un canónigo de 
esta Catedral, cuál era el mas esacto de los 
autores que han hablado de este asunto; por-
que, como sabéis, en materia de milagros y 
de medicina, difícilmente se hallan dos au-
tores conformes. E l canónigo me hizo favor 
de indicarme al padre Florencio Cabrera, en 
su Estrdla del Norte. Por tanto, traduzco 
ú la letra su historia, ó al ménos, aquella par-
te que puede hacernos conocer aquel gran 
prodigio, por el que la Virgen pidió la edifi-
cación de este templo. 

" Juan Diego, joven indio do Telpetlac, 
iba á Tlatelolco para oír misa y la esplica-

cion de la doctrina cristiana, que los francis-
canos enseñaban allí á los indios nuevamen-
te convertidos á la fe católica'. Era el 9 de 
Octubre de 1531. A su paso, cerca de la 
montaña pequeña que por su forma, llaman 
los indios el Tepeyac, oyó en la cima una 
dulce armonía, que se asemejaba al gorgeo 
conmovedor de amorosas filomenas, y que le 
obligó á detener el paso y á prestarle aten-
ción. Una voz que en su idioma pronunciaba 
perfectamente su nombre y le llamaba. Le-
vanta el indio la vista hácia el punto de don-
de partían aquellos encantos, y ve una nube 
blanca como la nieve y resplandeciente en 
sus contornos con un iris brillante de colo-
res deslumbradores, y en el centro, sentada 
magestuosamente una Matrona bellísima, se-
mejante á la que bajo la imágen de Ntra. 
Señora de Guadalupe (*) es el grande imán 
de nuestra devocion, la que dirigiéndole la 
palabra le dijo: sabe, hijo mió, que te amo tier-

i 
(*) Habia y aun hay en España, según 

«reo, -un santuario ck este nombre. 
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ñámente, que soy la VIRGEN MARÍA ma-
dre del verdadero Dios; y que es mi voluntad 
qué en este punto se me edifique un templo, en 
el que me manifestaré madre eterna tuya y de 
los tuyos, de mis devotos y de cuantos invoquen 
mi auxilio en sus tribulaciones. Vé á ver al 
Obispo, y dile en mi nombre iodo lo que has vis-
to y oido, y yo reconocida, recompensaré tu 
obediencia con mis beneficios. 

"E l venerable D. Fr . Juan de Zumárra-
ga de la orden de San Francisco, era el ar-
zobispo (el primero) de esta metrópoli. Du-
dando de la verdad de lo que referia aquel 
indio plebeyo, ( á esta clase pertenecía Juan 
Diego) ni aun se tomó el trabajo de escu-
charlo, y lo hizo despedir de una manera que 
no podia lisongear su recibimiento. Todos 
los historiadores convienen en que MARIA 
SANTÍSIMA aguardaba á Diego en el mis-
mo sitio con la respuesta; y en que este des-
pués de haber puesto en práctica todas las 
reverencias acostumbradas, que entre los me-
xicanos son demostraciones de urbanidad y 
de respeto, dijo á Ntra. Señora, que para 

"cumplir con su comision había aguardado ca-
si todo el dia en el palacio; que mil veces ha-
bia solicitado el honor de hablar con el Illmo. 
Obispo, pero en vano; que le había comu-
nicado por medio de sus dependientes su 
mensage, y que según la manera con que h a-
bia sido despedido, entendía que no se le há-
bia dado crédito; que por lo mismo le roga-
ba encargase de esta comision á una perso-
na de autoridad, supuesto que según parecía, 
se le atendía poco en virtud de sus circuns-
tancias de indio y plebeyo. 

La Santísima Virgen escuchando con be-
nignidad y dulzura al humilde Juan que le 
hacia aceptar sus inocentes escusas, le habló 
en estos términos: Estoy satisfecha, Juan, 
de tus cuidados y obediencia; sabe por tanto, 
que aunque tengo muchos personages de cali-
dad que emplear, tú eres el único que debe efec-
tuar un mensage y solicitar una demanda: es-
ta es mi voluntad, y yo te mando que vuelvas 
mañana, por la mañana, á cxsa del Obispo: 
dirásle que te envió por segunda vez á reite-
rarle el mismo -mensage. Vé y haz cuanto te 



mando y quedaré reconocida á tu obediencia.. 
A la mañana siguiente el buen Diego que 

Iiabia dado su palabra de cumplir la comi-
sión de Ntra. Señora, al alba del dia, (era 
domingo) volvió al palacio del Obispo y aun-
que encontró la" misma resistencia en los 
criados para hablarle, obtuvo por fin á fuer-
za de instancias y ruegos la audiencia que 
deseaba; cumplió su embajada confirmando 
con las lágrimas en los ojos lo que la víspe-
ra le había hecho saber; y añadió, que si ha-
bía vuelto, era porque la Santísima Virgen 
no había querido dispensarlo de aquel mensa-
ge. El Sr. Obispo, viendo entonces que aque-
lla perseverancia no podia ser sino el efec-
to de una fuerza superior, vista la pusilani-
midad natural del indio, y despues de haber 
hecho mil preguntas sobre las circunstancias 
del mensage, le respondió en pocas palabras, 
que atendiendo al prodigio del suceso, no de-
bía fiarse en sus solas aserciones: le encargó 
dijese á Ntra. Señora, que se dignase en-
viarle alguna prueba maá satisfactoria de su 
voluntad. Mas viendo que Diego no vacila-
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ba en volver hácia María para pedirle esta 
prueba, dió desde entonces mas importancia 
al mensage y al mensagero, y se penetró de la 
necesidad de descubrir la verdad. Mandó 
en consecuencia á dos personas de su con-
fianza que siguiesen á hurtadillas á Juan Die-
go, hasta el punto en que decia haber tenido 
aquellas conversaciones con la Virgen: que 
notasen lo que le decia y en qué términos. 
Estos comisarios le espiaron cuidadosamen-
te; mas apénas estuvo Juan cerca del lugar, 
cuando desapareció repentinamente de su 
vista y no vieron ni oyeron cosa alguna. Po-
seídos de cólera y despecho con este acciden-
te imprevisto, fueron á persuadir al prelado, 
que todo era un embuste ó un sueño de a-
quel indio supersticioso. 

La Augustísima señora bajó por la terce-
ra vez de los cielos, y recibiendo sentada en 
la cima de la montaña, la respuesta que lle-
vaba su embajador predilecto, le habló de es-
ta manera: Hijo mió Juan, mañaha vendrás 
á verme otra vez, y te daré una señal por la 
que llenarás myor mi embajada, y que dando 
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peso y crédito á tus palabras, haré que te con-
sideren y honren mejor. Acuérdate que tus 
cuidados no deben quedar sin recompensa. 

Juan de vuelta á su casa, encuentra á su 
tio Bernardino gravemente enfermo. Le 
ministra todos'los simples posibles; pero vien-
do que nada reparaba su cuerpo, se ocupa 
de su alma. La mañana del dia siguiente que 
era lunes y el mas dichoso para este nue-
vo mundo, se dirije muy temprano hacia el 
convento de Tlatelolco para llamar á un con-
fesor de allí mismo que administrase al en-
fermo los santos Sacramentos; pero el cami-
tfo que conducia á este convento pasaba pre-
cisamente por el lugar en que la sagrada Se-
ñora lo aguardaba por la cuarta vez; temero-
so de que le detuviese mucho tiempo, y de 
que su tio muriese sin los Sacramentos, cre-
yó en su inocente simplicidad que mas valia 
ir á buscar al confesor que dirijirse á la cita 
de María: llegado por lo mismo á aquel 
punto en que salta de la tierra una fuente, 
en lugar de seguir el camino ordinario hácia 
el occidente, tomó uno que atraviesa hácia el 

medio dia; pero hé aquí que mira á la ama-
bilísima Señora bajar de la montaña. Sor-
prendido entonces y avergonzado, se contiene, 
se turba y se confunde. Pero la Virgen be-
nignísima mostrándole un semblante ama-
ble, y hablándole un tierno lenguage de ver-
dadera madre, le dice: ¿A dónde vas, hijo 
mio? ¿A qué fin tomas este camino? Á es-
tas palabras de bondad, Juan toma aliento y 
prosternado en tierra le responde: ¡No te en-
fades, niña mia muy amada, por lo que voy á 
decirte! Y contándole la historia del des-
graciado accidente que le desviaba del ca-
mino, le pide perdón de haber faltado á su 
palabra, y le ruega que espere hasta la con-
clusion de su misión importante, que no ad-
mite dilación. La Señora oye las escusas 
de su embajador, y penetrándose de su aflic-
ción le dice con inefable benignidad: Escu-
cha, hijo mio: por nada te atormentes ni te afli-
jas, no temas enfermedades ni dolores, ni otro 
acódente alguno que te dé pena. ¿No soy a-, 
caso tu madre? ¿No estás bajo mi nombre y 
protección? .¿Qué te faltar No temas la en-



fermedad de tu tio; que ninguna pena te cau-
se; no morirá en esta vez; está seguro de que 
en este instante en que te hablo, se halla en 
completa salud. Sube ahora á la cima de 
esta montaña; en el sitio en que te hablé el 
otro dia, encontrarás flores; córtalas, ponías 
en tu tilma (en idioma mexicano significa 
capa) y vuelve á mí. El indio lleno de go-
zo obedeció: y en aquel lugar el mas árido y 
escarpado, fértil tan solo en producir cam-
brones y espinas, encuentra, aunque en me-
dio del invierno, una grande variedad de flo-
res frescas y olorosas, como rosas do Alejan-
dría y de Castilla, claveles, jazmines, lirios, 
&c.; prontamente vuelve sobre sus pasos, 
las presenta á María, que lo aguardaba al 
pié de un árbol que los indios llaman 
Quautzahuitl que quiere decir árbol de tela 
de araña. La Señora recibiéndolas con sus 
propias manos, y santificándolas con su pre-
cioso contacto, las coloca en la grosera capa 
de Juan y le dice: Estas flores son la señal 
que debes llevar al Obispo para que se deáda 
á creerte; di/e de mi parte todo lo que has vis-

to, y que al momento haga lo que le pido. Llé-
valas con cuidado y guárdate de presentarlas 
á otra persona que no sea el Obispo. E l obe-
diente Juan, parte volando hácia el palacio 
del Illmo. Sr. Zumárraga, en donde des-
pues de resistir de nuevo á la indiscreción 
de los criados que pretendían ver el testimo-
nio que llevaba de su verdad, consigue ser 
admitido á presencia del Obispo, y le relata 
detalladamente cuanto ha pasado entre él y 
la Señora. Estiende su capa, caen algunas 
flores y se ve impresa sobre sus hojas la a-
mabilísima imágen de María Señora nuestra, 
que los mexicanos veneran bajo la santa ad-
vocación de Guadalupe, como un tesoro del 
cielo y una prenda segura de su verdade-
ra y distinguida felicidad." 

Sin prolongar mas esta relación, condesa, 
básteos conocer la consecuencia de los he-
chos precedentes. Es un gran templo, un 
gran santuario en donde se hacen grandes 
milagros, que ha producido y produce aún 
riquezas inmensas, que hace la gran devo-
ción de los mexicanos y el gandeamu-s in Do-
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Castilla la yieja que piadosamente lo pillan 
para administrarlo. 

Este santuario está dividido en tres tem-
plos, probablemente para proporcionar á los 
buenos creyentes los medios de mejor mos-
trarse en su devocion y en sus ofrendas. 

Uno de estos templos está situado en el 
punto mismo en que la Yírgen babló á Juan 
Diego por primera vez, y en .qu e las flores 
nacieron bajo sus manos, como decia el Cice-
rone. Otro está edificado sobre la fuente ó 
manantial hirviente en donde la Yírgen con-
tuvo á Juan, cuando quería escapársele por 
el camino de travesía. Esta agua cura to-
da clase de enfermedades, si debe creerse al 
beneficiado que la ofrece á todos los peregri-
nos por su dinero: los médicos dicen lo con-
trario, que no es buena" sino para los intere-
ses del que la vende, y que envenena verda-
deramente bebiéndola. El tercer templo se 
eleva en el punto que ocupaba el árbol Quat-
zahuatl, en donde la Virgen puso las flores 
en la capa de Juan Diego. Este es el prin-

cipal templo, grande y magestuoso; es el que 
cubre bajo su celestial bóveda á la imágen 
de la Virgen que fué pintada por la misma 
Virgen. Así lo atestigua el mismo Floren-
cio Cabrera. 

"E l padre Mateo de la Cruz, en su re-
lación de la Santísima imágen de Guadalu-
pe; el padre Antonio de Oviedo en su Zodia-
co Mariano, y el Illmo. Sr. Dr. D. Juan Jo -
sé de Eguiara y Eguron &c., en sus sermo-
nes que llevan por título: María Santísima 
pintándose milagrosamente en su imágen de 
Guadalupe de México: estas tres grandes au-
toridades son de opinion, que la misma divi-
na Señora pintó su portentosa imágen con 
el jugo de las rosas." Di cese, y yo lo repi-
to como se me ha dicho en el santuario; 
pero sin citar autoridades, que esta imágen 
se halló al pié del árbol Quatzahuail cuan-
do el Obispo fué á aquel punto procesional-
mente para prosternarse ante la Virgen, cu-
yo embajador era el buen Diego. Se me ha 
dicho también, que él no fué tan dichoso 
que fuese elegido para verla: quizá queria cas-



ligarle con esto su obstinación en rehusar 
aquella distinguida gracia. Diego fué quien 
la encontró y quien la ofreció á la pública 
ador ación. 

Por otra parte, María no había venido si-
no para los indios, á un indio, por tanto, de-
bía manifestarse: hé aquí por qué se hizo pin-
tar en su color cobrizo aunque con el jugo 
de las rosas, y sobre una grosera tela de al-
godon de manufactura indiana. En España 
está pintada con hermosos colores y en ma-
dera: así es que los españoles la miran como 
una divinidad paisana: la veneran á esta mas 
bien por política y por Ínteres, que por cre-
encia y devocion; y ya hemos visto que le 
han formado una rival en la Virgen de los 
Remedios que se trajo de España y que se 
venera en Catedral. A esta imágen se le 
da el nombre de la VÍRGEN GACHUPI-
NA; y la de Guadalupe se considera absolu-
tamente mexicana. 

Los ornamentos de plata, oró y pedrería, 
abundan en este templo, á pesar de que una 
buena porcion do ellos fué remitida, si debe 

darse crédito á mi Cicerone, bajo la salva-
guardia de su señora hermana Ntra. Señora 
de Guadalupe, á España. 

Un gran palacio unido al santuario, ofre-
ce habitaciones magníficas á muy obesos 
canónigos, que con frecuencia, repiten según 
se me ha referido, en sus delicias y en sus res-
tricciones mentales: Dum vivimus vivamus. 

El reverendo Tomas Woolston, y lord Bo-
lingbroke, que escribieron el uno seis largos 
sermones y el otro seis gruesos volúmenes 
contra los milagros,'se opondrían quizá á lo 
primero que os he referido; quiero decir, á 
la historia del R. P . Florencio Cubrera, con 
tanta mas razón, cuanto que Acosta y Tor-
quemada, cosa admirable! no dicen de ello 
una sola palabra; pero les seria imposible con 
todos sus sutiles sofismas, destruir la evi-
dencia y la existencia de los demás hechos: 
los templos, sus riquezas y la obesidad de los 
canónigos. 

El santuario mas frecuentado en nuestro 
Viejo-Mundo, como él mismo se dice, es sin 
contradicción, el de la Meca: abraza la devo-
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cion de una gran parte de la Asia, de la Afri-
ca y déla Europa, y no hay quizá un solo 
musulmán que tenga dinero que gastar, que 
no vaya ó envie á hacerle una visita, al me-
nos una vez en su vida: el santuario mas re-
verenciado de lo que llamamos Nuevo-Mun-
do, es el de Ntra. Señora de Guadalupe: no 
podrá citarse un indio, un mexicano, que no 
le haya hecho una vez siquiera sus ofrendas: y 
muchos van á él anualmente en grandes ca-
ravanas á la manera que lo hacen los pueblos 
del reino de Ñapóles á' Ntra. Señora de 
Loreto. 

Aquí acaba mi narración en la-parte ma-
terial del moderno México. Paso á su par-
te política y moral. Comencemos por el go-
gierno que rige actualmente en estas co-
marcas. 

¡Cuánto se ha dicho en Europa sobre las 
nuevas repúblicas en América! Oid á los 
unos, que los ingleses esparcieron allí el es-
píritu revolucionario para castigar á la Espa-
ña, por haber ayudado á sus colonias de la 
Pensilvánia, de Nueva-York &c. á sacudir 

el yugó de lo que se había convenido llamar 
la madre patria, y de haberse aliado deSpues 
á la Francia en las últimas guerras europeas; 
otros, que la revolución francesa llevó allí 
los mismos principios con que por un instan-
te habia vencido al despotismo monárquico. 
Que estas circunstancias hayan tenido una 
influencia general sobre las agitaciones délas 
Américas españolas es muy posible; pero que 
ellas hayan sido las inmediatas causas de la 
revolución de México, no puedo creerlo. Es 
falso, y los jesuítas son los que no cesan de 
calumniar á los mexicanos, diciendo que su 
revolución tuvo su origen en el espíritu de im-
piedad. Los mexicanos son siempre los me-
jores católicos, y en general de buena fe: en-
tre ellos solo la clase que no lo es, es preci-
samente la de sus acuso-dores, la clase de los 
frailes. Los sublevó la opresion del gobierno 
español, y la insolencia ultrajante, las torpe-
zas tiránicas de la casta blanca, que venia á in-
sultar á su color y á sus derechos, y á devo-
rar cuanto podia lisongear á su insaciable a-
varicia. Buscaron en la indignación y la fuer-



za, la redención que sus súplicas, y la voz 
de la justicia, habian mil veces reclamado en 
vano: en cuanto á su lucha, puede decirse 
que la historia no recuerda quizá otra mas 
terrible. Los mexicanos pueden lisonjearse 
de no haber tenido mas auxilios que los de 
su energía, los de su valor y los de su cons-
tancia heroica. Al precio solo de su propia 
sangre compraron su independencia. Nada 
deben á nadie. En los momentos mas ter-
ribles de la lucha, los extrangeros no hacian 
mas que paralizar sus movimientos ó multi- ^ 
plicar los obstáculos. El gabinete de San J a -
mes servia entonces á la santa alianza: el de 
los Estados-Unidos se escondia vergonzosa-
mente tras una política egoista: el de las Tu-
llerías tenia emisarios entre los mexicanos, 
que esparciesen la discordia y la perfidia; y 
ya conoceréis que los españoles no se esta-
ban mano sobre mano. (*) Sí, condesa, su 

(*) Espresion italiana que si no se tra-
dujera literalmente, perdería mucho de su fuer-
za y energía. 

triunfo les pertenece todo entero, y su re-
volución proporcionará á la posteridad pá-
ginas asombrosas. 

Ya hemos hablado de su República fede-
ral: única forma de gobierno, lo repito, que 
puede convenir á estos países; y para mejor 
probarlo, podremos añadir algún argumento 
mas á los que ya hicimos. 

En donde cada provincia es un mundo,: 
en donde los cien brazos y aun las cien cabe-
zas (si las tubiese) de Briareo encerradas en 
una sola capital, obrasen y vigilasen en va-
no, para reglamentar la administración y pro-
veer á las necesidades continuamente nacien-
tes de seis ó siete millones de hombres dis-
persos sobre la tierra, como las estrellas en 
el espacio inmenso del firmamento, y some-
tidos á diversas influencias físicas y morales 
de los diferentes climas de todas las zonas; 
un gobierno central retrocedería en lugar 
de avanzar eitla civilización: y de una Repú-
blica central al despotismo, no hay mas que 
un paso: testigos Roma, la Grecia y el 1S 
brimario. No auguro yo ningún bien de las 



Repúblicas de Colombia, de Guatemala, del 
Perú&c. ¡Desgraciado pais aquel en que des-
pués de una revolución política, se establece 
un gobierno que no le es conveniente! otra re-
volución es inevitable, y así está espuesta á 
cada paso á entrar de nuevo en la esclavitud. 

En una República federal, los diferentes 
Estados que la componen, son otros tantos 
cuerpos separados que con todos sus recursos 
contribuyen á la felicidad y poder del gran 
cuerpo del imperio. Como las sectas religio-
sas, cada uno de estos Estados se propone ha-
cerse mas sobresaliente, respecto de los otros: 
esta emulación purifica la moral y las cos-
tumbres de toda la nación, despierta y ani-
ma la industria del comercio. Todos los ciu-
dadanos están en aptitud de beber en las 
fuentes principales de las luces y la justicia; 
el gobierno en contacto con sus gobernados, 
mira y puede pesar mejor lo que conviene á 
su instrucción y prosperidad. De este modo 
el tiempo que se emplearía en it- á represen-
tar, solicitar, ó defender sus derechos, á lar-
gas distancias en la capital de un gobierno 

central, se gana para la agricultura, para las 
ciencias y las artes, cosa que ofrece incalcu-
lables ventajas públicas y particulares. 

Cada Estado es una centinela vigilante 
y vigilada, que asegura la tranquilidad é in-
dependencia de toda la gran familia. Todos 
no son mas que uno en la capital de la con-
federación, que al mismo tiempo es la Supe-
riora y la propiedad de todos y cada uno de 
ellos es él, él solo en su propia capital. Su 
congreso general es el dominador de México, 
como el consejo de los Anficíiones en Délfos, 
lo-era de la Grecia: su congreso respectivo 
no es mas que el dueño de sí mismo como 
las ciudades de la l iga/Aquea.) 

Todos contribuyen para un egército de lí-
nea mandado por el gobierno general para 
la defensa del imperio, y cada Estado tiene 
su egército particular en su milicia cuya dis-
ciplina está del todo puesta á su cuidado; 
de manera que á un redoble del tambor, toda 
la confederación puede moverse en'masa en 
el mismo día á la misma hora. Finalmente, 
nada hay, sin escluir la misma ambición, fre-



cuentemente la tumba de. una república 
central, que no sea útil en una república fe-
deral: porque vigilada esta ambición por el 
celo de tantos Argos sospechosos, y estrecha-
mente circunscrita dentro de sus propios lí-
mites no tiene mas medios de manifestarse, 
que el amor de la patria y de la gloria, ni mas 
conquista que hacer, que la estimación y re-
conocimiento de sus conciudadanos: testigos 
los Estados-Unidos de la América del Nor-
te que han llegado casi al zenit de su pros-
peridad en ménos tiempo que el que emplea-
ron los griegos y los romanos para aprender 
á leer y escribir, y que con sus pueblos, me 
atrevo á decirlo, han formado la primera na-
ción del mundo. 

0 Los mismos mexicanos no han hecho poco 
desde que se constituyeron en República fe-
deral. Entré yo á México en el momento 
que comenzaban á desarrollar entre ellos es-
ta nueva forma de gobierno, y los he visto 
domar á los centralistas, ambiciosos agentes 
conspiradores quizá de la tiranía europea; 
los he visto formar una constitución general 

para la confederación, y una particular para 
cada Estado. Los he visto organizar el or-
den judicial que era un cáos en que se per-
dian los derechos, la justicia y los intereses 
de los no españoles que lapediaA: fundar por 
do quiera los establecimientos de instrucción 
públiea en los mismos puntos en que se ha- , 
Haba proscripta como impía, en donde se 
consideraba como el Alcorán, el abecedario. 
Los he visto organizar y disciplinar el egér-
eito que hasta entónees habia sido masas in-
formes de partidarios; y frecuentemente de 
bribones mas bien que legiones de soldados; 
coordinar las leyes antiguas, rechazar las vi-
ciosas, escoger las que las circunstancias han 
hecho considerar como necesarias, y añadir 
otras nuevas para reglamentar la administra-
ción de hacienda, de minería, de correos &c. 
Los he visto cortar la cabeza á la hidra (Itur-' J 
bidé) sin derramar mas sangre mexicana que 
la suya, economizando aun la del estrangero 
que lo acompañaba, aunque evidentemente 
cómplice y reincidente. Los he visto en fin, 
paralizar los manejos criminales de un gran 
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número de españoles, sin salir de los límites 
de la justicia, y de la moderación, modera-
ción, que debe causar admiración en un país, 
en que las opiniones mas exaltadas, y las pa-
siones mas feroces, se han estado conprimien-
do por largo tiempo y aun oscilan por las re-
cuerdos y los odios; en donde los vicios y sed 
sanguinaria de los europeos, no cesan de con-
batir á la generosidad y virtudes naturales 
de las Américas. 

Tales son, condesa, los efectos del federa-
lismo que dispersando el poder y derraman-
do por todas partes el entusiasmo, la emula-
ción y las luces, paraliza las miras ambicio-
sas, despierta en los pueblos el sentimiento 
de su propia dignidad, los exita á desplegar-
lo, y les enseña sus verdaderos intereses y los 
medios de hacerlos valer. E l centralismo, 
lo repito,:es peligroso donde quiera; pero mas 
en América, en donde los tuertos tienen la 
suerte de hacerse reyes con mas facilidad que 
en otra parte; en donde los gefes de la revo-
lución descansan aun sobre su espada como 
Hércules sobre su masa; en donde la ciega 

superstición y la ambiciosa intriga enmasca-
radas con el antifaz de la religión, conservan 
todavía un grande imperio. 

Hay publicistas que se complacen en ha-
cer pesar .sobre este pais reflexiones ultrajan-
tes y siniestras profecías. Puede distinguír-
seles en dos clases: los unos hablan por pro-
yecto, los otros por inconsideración. A los 
primeros puede responderse, que en vano ha-
blan, predicqp y calumnian; no por ello Mé-
xico dejará de marchar aun cuando no qui-
siese, tal es la irresistible pendiente común á 
todas las Américas; tal la. resolución invaria-
ble de sustraerse para siempre de todo poder 
europeo, y de vivir tan solo bajo la depen-
dencia de las leyes que cada República ha 
juzgado y juzgará compatibles con las cir-
cunstancias políticas y las costumbres de la 
Nación; con el clima y la situación económi-
ca y geográfica de sus respectivos paises. 
Que haya algunas disenciones todavía, es co-
sa muy natural; ellas son inevitables entre 
los pueblos que saliendo de la infancia y la 
oscuridad, aprendieron á desgarrarse ántes 



de conocer el patriotismo y los intereses que 
los llaman á reunirse, para formar una fami-
lia de hermanos y cooperadores; entre los 
pueblos que no han tenido el tiempo necesa-
rio para esperimentar los beneficios de la re-
forma. Ellas son inevitables en un pais en 
que la ignorancia y la preocupación, siguen 
siendo disipadas por las engañosas tinieblas 
que la impostura y la superstición han deja-
do tras sí, y que se han creido cte oro, como 
las del caracol que engañó á los niños de la 
fábula; en un país en fin, en donde el Aqui-
lón de la Europa y una secta pérfida que re-
nace del seno mismo de aquellos que la pros-
cribieron y arrasaron, no cesan de atizar por 
cuantos medios pueden, la tea de la discordia. 
Pero la víbora morderá una vez todavía al 
charlatan. Aquellos insidiosos esfuerzos pro-
ducirán en México, en toda la América, los 
efectos mismos que han producido y parece co-
mienzan á producir de nuevo en Europa, des-
pertarán á los buenos y quitarán la máscara 
i los malvados: enseñarán mejor á los pue-
blos sus peligros los medios de evitarlos: 

estrechando mas su unión, los conducirán á 
una espresion mas firme y decidida de su vo-
luntad, á una resolución pronunciada de sa-
crificar las ambiciones privadas á la ambición 
general de la Nación: v.eránse buenas leyes, 
que son el paladión de "las libertades públi-
cas' levantarse y afirmarse mas y mas sobre, 
las ruinas mismas de aquella anarquía por 
cuyo medio se procuraba destruirlas. 

En cuanto á los publicistas inconsiderados,, 
muchos vienen á ver al Nuevo-Mundo de 1» 
misma manera que se ve al Viejo, en el mi-
crocosmo de una injusta prevención, ó de 
preocupaciones engañadoras: y en este caso, 
¿cómo juzgarlo bien? Otros se desatan con-
tra la desconfianza, la rudeza, la inhospitali-
dad de estos pueblos, sin atender á que las mas 
veces se ven obligados á ello por la mala con-
ducta de los mismos europeos. Un gran nú-
mero de antiguos monopolistas se quejan y no 
pueden perdonar haber perdido el imperio ab-
soluto que ejercían sobre todos los recursos) 

las especulaciones, y el comercio del pais: 

no pidiendo atacar al caballo, atacan á la 
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silla, quiero decir, que no pudiendo quejarse 
de los ingleses que los subplantaron, alzan 
la voz contra los pobres mexicanos que mas 
apetecen las guineas inglesas que la insolen-
cia y la tiranía española. Mas los que for-
man estas camorras, son los especuladores 
en pequeño, aventureros que vienen con la 
esperanza y aun con la certidumbre de en-
contrar aquí la infalibilidad de sus cálculos 
y tantos dorados cuantas son las poblaciones, 
y que encontrándose por donde quiera con 
una multitud de competidores en lugar de 
auxiliarse con una unión bien calculada, se 
destrozan recíprocamente con el celo que los 
devora: de este modo la concurrencia baja el 
precio, los cálculos y los dorados desapare-
cen y se arruina la pacotilla. A esto siguen 
las murmuraciones de cólera y las preven-
ciones hostiles á los mexicanos. H é aquí, 
condesa, las bases sobre que se fija frecuen-
temente la reputación de un pais, de una na-
ción. Vos sabéis ademas, que hay muchos 
hombres de aquellos que pretenden encon-
trar en todas partes Londres y París. 

Que los políticos hagan y deshagan cuantos 
raciocinios quieran, lo ciertp'es que los mexi-
canos en los once meses solamente que llevo 
de estar en México, han dado pasos de gigan-
te; han hecho milagros: que amenacen y pro-
feticen á sabor de sus opiniones serviles y 
feroces, la América no por esto ofrece á la 
Europa ménos un espectáculo grandioso de 
energía, de valor, de entendimiento y de 
grandes meditaciones. Todo lo bueno que 
Tos jesuítas y la miserable política de sus par-
tidarios condenan y proscriben en Europa, 
viene á robustecer poderosamente los desti-
nos de la América: y si se deja obrar á estos 
señores, día, vendrá en que los americanos 
hallarán una gran parte de nuestro conti-
nente mucho mas bárbara que Colon, Ves-
pucio, Verazzani y Cabetto, hallaron el su-
yo. La América será lo que hoy es la Eu-
ropa, y esta, lo que en otro tiempo fué aque-
lla. 

Ya hemos visto la forma de su gobierno 
y ios beneficios que actualmente fluyen de . 
ella; pasemos ligeramente una revista al per-



sonal que lo compone. Comencemos por el 
presidente. 

El verdadero nombre del presidente es D. 
Félix, de la respetable femilia.de los Fernan-
dez de Durango. Tan firme en la devocion 
religiosa como en la política, dedicó sus pri-
meros servicios por su patria á Nuestra Sra. 
de Guadalupe, y quiso ser en cierto modo 
rebautizado por ella bajo el nombre de Gua-
dalupe. Orgulloso de tal nombre y lleno de 
confianza en la protección de la Virgen, mar-
chó lleno de valor contra el enemigo de la 
independencia de su pais, y lo derrotó des-
de su primer encuentro. Fué á rendir el 
homenage de los trofeos de su -victoria á su 
santa protectora, puso á sus piés el bastón 
(*) del mando, como una prueba de su su-
misión, y el nombre de Victoria fué añadi-
do al de Guadalupe. Os envío adjunta una 
lámina que os dará una idea sorprendente 

(*) En México todos los oficiales supe-
riores, llevan bastón como una distinción del 
mcmdo. 

delaOfrenda y de la historia, y os manifes-
tará á la imágen de Guadalupe, tal cual la 
vió Juan Diego. (.*) 

Victoria fué uno de los mas valientes, y 
al.mismo tiempo mas moderados campeones-
de la causa de la independencia. Impertur-
bable en los peligros como en las'privaciones 
mas espantosas, y siempre á la vanguardia, 
cuando se trataba de conbatir al enemigo; re-
trocedió constantemente ante toda clase de 
transacciones-eoü los opresores de su pais, 
desdeñando en compañía de Guerrero ceder 
á una engañosa y deshonradora amnistía, ba-
jo cuya máscara la tiranía habría logrado que 
desistiesen de-sus intentos los" mas grandes 
héroes de la revolución. Domados los ene-
migos interiores y exteriores, fué tan genero-
so con los vencidos,-como firme y lleno de 
calma en sus opiniones políticas y religio-
sas. . 

Fué el primero que proclamó y,acusó las 

(*) Véase lo que ánits he dicho acerca de 
grabados. 



miras ambiciosas de Iturbide, y el primero 
que conbatió y derrocó su despotismo; el 
primero que revivió la espirante libertad y 
que fundó en un gobierno provisorio las ba-
ces de una república federal: el primero que 
fué declarado por un decreto del soberano-
congreso, el patriota que habia merecido bien 
de la -patria, decreto que honra igualmente 
á su mérito y á la nación: primer ciudadano,, 
era justo que fuese el primer magistrado del 
imperio legalmente constituido. El único 
reproche que yo le haré siempre y quizá la 
historia conmigo, es, y ya lo he dicho otras 
veces, haber sacrificado á Mina dejándolo sin 
su cooperacion, sacrificando la mas pronta 
redención de su pais á su celo contra los es-
trangeros. Mas esta clase de celo, tiene qui-
zá sus razones y su apología . . . . 

Educado en el colegio de San Ildefonso, 
el mejor de México, no carece de instrucción; 
pero sobre cargado y asombrado con la ma-
sa enorme de las atenciones y dificultades 
propias da una ^residencia naciente, de un 
país un pueblo que se acaban de lanzar 

en una nueva carrera política, ha debido en 
medio de estos embarazos, aligerar su carga 
compartiéndola. Una facoidn enemiga, en-
cubierta indignamente con la capa masónica, 
pero que en sustancia es borbónica, no ha 
ha dejado escapar la ocasion; lo ha rodeado 
de sus criaturas que penetran hasta en su se-
cretaría particular: que lo espian y lo cir-
cunscriben por todas partes, aun en su me-
sa, con el insidioso fin de hacerle cometer fal-
tas para erigir sobre ellas y sobre su caída el 
imperio de Bravo, hombre que mas convie-
ne á su facción. Mas, personas respetables 
amigas de su pais, y á quienes él honra con 
su confianza, sabrán, según espero, desbara-
tar los proyectos de los traidores. 

Repito, que en mis principios está que un 
estrangero no debe jamas tomar una parte 
muy activa en los negocios políticos de un 
pais que no es el suyo, y mucho ménos un 
simple peregrino. No le quito tampoco el 
derecho de ocuparse de cuanto pasa en él, 
bajo el punto de vista histórico, porque la 
historia pertenece á todos, ó mejor dicho, 



todos pertenecemos á la historia; mas no de-
be dar un paso mas allá. Con este principio 
me he escusad'o «con mi franqueza ordinaria 
de responder á la multitud de preguntas in-
quisitivas con que se me ha atacado al lle-
gar á esta capital, sobre lo que habia visto, 
oido decir Juzgado etc., recorriendo estas pro-
vincias. Este mismo principio me decidió á 
elegir una audiencia pública para hacer una 
visita al presidente, en la queme limité á 
presentarle mis homenajes, y á admirar sus 
nobles, maneras y su urbanidad, que él lle-
vó al extremo de ofrecerme sus servicios, co-
mo ya lo habia hecho en una carta que ter-
minó por estas espresiones generosas: "Me 
ofrezco á vos como vuestro muy adicto y obli-
gado servidor-,'''' y que también conservo cómo 
una curiosidad trasatlántica. Lo encontré 
otra vez en cpsa de la marquesa de S. Román: 
pero entonces no me ocupé de política, sino 
de la amable conversación y la atractiva be-
lleza de su entenada: Esta Vénus mexicana, 
es hija de aquel famoso conde del Jaral, á 
quien Mina hizo una visita bien incómoda. 

Pero dejemos las digresiones, y volvamos al 
personal del gobierno. 

Bravo es el vice-presidente, y aparenta no 
estar contento con el orden actual, porque 
vive retirado en el campo como un Cincinato, 
muy diferente, á la verdad, del de la antigüe-
dad'. Se hace desear en la capital, como un 
hombre necesario, y el presidente tiene la con-* 
descendencia de llamarlo. ¿Por qué no conde-
nará al desprecio que merece un hombre que 
sirve de figurín á una facción parricida, y 
que abandona un puesto debido á los sufra-
gios honrosos de sus conciudadanos, y en don-
de su deber y su patria reclaman su pre-
sencia? 

Del presidente y vice-presidente, es nece-
sario pasar á aquel personage que á mi enten-

• der, es el mas importante á todo gobierno: 
pero particularmente al de un pueblo que 
aun está en la cuna, y que por consecuencia, 
tiene mayor necesidad de una hábjl tutela-: 
quiero hablar del ministro de hacienda. 

Este es José Ignacio Esteva, hombre de 
gran capacidad. Se le acusa de duro y al-



tanero; mas esto consiste en que rechaza con 
valor al egército de importunos que lo ata-
ca. Aquí todo el mundo tiene en la actua-
lidad grandes derechos al recontamiento de la-
patrii; todos le piden á esta pobre patria, y 
nadie quiere reconocer sus necesidades y dar-
le algo; cosa que como conoceréis, debe a-
gravar demasiado los embarazos del ministro 
de hacienda. Acúsasele también de tener, 
como dicen los franceses, ciertos pensamien-
tos de retrogradacion: pero ¿cómo esperar 
que un individuo fige con firmeza sus opinio-
nes y su adhesión cuando la gran familia no 
se manifiesta de común acuerdo para acudir 
al socorro de la patria y consolidar el nuevo 
edificio político? Cualquiera cosa que haya 
sobre el particular, lo cierto es que el minis-
tro rodeado de las dificultades que por todas, 
partes se le presentan, ha hecho prodigios. 

Durante la dominación tranquila de la co-
rona de España, los buitres que enviaba á 
este desdichado mundo, lo devoraban todo, 
hasta las entrañas de la tierra. Desde el 
grito de. Dolores hasta el de Iguala,. la mas 

terrible de las revoluciones, destrozó los cam-
po!?, las casas, las minas, las haciendas pri-
vadas y la pública. Iturbide por medio de 
gastos estravagantes y ambiciosos, dió el ú l -
timo golpe á los recursos dsl estado, y deba-
tes anárquicos se levantaron todavía sobre la 
nueva forma de gobierno qué habia de'elegir-
se en el intervalo de la caida del imperio y 
del triunfo de los federalistas. Por tanto, so-
lo despues del establecimiento de la Repú-
blica federal, es cuando ha podido oponer-
sé algún dique á la dilapidación del dinero 
público. Sin embargo, la situación deplora-
ble de la hacienda, no ha impedido al Sr. 
Esteva levantar el crédito de la República, 
al grado de obtener préstamos del estrange-
ro: ha ofrecido al congreso general sus ob-
servaciones y combinaciones para ponerlo en 
aptitud de conocer cuáles eran ántes, y cuá-
les son actualmente los recursos financieros 
de México: cómo y en qué proporcion estos 
recursos deberán subvenir á las necesidades 
del Estado, y por qué medios es mas fácil ob-
tenerlos. Este último punto es el mas pro-



bleraático. El diezmo pesa ya tan insopor-
tablemente sobre las tierras, que no podrían 
sufrir impuestos nuevos sin oprimir absolu-
tamente las propiedades y la agricultura. 
Los ministros del santuario y la piedad, ni á 
las gallinas lo perdonan: es indispensable que 
ellas den la décima parte de-sus huevos, y 
todo para aumentar los ochenta, noventa, 
cien mil pesos, y aun mas, de las rentas de 
los obispos, los seis, ocho, diez mil y mas pe-
sos de las de los canónigos que generalmen-
te no tienen, mas ocupacion que rezar el ofi-
cio y engordar á sus familias y sobrinas, con 
daño de los pueblos y detrimento del Esta-
do. E l Papa Lambertini, tan espiritual co-
mo de buena.fe,y enemigo de las contradic-
ciones, cuando en el Evangelio se encontra-
ba con el versículo, regnnm rneum non _est de 
hoc mundo, lo pasaba sin tocarlo: un indiscre-
to le preguntó el motivo: es, respondió, por 
que el vicario de Jesucristo debe ú obrar co-
mo él, ó callar sus preceptos: lo demás es 
burlarse de Jesucristo y dar mucho que de-
cir de su vicario. Oid á los sacerdotes que 

predican siempre contra los judíos y los per-
siguen: á la inquisición que se divierte ha-
ciéndolos tostar á pes'ar de que los sacerdo-
tes siguen sus leyes, escogiendo las que maa 
les son cómodas: el diezmo es una ley judía. 
Esto me recuerda la restauración que en Ita-
lia anatematizó cuanto Napoleon habia he-
cho bueno; pero conservó todas las leyes de 
hacienda que llenan los cofres de diez ó do-
ce soberanos paternales que nos legó. Esta 
también es una de las contradicciones que 
Lambertini habría desechado ó al ménos ha-
bría dejádonos algo bueno restableciendo 
tanto mal. 

En el orden gerárquico, el culto y la jus-
ticia, por su respeto y veneración que se lea 
debe van sobre todo: y de aquí nace la pre-
ponderancia de sus ministros en la corte: pe-
ro en el orden administrativo nada son sin di-
nero; por esto los he colocado yo aquí dea-
pues de la hacienda. 

D. Pablo de la Llave es el ministro del 
culto y do la justicia; es digno de serlo bajo 
todos aspectos, y sacerdote instruido y hon-

t o m . tu 20 



rado ciudadano. Ya os he indicado en Mé-
xico otros muchos eclesiásticos respetables: 
en ningún otro pais del mundo, á mi enten-
der, han mostrado los sacerdotes en general, 
mas patriotismo: los sacerdotes criollos 
se entiende. Algunas veces me he deteni-
do sobre los abusos escandalosos, porque se 
encuentran á mi paso; pero es muy justo 
convenir en que son hijos mas bien de las 
instituciones políticas destinadas por el go-
bierno español á conservar á estos pueblos 
en el embrutecimiento y la esclavitud, que 
sanciones, canónicas. . También me atrevo á 
decir que los Papas las han ignorado gene-
ralmente, y que si las hubiesen conocido las 
habrían fulminado su reprobación. Hay 
grandes motivos d e esperar que el clero pu-
ramente mexicano, dará el primero el ejem-
plo de desinteres y dé su voto para todo a-
quello que pueda dirigirse dentro del círcu-
lo de la razón, á levantar al estado de la pe-
nosa situación en que se encuentra la ha-
cienda. 

Tendréis una idea de la santidad de los 

principios religiosos y patrióticos de este ilus-
tre eclesiástico, y por consecuencia de su mi-
nisterio, leyendo un pequeño fragmento' da 
un noble discurso que pronunció en el con-
greso general. No os h. traduciré para con-
servarle toda su dignidad y elocuencia. "E l 
gobierno tiene la indecible satisfacción' dé 
recomendar al soberano congreso, la pruden-
cia, gravedad y evangélico desinteres de los 
muy reverendos prelados de la Iglesia mexi-
cana, que reconociendo los límites que cir-
cuyen su órbita, han jurado solemnemente, 
Bin restricción ni tro-piezo la constitución fe-
deral. Tan ilustrado y circunspecto proce-
der, será siempre una censura-severa, ó por 
mejor decir, la reprobación mas cumplida de 
la conducta del Arzobispo de México, que 
habiáido abandonado desde Febrero del año 
de 23 sus ovejas, por motivos puramente 
políticos, aunque con pretesto de regresar den-
tro del término que prescriben los cánones, ó 
de irse á presentar en persona á la cabeza de 
la Iglesia (en Roma), se dirijió y subsiste 
entre nuestros enemigos, incomunicado con 



su grey y faltando á todas sus seguridades y 
promesas. Tan estraño procedimiento, pa-
rece que debe llamar la atención del Sobe-
rano congreso, y entretanto el gobierno, abs-
teniéndose de proceder á una orden positi-
va de secuestro, ba mandado se le suspen-
dan las mesadas que no tiene derecho á per-
cibir, ínterin resida en un pais cuyo gobier-
no está continuamente maquinando contra 
nuestra libertad é independencia." E l Obis-
po de Sonora, un capuchino, no ha queri-
do reconocer al gobierno actual, y predica 
diariamente á sus diocesanos que el gobierno 
de Fernando es el único bendecido de Dios; y 
ein embargo, la generosidad política, la cari-
dad cristana, la prudencia del reverendo Pa-
dre La Llave, no lo acusan ni aun lo gom-
bran, para evitar al público el escándalo de 
su vergonzosa conducta, y á la República, 
las deplorables consecuencias de la publica-
ción de un egemplo peligroso. Se limita á 
llamarlo el orden y á esplicarle sus verdade-
ros deberes: conseguirá corregirlo á ménos 
que este hombre no sea mas que un Indura-

tum cor Pharaonis, porque nada persuade 
mas que los nobles consejos de una alma ge-
nerosamente evangélica. Pero oigo que me 
dicen, es capuchino! 

Tan celoso por el Estado como por la re-
ligión, por la reforma de los abusos como por 
la exaltación de la Divinidad, señala todos 
los desórdenes que hay que reprimir, y todos 
los abusos del culto que deben borrarse; no 
teme decir en público al congreso, que: 
„También en el sistema de cobranza decimal 
y en los efectos á que se estiende, hay en algu-
nos obispados vicios y desórdenes que recla-
man una pronta providencia." Iiace obser-
var igualmente, que todas las instituciones 
piadosas, las mas útiles, que dependían tam-
bién de las enormes rentas del diezmo, ha-
bían sido ya invadidas y pilladas por el go-
bierno español y sus correligionarios, antes 
de la revolución. Propone sobre un plan e} 
mas sabio, la reforma de la educación ecle-
Bnstica, en donde dice que la instrucción re-
ligiosa no debe, escluir los conocimientos necesa-
rios para ser buen ciudadano. (*) Quita en 

• r 
(*) Diríase que ha -profetizado 6 dictado 

aquellas ordenanzas que arrebataron en Fran-
áa á los Jesuítas el cetro de la enseñanza. 



fin, la máscara con valor; pero con nobleza y 
de,la manera mas prudente, á todos los pri-
vilegios y distinciones que usurpan los gran-
des beneficios con detrimento é injusta ea-
clusion del verdadero mérito. Otra de sus 
concepciones igualmente religiosa y política 
es, la proposición ya sancionada por el con-
greso, de enviar á. Roma un ministro, un sa-
cerdote distinguido para que represente con 
energía sobre las necesidades espirituales de 
la-religión de estos paises. Ésta sola medi-
da revela profundos pensamientos; mas vps, 
la apreciaréis mejor .todavía en las palabras 
siempre elocuentes del sabio ministro. " E n -
tre tanto es de esperar que este procedimien-

-. to y gestión del pueblo mexicano tan con-
forme al artículo 3 de su constitución, y di-
rijida no á unsoberano de Europa, para, que 
reconozca en lo civil su independencia., sino u 
la cabeza, de la Iglesia para que en este órden 
acuda á sus necesidades, sera acogida y des-
pachada favorablemente, sin que puedan ser-
vir de Obstáculo consideraciones y miras po-
líticas y terrenales; pues que de lo contrario 

seria cómo querer sancionar que la. religión 
está esencialmente identificada (atended; con 
la esclavitud, absurdo, y sentimiento del todo 
incompatible con la previsión, benevolen-
cia y solicitud paternal del gefe de los fieles. 
En fin, sea cual fuere el resultado de esta 
misión, á lo ménos habrémos hecho ver á to-
do el orbe católico, que nuestro pueblo ha he-
cho lo posible por ser consiguiente y llenar 
en esta parte lo que le cumplia." 

Veamos ahora el ministerio de justicia que 
no merece menos la atención de un lector 
europeo: en.sus oidps han debido retumbar 
los fuertes gritos repetidos diariamente por 
la exageración de los viageros, ó por la mal-
dad de los enemigos de México contra el 
nuevo órden de cosas: contra los tobos, los 
propdimientos de justicia &c. en este pais. 

Durante una revolución como la que de-
vastó, ensangrentó y desorganizó estas co-
marcas, la administración de justicia en ver-
dad, no podia ser'muy brillante, y esta misma 
revolución debia dejar naturalmente tras sí 
grandes crímenes y grandes malhechores que 
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d e s t r ü n ^ s m r a í b ^ no se v o sin . 
asombro cómo los alcaldes (jueces del pais) 
han podido reprimir tan eficazmente á los 
unos y á los otros; y si se considera la per-
versidad de.los tiempos, su número no ha si-
do muy grande. 

Actualmente el orden judicial está casi 
del todo organizado, al menos, hasta donde 
puede estarlo en 'un pais en que jamas se ha 
procurado tal organización ni aun antea de 
la revolución; en donde faltan los magistra-
dos necesarios, ó no seta á propósito para to-
dos los climas, no pudiendo los nacidos ó e-
ducados en las tierras elevadas, habitar las 
tierras bajas del Pacifico ó del Atlántico sin 
esponerse á las enfermedades homicidas que 
en ellos reinan. 

Lá suprema corte, tribunal que debe co-
nocer de toda contestación relativa á los in-
tereses generales de la confederación, ha si-
do instalada: se han instituido en cada Es-
tado cortes, tribunales de primera instancia 
y jueces de paz. El gobierno general, nom-
brado por 1» constitución, tutor de lo» terri-

torios, proveerá á la administración de jus-
ticia que mejor les convenga. 

El jurado entra en. el voto de la constitu-
ción general; pero cada congreso particular 
pesa en su sabiduría el estado de civilización 
de su familia para juzgar si sus miembros es-
tán ó nó en estado de llenar las funcione» 
augustas, correspondientes á esta sublime • 
institución que puede ser tan peligrosa entre 
un pueblo ignorante, como es útil entre un 
pueblo ilustrado. En fin, el Sr. ministro L a 
Llave tampoco ha olvidado ingerir al con-
greso general, todo lo que puede mejorar las 
prisiones haciendo compatibles el castigo y 
alivio de los' criminales; la represión del vi-
cio y el egercicio de la virtud. 

El ministerio de la guerra durante la re-
volución, estuvo dividido entre los diferentes 
gefes partidarios que lasostenian: no era mas 
que una anarquía; é Iturbide no cuidó sino 
de hacer partidarios de su despotismo en to-
das las milicias. Por tanto, el egército no ha 
sido sino hasta estos últimos tiempoá el obje-
to de algún sistema disciplinario y admini*-
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trativo. Todavía reina en él bastante con-
• fusión: todo el mundo quiere ser cuando mé-

nos coronel, y la lista de los generales no po-
dría escribirse en menos de una hora. Gó-
mez Pedraza acaba de reemplazar al despoti-
11a lleno de pasiones y ambición, Manuel Mier 
y Terán: aquel Terán que vimos hacer su 18 
Brumario, su espulsion de Phariseos como 
Gromwell de S. Estévan (*). 

Pedraza era uno de los diputados á las cor-
tes de España. Mientras que la revolución 
desencadenaba todas sus furias en su pais, él 
se formaba en Europa. Volvió poco ántes 
del grito de Iguala, y se mezcló en la lucha 
que derrocaba al ídolo. Nombrado poste-
riormente gobernador de Puebla, rehusó, di-
cen los unos, ó aparentó rehusar, dicen otros; 
pero nombrado por segunda vez aceptó. Re-
nunció bajo frivolos pretestos mas bien que 
por plausibles motivos. El presidente vió 
en su persona al hombre necesario para re-

(*) El punto del parlamento de Inglater-
ra *ra ántes la Iglesia de San Estévan. 

organizar el ministerio de la guerra y el e-
gército. Creésele, generalmente muy hábil, 
lleno de resolución y de firmeza, y superio r 
á las dificultades y á los partidos. En efec-
to, desde que él preside este Departamento, 
se notan frecuentemente revistas y paradas, 
que anuncian útiles reformas y mucho mas 
disciplina en la tropa. La marina colocada 
bajo su administración, parece que también 
se halla en movimiento. Se arman pequeñas 
embarcaciones en las costas del Atlántico, 
se hace construir alguna fragata en los Es-
tados-Unidos, y .se habla de enganchar , al 
sueldo de la República, oficiales marinos de 
esta nación ya valienGemente marítima. 

En cuanto á los negocios del.interior, pue-
den hacer rápidos progresos bajo el sistema 
federal por poco que se les auxilie, porque 
cada Estado se ocupa de su policía, de su 
milicia, de su estadística, de su economía po-
lítica y administrativa, de su instrucción pú-
bliea, de sus establecimientos dé sanidad, de 
caridad &c., así como de los caminos públi-
cos; y todos pueden ayudar mucho,^ go-



bierno general para la reparación de los de 
la federación, que como aquellos, son casi im-
practicables. Bastaría ilustrar á toda la con-
federación con instrucciones generales, dar-
le un plan que facilitase una marcha general 
y uniforme, y esto es precisamente lo que 
no se ha hecho; esto es lo que no se hará 
miéntras haya un ministro anti federal, y por 
otra parte, muy ocupado con los emprende-
dores de minas, con los agentes del marque-
sado del Valle, con loa editores del Sol y con 
otros ademas. 

Los negocios exteriores no marchan sino 
por impulsos estrangeros ó de potencias cu-
yo ínteres consiste en reconocer a la Repú-
blica: esto es lo que ha hecho el gabinete de 
Saint James que quiere quizá recobrar á fa-
vor de la América aquella influeucia y aque-
llos recursos que se dejó arrancar en Euro-
pa por la Santa Alianza. Acaba de recono-
cer también la República de Colombia. E l 
gabinete de Washington reconocerá á su vez 
la política del estrangero para ponerse en con-
currencia con laa miras de Inglaterra: pero 

hasta hoy no se le han podido hacer adoptar 
ciertos intereses que habrían dado á su polí-
tica un espediente más decidido y mas ge-
neroso. Tampoco se ha podido ponerlo en 
aptitud de formar un pacto de familia con 
tantos otros gobiernos, que la revolución ha 
creado en el Nuevo Mundo, para garantir-
se recíprocamente por medio de una sabia 
alianza de los nuevos ataques del Viejo. Esta 
gran falta de precaución, fácil por otro lado, 
podría autorizar fuertes sospechas contra el 
Sr, ministro de negocios estrangeros. 

Estos dos ministerios están presididos por 
D. Lúeas Alamán, diputado á las cortes de 
España. No carece de habilidad. Vos cono-
ceréis que esta cualidad es indispensable pa-
ra procurarse crédito, aunque no falte. No 
está poco tiznado con aquella política, que 
se recoge en los salones de París y los clubs 
de Londres. Aunque él parece hacerse de-
sear, yo creo que Victoria no tardará en cono-
cer, que este ministro no es el mas á propó-
sito para una República, (*) ménos que 

(*) Despues de fargo tiempo fué rempla-
zado. 
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¿ea la de los tres CAI de Yenecia. Y una 
República no puede ser del gusto de tal 
ministro, aunqne ella haya hecho y haga aún 
su fortuna. H é aquí una ligera reseña del 
personal del poder general ejecutivo. 

El cuerpo legislativo compuesto del senado 
y del congreso, posee distinguidos talentos 
y autoriza mas y mas para creer, que estas 
son precisamente las circunstancias que for-
man á los hombres. Hay un genio escondido 
que anima á todas las criaturas humanas, y 
si no se manifiesta, es porque le falta teatro 
en donde se produzca y desenvuelva, ó bien 
alguna fuerza superior lo despide, estrecha ó 
lo oprime; así nos lo asegura todo; el mismo 
Ovidio en las siguientes palabras: 

Est Deus in nolis, agitante calescímusillo. 
En ninguna parte se verifican con mas 

exactitud estas refecciones, que en México. 
Los mexicanos son como las nueve musas: 
una inprovisacion de los dioses. Óyeseles 
pronunciar discursos elocuentes, que causan 
admiración acabados de salir del caos de la 
ignorancia y las tinieblas, y á esta cirouns-

tancia se añade lo que otras veces os he di-
cho sobre este particular, que son admirables 
en las bellas artes. 

No debo acabar este artículo, sin hacer 
un raproche á estas legislaturas. Deberían 
considerar como una gran racompensa, la 
opinion pública que los eleva á este distin-
guido rango; y cuando los ha llamado á eo-
brevigilar sobre las necesidades del pais, no 
deberían agravarlas con su propia avaricia. 
La Inglaterra y la Francia, estos dos gran-
des modelos de asambleas nacionales, les dan 
en esto un importante ejemplo: sus represen-
tantes del pueblo no reciben dietas por sus 
funciones legislativas. Los mexicanos debían 
mostrar mas desinteres en favor de una patria 
implicada en tan difíciles circunstancias. Los 
miembros mismos del gran congreso de Was-
hington, no reciben mas que una indemniza-
ción viática y una dieta mas pequeña todavía. 

Los periódicos en cierto modo hacen par-
te del gobierno. Los dos corifeos de la ca-
pital, son la Aguila mexicana y el Sol. El 
primero lleva por divisa, Vítam impender' 



vero aunque le sucede con frecuencia decir 
grandes mentiras. Par«ce que quiere pasar 
por liberal y se llama -periódico nacional; ba-
jo cierto punto de vista es una y otra c'osa; 
pero carece de aquella noble generosidad que 
es la base del verdadero liberalismo: esto lo 
hace surgere descubrir el hijo como dicen 
tan espresivamente los toseanos. El Sol es 
un astro tenebroso que eclipsaría con toda 
su voluntad al que ya luce en estas bellas 

, comarcas. Su divisa es Postnubila Phatbus. 
Este mote es una espresion de esperanza, y la 
esperanza jamas tiene por objeto lo que ya 
se posee: el Sol, por tanto, declara esplícita-
mente por su divisa, que actualmente bajo 
este gobierno hace un tiempo horroroso; pero 
que aguarda que bien pronto vendrá el Sol, 
los españoles. Con poca diferencia, esto 
equivale á la valiente espresion de Pasquino 
cuando Marforio á la entrada de los franceses 
en Roma, le preguntaba qué tal tiempo hacia, 
élrespondió: tempodaladri (*) Este periódico 

(*) Espresion italiana que corresponde 
Q. la castellanohace un tiempo de los demonios. 

en una justificación que acaba de dar en su 
número 670, manifiesta estar muy contento 
y arrullarse con el título de Fernandista con 
que se le acusa, y defendiéndose, testifica con 
evidencia su gran placer en lo que se quifere 
que sea, dice Spargere voces 
In vulgum ambiguas 

Estos dos periódicos son. ámbos ministeria-
les, y no tendréis necesidad de que os repita 
á cuál de los ministros pertenece el último, 
y ouál es la armonía que por esto so deduce 
que hay en el ministerio. 

Despues de "esta ligera ojeada de cuanto 
constituye la forma y personal del gobierno 
general, es necesario que nosocupemos un po-
co de su parte material, es decir, del sitio en 
que debe residir, y que formará el distrito, 
federal: este sitio se ha convertido en una 
Elena, una manzana de la Discordia. 

El congreso general ha decretado que Mé-
xico será el distrito, la ciudad federal capital 
de toda la confederación; actualmente el 
eongreso del Estado de México se levanta 
haciendo sus reclamaciones aomo su capital 



por derecho, y pretende que privársele de ella 
es robársela. 

El incidente es curiosísimo, y de por sí in-
dica los malos ratos que ha debido causar. 
Pagaré en silencio, por lo mismo, la parlería 
y chismes que ocupan sobre el particular á 
la prensa y bocas de esta capital; porque si 
la discusión divierte é instruye, la disputa 
exita casi siempre la impaciencia, el disgusto 
y el tedio. Me limitaré á llamar la atención 
sobre dos cuestiones, que creo las mas impor-
tantes, y que sin embargo, jamas han sido 
profundizadas. Sabéis que ye firme en mi 
sistema de jamas mezclarme en los negocios 
políticos de otros, siempre me he guardado 
de entrar en discusiones y mucho menos en 
sus disputas. 

¿La ciudad de México pertenece al Estado 
de este nombre, porque se halla ubicada en 
su terreno? H é aquí la cuestión primera, y 
yo digo francamente: nó. 

¿Querríase hacer servir para sostener lo 
contrario la ley romana: qui in solo aliena 
mdificat &e,, el argumento seria absolutamen-

te falso; en este caso, el terreno debe perte-
necer á aquel que reclamase desde la época 
en que se edificó en él; luego en realidad el 
Estado de México estaba in futuris con-
tingenlibus, cuando se construyó esta capi-
tal. Esta pretensión nos llevaría mas bien 
á un argumento inverso; porque manifiesta 
la idea, que la ciudad de México, habien-
do siempre sido la capital, primero del Aná-
huac, después de la Nueva España, debe 
igualmente serlo de la confederación mexi-
cana. Washington, capital de los Estados-
Unidos del Norte, es por analogía una gran-
de objecion: edificada en el borde septen-
trional del Potomak, el terreno pertenece 
al estado de Baltiuiore, que lo cedió formal-
mente al ínteres general de la confederación: 
la Virginia cedió igual porcion sobre el bor-
de meridional para completar al rededor de 
la ciudad federal un círculo que sirviese co-
mo de corte y esplendor al gobierno del gran 
imperio. Ademas, México es un poco mas 
de lo necesario para un Estado: podría reno-
var la Sociedad leonina de la fábula, mién-



tras que su preponderancia sobre todas las 
otras ciudades de México, sus focos de luces, 
de riqueza, de grandeza y fuerza, convienen 
perfectamente á una ciudad capital de una 
confederación, que como el gran Júpi ter de-
be iluminar la órbita toda de su gran familia 
y protejerla contra tantas influencias reuni-
das. Un punto que no ha cesado de ser, y 
que aun es el punto central de todos los ne-
gocios y comercio de la nación, no podría que-
dar en la categoría de subalterno sin grandes 
inconvenientes políticos y económicos. Final-
mente, en semejante caso est summum Rei-
\-publica inspickndum (Cicerón) no las chica-
nas fútiles y pedantescas de algún plagiario 
legal que no sabe distinguir ni las cuestiones 
ni las circustancias. 

¿Seria conveniente que México fuese á 
la vez la capital del Estado y la de la confe-
deración.' Esta es la segunda cuestión, y á 
mi ver la administración y la política utili-
zarían con esta distribución. La primera en-
contraría en ella cuanto necesita para el gi-
ro de loa dos gobiernos; localidades y hom-

bres de capacidad. La segunda, tendría en 
el gobierno del Estado de México, un centi-
nela avanzado para los otros Estados contra 
tqda tentativa ambiciosa del gobierno gene-
ral: rivalizarían ámbos en mas sabiduría sin 
confundir ó chocar sus derechos constitucio-
nales. Uno y otro gobierno tienen allí su re-
sidencia desde la creación de la República 
federal: yo deseo que continúen bajo el mis-
mo plan, con armonía, aunque no fuese mas 
que para quitar una arma mas á los que se 
aprovechan de todo para sembrar la desunión, 
la discordia y la anarquía. 

El concreso del Estado tiene su asiento en O 
el palacio de la inquisición; el de la federa-
ción en el convento de Jesuítas. Espero que 
las meditaciones tristes y profundas, nacidas 
de los recuerdos que estos dos sitios marcan, 
harán que sus deliberaciones sean mas sabias 
y mas enérgicas; que ellas recordarán á los 
diversos miembros de estas ilustres asam-
bleas, que estas dos mansiones de la libertad 
y soberanía de la nación, se convertirian de 
nuevo en el foco de la mas' cruel tiranía si al-



guna vez llegasen á infringir el juramento 
de defender y sostener la independencia me-
xicana: que su augusto sitio quedaría con-
vertido en el lecho de Procusto. 

¿Qué me resta que deciros sobre'la ciudad 
moderna de México? ¿Hablaros sobre sus 
habitantes? En mis anteriores cartas habéis 
visto trazadas en diversos puntos las costum-
bres y maneras, el carácter, entendimiento 
&c. de los mexicanos en general, los de la 
capital con algunas diferencias locales, poco 
mas ó ménos son lo mismo. Sin embargo, 
estas diferencias aunque muy ligeras, mere-
cen alguna observación. 

En ningún punto de todo México, la cas-
ta de los indios es mas estólida que en la ca-
pital; y la razón es clara: irritados al aspecto 
constante y diariamente mas mortificador de 
la gran distancia que se ponia entre ellos y 
sus opresores, el despecho y odio han nutri-, 
do su corazon de sentimientos hostiles y fe-
roces, contra todo hombre que no era de su 
color: es por consecuencia mas peligroso pa-
searse en los dcrredores de México, que via-

jar por toda la República. Miéntras mas 
en contacto estaban con los españoles á quie-
nes la sed del oro conducía, sobre todo, á la 
capital, mas ocasiones tenían los indios de 
aprender vicios y de olvidar las naturales 
virtudes de sus antepasados. Aquí sentían 
y veían mas de- cerca que en las provincias 
su esclavitud, y ya sabéis que Homero decia 
que Júpiter destruye la mitad de la esencia del 
hombre cuando le quita la libertad. Aquí se 
embriaga el indio mas que en otra parte, por 
la mayor necesidad que tiene de sofocar el 
sentimiento y la vergüenza de su miseria. 
Pero la raza, por una asombrosa combina-
nacion, es la misma donde quiera; miéntras 
que en el Viejo Mundo el Sund, el Canal de 
Calais, el estrecho de Gibraltar, el Faro de 
Mesina, los Dardanelos, el golfo Adriático, 
los Pirineos, los Alpes, el Rhin, el Vístula, 
el Borístenes, forman otras tantas razas co-
mo son los pueblos que separan. 

Las castas' de los Zambos y de los Mula-
tos no existen, hablando con propiedad, en el 
interior de México. Jamag se han visto ne-



gros en las altas tierras y actualmente no los 
hay; y muy pocos existen en las costas ma-
rítimas. 

La raza de los mestizos es la mas malvada 
de México: nacida frecuentemente de la bru-
talidad de las dos razas que la han procreado, 
participa por instinto natural, de todos los 
vicios de los blancos, y de todos los de los in-
dios; porque es constante que los hombres 
como los brutos, reproducen con mas facili-
dad los defectos físicos y morales que las vir-
tudes y'exelencias de sus padres: fatalidad 
es esta de que no se da la razón; pero que no 
es por esto ménos exacta. En México se 
hallan pocos mestizos; pero los que hay pre-
sentan fisonomía patibularia y de picaros. 
Esta clase de pueblo es la que produce aque-
lla canalla á que se da el nombre de léperos, 
los lazaroni de Nápoles: y como en Nápo-
les, aquí aumenta mucho la exageración su 
número. No son, sin embargo, tan malvados 
como los viageros los pintan algunas veces. 

Aquí conviene una observación sobre es-
tos mestizos, observación que yo no oalifioa-

ré ni de fisiológica ni de patológica; pero que 
ciertamente puede tener lugar en la historia 
natural; ha sido hecha por personas instrui-
das y sacada de las fuentes de una larga es-
periencia personal: y es que los vástagos de 
una muger blanca y de un indio, son mas ma-
los que los de una india y de un blanco. Por 
fortuna los primeros son muy raros. Nue-
va cosecha para los sabios. 

Los criollos, ó los nacidos en México de 
sangre europea, son entre los mexicanos la 
raza por.exelencia, superior en talento y ge-
nio natural á aquella Divina progenies que 
se llama los blancos por suprema distinción 
de los nacidos en Europa é importados á es-
te suelo. 

En general, no hay canalla de raza criolla 
aunque dividida en tres castas, la comercial 
ó industrial, la agrícola y la noble. Todas 
se manifiestan igualmente soberbias, cultas y 
y con cierta dignidad. Si los destinos de 
México dependiesen de esta sola raza, y que 
no estuviese llena de trabas en sus nobles 
sentimientos, y en su valerosa energía por la 
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debilidad supersticiosa de los indios, la baje-
za mercenaria de los mestizos, las conspira-
ciones nuevas de los blancos y por la para-
lizadora influencia de los frailes, el triunfo 
de la independencia mexicana seria consoli-
dado para siempre. 

Los criollos forman así en la capital como 
en todo México, la mejor sociedad; son casi 
los únicos que ofrecen cortesanía y hospita-
lidad á los estrangeros. Sus mugeres son 
las mas hermosas, las mas amables, las ma3 
entendidas, y durante la revolución dieron 
frecuentes pruebas de los sentimientos mas 
generosos y mas heroicos. Tienen mucha 
gracia en cuanto dicen y en cuanto hacen: 
yo se las encuentro aun en su chupar, fumar, 
cosa contra que levantan el grito todos los 
estrangeros. 

Teniendo gentilmente su resplandeciente 
cigarrito entre el índice y el anular pulgar 
de la mano derecha, lo aproximan lánguida-
mente de tiempo en tiempo hácia su boca, 
como para dar mas fuego á su talento y vi-
vacidad: y formando del humo una ligera nu-

be que arrojan hácia adelante, como precur-
sora de sus palabras, anuncian las nuevas 
gracias con que van á reanimar su conver-
sación. Su mano izquierda manifiesta BUS 
palabras ántes que ellas las pronuncien, y 
los bellos ojos negros revelan los movimien-
tos de impaciencia propios de una alma mor-
tificada por la estraña ocupacion del estre-
cho por donde quiere manifestarse. Jamas 
las he visto mas espirituales ni mas anima-
das que cuando fuman. El fuego de sus mi-
radas parece estinguirse con el del cigarrito. 
Yo aconsejaré al que deseare hacer la corte 
á una dama, ó hacerla decir alguna cosa de 
muy espresivo y conmovedor, que la ruegue 
que chupe. 

He visto amantes tirotearse con el humo 
del cigarrito, cual si fuese un dardo: el amor 
sin duda, con su soplo era el director de este 
humo, ó estaba él mismo metamorfoseado en 
él: ¡tan cierto es que cuando se ama, se halla 
el amor en cuanto pertenece á la persona ama-
da! Felizmente, condesa, yo no fumo sino por 
hacer la corte á los salvages como recorda-



réis lo hacia cuando estábamos en el alto Mis-
sissipí: si así no fuese yo habría corrido aquí 
un positivo peligro de cometer un pecado de 
mas y de especie absolutamente nueva. 

Las mugeres mexicanas son graciosísimas 
cuando bailan, y es porque lo hacen con afec-
tación, absolutamente al contrario de las da-
mas de cierto país fashionable, que bailan con 
los ojos bajos como si estuviesen en la Iglesia, 
sin mirar jamas á su compañero, como si 
hubiesen renunciado á los hombres por un 
convento. ¿Qué espresion puede hallarse en 
un baile en donde no hay mas actores que 
los piés? De este modo, si un baile pudiese 
escribirse, mas bien desearía yo leerlo, que 
verlo. "Vos sabéis que soy enemigo de las 
contradicciones, por mas severo que sea en fa • 
vor de la desencia. 

Las damas mexicanas dedican mucho tiem-
po á la conversación, de la que la mayor par-
te es celeste, es decir, con frailes. No hay en 
México una sola casa en que haya una mu-
ger hermosa, que no tenga la asistencia pre-
nsa de un fraile. 

Eltocador de las mexicanas, (ya noto vues-
tra impaciencia) no es fácil de describirse. 
Es una olla podrida, compuesta de todos los 
tocadores europeos y americanos, que no se 
amalgaman bien. Yo no las admiro sino en 
su traje de por la mañana, con su cendal 
veneciano ó su mesaro genovés. Generalmen-
te son bastante aseadas. 

En materia de cumplimientos, es su boca 
un torrente siempre rebozando: es una feli-
cidad que se ofrezcan un ágarrilo para chu-
par, porque de otro modo, sin esta clase de 
descanso y de aliento, sus pulmones padece, 
rian mucho. 

También los hombres son profusos en cum-
plimientos, y si todas sus espresiones de este 
género saliesen de sus corazones, todos lo 
corazones de los Césares del mundo reunidos 
en uno solo, no formarían el que fuese nece-
sario para contenerlos. 

Ya veréis, condesa, por lo que acabo de 
deciros de los mexicanos en general, que á 
pesar de que el embrutecimiento ó despotis-
mo, no ha dejado de tenerlos oprimidos por 



espacio de tres siglos, la civilización encuen-
tra en su alma prodigios de comprensión, de 
genio y de sentimientos generosos. Me arres-
garia aún á decir; que bien intentado todo y 
bien comparado, la esclava (Nueva-España) 
estaba mas adelantada que la ama (la Yieja 
España). ¿Y cuál será la superioridad de 
los mexicanos sobre los españoles, si, libres 
en las nobles facultades de sus almas, pueden 
entregarse sin obstáculo y ávidos de apren-
der á las nuevas instituciones, y lanzarse en 
la inmensa carrera de la perfección bumana, 
que la revolución, el tiempo y la experiencia, 
les ponen ante su vista? Que el cielo prote-
ja sus deseos; y yo les suplico acepten los mios, 
muy sinceros por cierto, en favor de su pros-
peridad. 

Aquí querria yo concluir mi carta, con-
desa; pero vos tan exacta en lo que véis hacer 
como en lo que hacéis, me exijís la última 
noticia de tres cosas que he dejado ántes pen-
dientes, y cuya solucion os prometo dar en 
México. Tenéis razón, y yo cumplo mi pa-
labra. 

Mi caballo, la Elena de Querétaro, fué 
declarado mió. D.Mariano Herrera escri-
bió de una manera satisfactoria al juez y á 
mis adversarios, quienes se manifestaron tan-
to en esta ciudad como en la de Querétaro, 
con la mas noble condescendencia. En cuan-
to á la esperanza que tenia de manifestaros 
personalmente á la heróina de la tragedia de 
Mina, la hermana de D. Mariano, tengo el 
sentimiento de deciros que no tuve la satis-
facción de hallarla en esta capital, porque 
estaba ausente. Lo que se me ha repetido 
acerca de los rasgos de su alma generosa, me 
la representa también como un ídolo, ante 
el que puede desearse quemar algún incienso 
de veneración. Por lo que toca á mi ter-
cera obligación, os adjunto la nomenclatura 
de mi Flora, que se ha aumentado algo des-
de Guadalaj ara (*_). Aquel célebre botánico, 
el profesor Cervántes, fué quien la bautizó. 
Los nombres con que la ha distinguido son 
en gran parte putativos según creo, porque to-

(*) Véastalfindelvolúmtn. 



dasláTplantas son de genus novum, ó de 
species nova aun para el mismo México. De 
aquí puede concluirse sin titubear, que en 
otras partes serán enteramente nuevas; ai 
ménos muy raras. Os doy sus nombres co-
mo me han venido á las manos con sus car-
tones y sin clasificación. Esto es lo que á 
mí me toca en una ciencia en que soy mas 
que tuerto. Deseo que esta Flora llegue á 
Europa, y que los sabios la juzguen digna da 
su atención. 

D U O D É C I M A C A R T A . 

¿ V J I E X I C O , puesto por u n R E P U B L I C A N O bajo el imperio da 
on SANTO, y por u n C I P U C H I N O bajo el imperio do un D I A -
BLO: locuras y rebel ión — P a r t i d a de México.—Venta jas 
de via jar solo.—El p r ínc ipe Pignate l l i en México; sus des-
gracias —Maldades del min is t ro Alamán.—El g r a n dique 
de San Lázaro : cuadros encan tadores que ofrece.—El vol-
can y las m o n t a ñ a s MATLACCYAS.—Paso de es tas monta-
ñas.—Rio FRÍO.—Camino por donde paso Cortes .—San 
Martin y su MESÓN.—Restos de ant iguos templos.—El vol-
can y su cima.—Cholula la a n t i g u a y su Teocalli.—La 
Palest ina, la Roma, la Meca del an t iguo México.—Los 
Cholultecas y Cortes .—Fe púnica cast igada.—Asesinatos. 
—Conspiraciones do los sacerdotes: consecuencias.—Cho-
lula moderna : su convento de S a n Francisco.—Hallazgo 
curioso.—La c iudad de Pueb la ; su or igen; su si tuación; 
sus r iquezas; s u magnificencia; su oomercio; la belleza de 
su suelo &c.—LA CONQUISTADORA.—La ca tedra l ; su g r a n 
altar , sus r iquezas.—LA C O N F E S I O N ó gran a l t a r de San 
Pedro en Roma —Inf luenc ia del c l ima.—Gran estableci-
m i e n t o d e e d u c a c i ó n . — E l r e v e r e n d o D. ANTONIO MARÍA 
DE LA ROSA: su f i l an t rop ía : sus v i r tudes : s u ta len to .— 
Academia de bel las ar tes .—Ojeada h is tór ica de los a r t i s tas 
de Puebla —El estado de Pueb la , su congresos el br ibón 
Gómez; manifiesto que lo concierne.—El Obispo.—Sepa-
ración del au to r con el pr incipe Pignatelli.—TLASCALA.— 
Ojeada his tór ica de esta repúbl ica y de sus pueblos: hallaz-
go que sirve m u c h o para i lus t ra r el nombre de sus reyes . 
—Los reyes mexicanos y los reyes vencidos por A b r a h a m . 
—La ju r i sp rudenc ia sagrada de todos los t iempos y de t o -
dos los paises .—Polí t ica de los an t iguos Tlascal tecas, y 
forma de 6u gobierno.—Los barones Tlascaltecas, y los 
barones de la edad media de la Europa .—Las S E C T I O N Í 
do los ingleses y las ASSISES de los f ranceses no son m a j 
que una sorprendente copia de u n a sus t i tuc ión de los a n -
tiguos T L A S C A L T E C A S . — L o s P R E T O R E S P E L E G R I N I de los 
T l a s c a l t e c a s y d o los r o m a n o s . — L a s BASSILICJ?, l a s SILLIK 
enrules de loS unos y do otroi .—Lo que eran loa t lascal t»-



cas cuando llegó Cortes—Fábulas: fanfarronadas de 1» 
historia española sobre la CO N Q U IST A y los C O N Q U Í S T A D O -

HES. Documentos y monumentos contrarios.—Los tlas-
caltecas y otros pueblos enemigos de Moeteuzoma fueron 
los conquistadores de México.—La parte que se.debe con-
ceder á Cortes y á los españoles—Política as tuta de los 
españoles en tiempo de la conquista y después de ella.— 
Los T L A S C A I - T K C A S convertidos en esclavos; pero con algu-
nos privilegios —Lo que fueron en tiempo de la revolución 
y despues do ella: lo que son actualmente ellos y su ciu-
dad .—Conclusión. 

Tlascala, 28 de Abril de 1825. 

El nombre del punto de donde os escribo, 
debe exitar vuestra curiosidad y vuestro Ín-
teres, porque él es, según creo, el mas céle-
bre de toda la América, y sin contradicción 
alguna el mas importante de toda la historia 
de México; el punto en que los españoles en-
contraron la poderosa egida' que sola debí:, 
salvarlos de los efectos de su temeridad, y 
ayudarles á ilevar al cabo aquella conquisa 
que tanto se ba ponderado y que no se debe, 
en último análisis, sino á los tlascaltecas. 

Pero volvamos á México, en donde os di-
je en mi última carta. Detengámonos allí 
un instante todavía, y desde allí tracemos el 
camino que basta aquí tenemos recorrido. 

Hacia el fin de mi mansión en México, doi 

cosas muy singulares ocupaban al público 
de esta capital, y según creo, de toda la con-
federación: uno, que se decia republicano, 
queriendo entregar á México á un santo, y 
un hermano délo, caridad cristiana, queriendo 
entregarlo á un diablo. Voy á esplicaros 
estas dos abomalías. 

Uno de aquellos seres arlequines, quiero 
decir, de aquellos colores camaleones y de 
muchos rangos, que primero fué fraile, des-
pues revolucionario, amnitista, imperialista, 
centralista, federalista, y actualmente obispo 
in partibvs, queriendo en alguna manera en-
trar de nuevo en las buenas gracias del cie-
lo, porque se veia muy despreciado en la 
tierra, hizo proponer formalmente al congre-
so general que decretase á Santo Tomás pa-
trono de México,-como apóstol, según decia, 
que habia venido á predicar en él el evange-
lio. Ignórase de dónde pudo sacar este pun-
to histórico: quizá de aquellos mismos libros 
que declaran á la América la Atlántida de 
Platón. La discusión ha sido ménos viva; j 
si bien, él espuso á su héroe á la mortifica-
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ciondé una votacion en contra, puede lison-
gearse de haber hecho resonar sú nombre en 
todo México. Me vi tentado de hacerle obs-
servar que Abdias, uno de los mas grandes 
historiadores de los tiempos apostólicos, dice 
formalmente, que Santo Tomas fué y predi-
có el cristianismo á la Asia, aun en la corte 
misma del rey Gondafer: pero ¿no me ha-
bría respuesta que muy posible era á Santo 
Tomas estar á un mismo tiempo en Asia y 
en América, supuesto que San Antonio se 
habia encontrado á la vez también en Padua 
y en Lisboa? H e aquí cómo un celo impru-
dente ó la hipocresía de algún tartufo, espo-
nen al ridículo ó profanan aquello precisa-
mente que desean exaltar y honrar. 

El otro incidente histórico es un manifies-
to por el que el Obispo de Sonora, de quien, 
os hablé en mi anterior, destruye la confe-
deración, la soberanía popular &c., y procla-
ma solemnemente el imperio de la tiranía a 
que acababa de sustraerse. 

El gobierno ha manifestado mucha mode-
ración hacia este prelado: el público no pa-

rece muy dispuesto á tratarlo tan indulgen-
temente: el rumor y la indignación públicas 
levantan contra él rechiflas. Se han publi-
cado cosas muy violentas. Por respeto ha-
cia el obispado, y no hácia ciertos obispos, me 
limitaré á comunicaros el mas moderado de 
estos escritos (*). 

Veréis en este manifiesto que se ha paro-
diado en forma de diálogo muy original, por 
una parte un lenguage conspirador, una uni-
formidad de principios y de palabras que el 
jesuitismo ha combinado para avasallar de 
nuevo á los dos mundos, y por otrfi, la sabi-
duría de la lógica del evangelio. 

Yo por mi parte si fuese el juez, condena-
ría al Obispo al hospital de locos. Pero me 
acuerdo que Bruto también se hizo loco, y 
que hizo una de las mas grandes revolucio-
nes que la historia nos trasmite. 

Los periódicos hacen grande algaravía con 
motivo del préstamo, que el gobierno, urgido 
de la necesidad ha recibido: Uno dice: ¡Des-

(*) Véase al fin del volumen el número 9. 
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gradada América! ¡apénas se ha sustraído al 
yago de una tiranía, cuando cae de nuevo 
bajo el yugo de otra! Pero esto no es asun-
to que atañe á un peregrino: pasemos á otra 
cosa. ,Preciso es ponernos de nuevo en ca-
mino. 

Dejo á México y á sus amables habitan-
tes no con indiferencia, aunque me encamino 
hácia el Este: el pais sagrada de los antiguos, 
al que consideraban como el foco de las lu-
ces y los consuelos. ¡Fatal destino! A mí no 
me ofrece, sino el aspecto de las desdichas de 
mi pais; amargos recuerdos: un presente que 
retrocede y un porvenir tenebroso ménos 
lisongero que amenazador. Pero allí poseo 
vuestra amistad. Parto placentero. 

Dotado de un carácter irresistiblemente 
independiente, no me agrada ni contrariar ni 
que se me contrarié: me gusta marchar, dete-
nerme y ver sin incomodar ni que se me in-
comode. La voluntad de uno solo, siempre 
que emana de una alma firme y resuelta, 
allana los obstáculos, se sobrepone á los peli-
gros, y va muy léjos: un hombre solo ni som-

bra hace, y con su fusil, su anzuelo &c., don-

de quiera encuentra de que vivir. Por el 
contrario muchas voluntades, aunque no sean 
mas que dos y bien combinadas, se cruzan, se 
encuentran, se chocan ó se contienen; y las 
necesidades; la carestía, el desaliento, el celo, 
ó el temor de los pueblos que se encuentran, 
hacen frecuentemente retroceder al número. 
Este es el primer medio que solo ha podido 
empujarme al centro de las hordas de salva-

, ges los mas feroces, y conducirme manifestan-
do á la geografía el descubrimiento de las 
fuentes del Mississipí, y el aspecto de su in-
menso curso: por el segundo no ha coronado 
el éxito los esfuerzos de las numeros'as espe-
diciones que ántes que yo habian intentado 
esta empresa. H é aquí por qué yo he viajado 
siempre en México solo y auxiliado con mi 
propia voluntad. 

Pero no pude rehusarme á la compañía 
de un amigo de México á Puebla: de un ami-
go que tuvo la bondad de coñsiderar la mía 
como un consuelo á sus desgracias, y que me 
proporcionaba frecuentemente la ocasion de 



faenar eco á los acentos de su admiración 
por vuestras sublimes cualidades. ¡Adivinad, 
condesa, quién seria este amigo! El infortu-
nado príncipe Pignatelli Cercbiara: de aque-
llos Pignatelli cuya fama remonta á su ilus-
tre familia á los siglos mas históricos de la 
edad media: el personage que hemos visto 
teniente general, gobernador de Nápoles, em-
bajador y mandando una de las divisiones, 
que el ingrato é imprudente Murat asoció á 
los ingleses y austríacos para combatir á su 
bienhechor y dueño; una de aquellas divisio-
nes que contribuyeron á sumergir á la Italia 
en la esclavitud en que se halla, y abrieron 
despues al traidor mismo la catástrofe y la 
tumba de Pizzo. 

Pignatelli, arrastrado por las convulsiones 
políticas y enredos domésticos, á la vague-
dad de una vida aventurera y sin designio, fué 
conducido al Nuevo Mundo por su destino. 
Creía encontrar en Filadelfia, en la persona 
de José Bonaparte, un consuelo á sus des-
gracias, una recompensa de aquello que aca-
baba de descubrirle; pero no vió en él, sino 

uno de sus antiguos reyes; y ya sabéis que 
los reyes generalmente no se pican de nada, 
ni de generosos ni de agradecidos. 

Perseguido constantemente por las nece-
sidades, que redoblan sus privaciones para 
aquellos que no han conocido sino la prospe-
ridad y la grandeza, volvió la proa hácia la 
Hesperia de las Américas: hácia México: há-
cia el dorado, el atractivo de todos los hom-
bres ya codiciosos, ya desesperados. 

Llegó á México cuando el conde Luches-
si estaba aun en camino para allá. Su ilus-
tre nombre le acompañaba, y este nombre 
es el mismo y de la misma familia que el del 
heredero del Marquesado del Valle. 

Yos sabéis que Andrés Pignatelli, colosal-
mente rico y poderoso, ministro bajo los pri-
meros Borbones de Nápoles, hizo de sus do-
minios cuatro mayorazgos en favor de sus cua-
tro hijos: de aquí se hicieron los Pignatelli 
duques de Montelione: los Pignatelli prínci-
pes de Strongoli: los Pignatelli príncipes de 
Cherchiara y los Pignatelli p r ínc ipes . . . . no 
me acuerdo de qué ciudad ó provincia. 



Vió esta inmensa herencia de Cortes entre 
las manos de toda especie de harpías y de 
Cacos y se creyó autorizado por su parentesco 
con Monteleone para mezclarse en elnegocio. 
Sin embargo, llega Luchessi: D. Lúeas Ala-
mán que ya tenia las miras, que en mi ante-
rior le vimos llevar al cabo, le pinta á Pigna-
telli como un usurpador de los derechos y 
poderes que el duque heredero habia funda-
do en el solo Luchegi: y siembra sentimientos 
de discordia y animosidad entre dos perso-
nages, dos compatriotas que se debían recí-
procamente todas las consideraciones posibles 
dignas de un respeto mutuo bajo todos aspec-
tos. Un tribunal (ó Alamán) pone entre-
dicho á Pignatelli, y Luehesi (ó Alamán), 
escluye absolutamente al desdichado príncipe 
pariente de Montelione, de todo empleo, de 
toda participación en esta Cucaña en donde 
habían engordado y aun engordaban tantos 
bribones estrangeros á la familia, á quienes 
habría podido despedir como indignos de to-
da compasion. 

En todo este negocio, el conde Luehesi, 

rodeado y sorprendido por una caterva de 
poderosos intrigantes, no es culpable sino de 
debilidad y de cierta falta de generosos sen-
timientos: á Pignatelli no puede echarse en 
cara sino cierta imprudencia, y su desgracia-
da situación y sus relaciones de parentesco 
con Montelione, son sus escusas. Alamán 
ha sido en todó el Sejan, el Tartujo, y el 
vencedor. 

Despues de la partida de Luehesi, este 
hombre celoso hasta de la presencia de Pig-
natelli, le cerró también todo acceso á algún 
empleo, que haya solicitado cerca del gobier-
no: cosa que lo forzó é partir para Oajaca, 
á donde lo llamó el general Bonilla como 
amigo ó protector. 

He debido ocuparme un instante de este 
negocio, á pesar de mi bien conocida repug-
nancia hácia los compadrasgos, y particular-
mente hácia los chismes privados. Los pro-
teos lo han pintado de una manera calumnio-
sa, tanto contra Luchessi como contra Pig-
natelli, y según el color que sus fines les acon-
sejaban: y yo debia á dos amigos distinguidos 



el empeño de publicar los resortes engañosos 
que animaron su rivalidad, y sorprendieron 
su dignidad y sentimientos generosos: me 
importaba disipar las engañadoras prevencio-
nes, que la maldad deseaba esparcir contra 
uno y otro, aun al otro lado del Atlántico. 
Ademas, debiendo vos ocuparos de hablar de 
Pignatelli y su infortunio, era' necesario ini-
ciaros en las nuevas causas que han empeo-
rado su situación, aunque no fuese mas que-
para exitar en su favor la simpatía de los 
amigos y la de sus parientes, que se manifies-
tan bien indiferentes á su desdichada suerte. 
—Pero prosigamos. 

En los tiempos del antiguo México, salien-
do de la ciudad por el lado del Este, se cami-
naba por agua: no habia calzadas ni diques 
que comunicasen á esta capital con la tierra 
firme, como al Sur, al Oeste y al Norte: ahora 
se recorren sobre un magnífico dique las cua-
tro primeras millas del camino de Puebla: 
desde la puerta de San Lázaro hasta los Re-
yes. 

El virey Vetazco la hizo construir despues 

de la inundación que experimentó México 
en 1553, con el fin inmediato de impedir la 
irrupción de las aguas del lago de Chalco en 
el deTescuco. 

Esta obra sufrió mucho en otra inundación 
en 1580: y fué necesario en 1604, restable-
cerla del todo. La capital no se inundó mé-
nos en 1607, lo que hizo conocer la inutili-
dad de todas estas calzadas, y pensar con 
seriedad en los medios de preservarla de aquel 
azote destructor. Entonces fué cuando se 
concibió el proyecto del famoso desagüe que 
ya conocemos. Construido bajo el modelo 
de los de los antiguos indios, este dique es un 
paso agradable entre millares de pájaros a-
cuáticos de toda especie: ofrece un fenómeno 
asombroso entre la sorprendente diversidad 
de las aguas que divide: dulces á la derecha, 
las del lago de' Chalco: salobres á la izquier-
da, las del lago de Tescuco. 

Piramidales colinas que se levantan al Es-
te Sudeste, ocultan una gran parte de los her-
mosos parages bañados por las aguas de Chal-
co. No se cansa uno de ver aquellos que se 



estienden al Este-Nordeste en las orillas de 
Tescuco. E l conjunto dominado por el gran 
volcan y otras montañas que le rodean, for-
man un cuadro de los mas variados, é impo-
nentes, que la naturaleza ofrece al artista y 
á las almas sensibles. 

Pueden dejarse en reposo la vista y la ima-
ginación mientras que se atraviesa el país, 
boy desnudo y siempre muy estéril de los 
antiguos tepanecas, basta que se comienza á 
subir el paso romántico, que separando el 
gran volcan bácia el Sur, de las montañas 
Matlacueyes bácia el Norte, conduce al viaje-
ro ya sobre la cresta de escarpados peñasca-
les; ya en los profundos valles: aquí sobre 
Jas orillas de risueñas praderas, allá á través 
de espesos bosques en que el sabino y ciprés 
cubren con luto conmovedor y eterno, tanto 
el cielo como la tierra. 

Detengámonos en seguida sobre un peque-
ño promontorio arriba de la Venta (ó mal 
albergue) de Córdova. Las almas apáticas 
de los habitantes no os la manifestarán; pero 
la vuestra sabrá encontrarla. Desde allí do-

minaréis todo el valle de C baleo y una gran 
parte del de México, cuyos edificios y torres 
parecen puntos imperceptibles que se pierden 
contra las orillas orientales de las montañas 
de Toluca. Hácia atras por la izquierda el 
vo lcan . . . . pero contemplad vos misma estas 
hermosas perspectivas, esta aglomeración de 
cosas sublimes, que os proporcionan la natu-
raleza y la óptica. 

Umbrosas inmensidades, que jamas pene-
tra el sol, forman la cima de este paso. De-
teneos en lo que se llama el plano: volved la 
vista hácia el Sur elevándola, y os quedaréis 
asombrada de ver al volcan que rivaliza aun 
con los cielos, aunque quizá os encontráis 
ya á mas de dos mil piés sobre el nivel del 
valle de México, que según Mr. de Humboldt 
está á dos mil doscientos setenta y siete me-
tros sobre el nivel del mar. 

Desde aquí se baja casi por espacio de cin-
co millas hasta Rio-frio, llamado así por sus 
arroyos de agua muy fría: es peligroso beber-
la estando el cuerpo agitado. Aquí viene á 
terminar uno de los puntos históricos mas 



importantes de la conquista, y cuyo Ínteres 
se realza mas por el silencio de todos los es-
critores, que parece no lo han notado. Pa -
ra espl icario, es necesario retroceder algún 
tanto en la historia de la conquista. 

Cuando Cortés se procuró la amistad de 
los tlasealtecas, resolvió marchar derecho so-
bre México. El camino que conduce direc-
tamente de Tlascala á México, atraviesa las 
montañas de Tlascala del Este á Oeste, va á 
terminar entre Tescuco y Otumba, y pasa 
sobre la calzada ó dique de San Cristóbal, 
que os he manifestado. Este es el camino 

•que Cortés quería tomar y que le indicaban 
los embajadores de Moctezuma encargados 
de invitarlo. Pero la zorra castellana temien-
do el lazo de alguna emboscada, pretestó que 
sus soldados que no deseaban mas que sobre-
ponerse á las dificultades y desafiar los peli-
gros, jamas andaban por caminos usados, que 
siempre escogían los casi inaccesibles á cual-
quiera otro, tomó un camino salvaje costean-
do el lado oriental de las montañas Matla-
cueyes, que desde Tlascala conducen de Nor-

te á Sur al gran volcan, y fué á resultar 
precisamente á Rio-frío. Allí fué donde 
recibió una diputación de cholultecas, que 
con sus instancias lo decidió á dirijirse á 
Cholula, en donde verémos luego la catás-
trofe que le aguardaba y de que supo triun-
far. 

Se desciende durante casi diez y ocho mi-
llas de Rio-frio á San Martin, siempre sobre 
un plano suavemente inclinado y á través do 
un pais variado. San Martin está situado 
en medio de un vasto llano muy rico en to-
da especie de frutos, y las montañas que le 
circundan le proporcionan agua en abundan-
cia para regarlo útilmente. Es esta una po-
blación que por todos aspectos revela como-
didad. Es necesario esceptuar de este el 
mesón, uno de los mas súcios y miserables, 
una cloaca en fin; pero no por esto deja de 
llamarse la Santísima, Trinidad. Tiemblo 
siempre que veo prostituir de esta manera lajs 
cosas y los nombres mas sagrados! ¿Cómo 
deberán distinguirse entonces las Iglesias? 
Todo se ve profanado de este modo en Mé-. 
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xico, ya por la ciega superstición de los unos, 
ya por la sórdida avaricia de los otros. 

Á. medio camino de San Martin á Puebla, 
dejé á Pignatelli que viajaba en coche, y to-
mé con el auxilio de un guía, el camino da 
travesía que conduce á Cholula, á cuatro ó 
cinco millas al Sur del camino carretero. Su 
gran Teocatti se manifestó de léjos á mi vis-
ta y no pude resistir. 

Al atravesar esta campiña se encuentran 
en un luo-ar muy solitario, dos grandes bóve-
das aisladas, y formadas por grupos de pie-
dras hacinadas, cuyas ciclópeas masas asom-
bran. Todo conduce á creer que han sido 
transportadas desde los bordes del reverso o-
riental del gran volcan que se manifiesta á lo 
léjos á una distancia de doce á quince millas 
bajo una forma piramidal de la mas sublime 
magestad. El dia en que yo lo vi, era de los 
mas hermosos: mirábalo todo entero. Una 
sola ligera nubecilla que los sabios han creí-
do humo; pero que á mi entender no es mas 
que un vaporcillo de atracción, cubría su al-
tanera cresta, y como un lazo de conjunción 

celeste, la unia al firmamento. Estas dos 
bóvedas eran sin duda el principio ó las rui-
nas de dos Teocatti. 

Ya os he dicho que los tultecas fueron los 
primeros que emigraron del Norte al Aná-
huac, se establecieron en Tula, y afligidos 
por la peste y otras calamidades, fueron, 
ó dispersos ó aniquilados. Preténdese que 
una parte de los primeros vinieron á fundar 
la ciudad de Cholula y edificaron el gran 
Teocalli que existe allí todavía, y lo consa-
graron á su dios Quetzalcoall. 

Esta gran ma sa, que no podria llamarse 
un edificio, es una colina artificial elevada 
en forma de pirámide y que tiene en su ba-
se cuadrada, mas de una milla de circunfe-
rencia: est x formada de grandes masas de 
tierra cortadas en forma de grandes ladrillos; 
y aun se notan en algunos puntos los inters-
ticios que los separan. Parece que estaba 
compuesta de cuatro pisos entrantes, uno me-
nos que el gran Teocalli de México; pero de-
bían ser mucho mas anchos, y la masa mu-
cho mas grande. También parece que este 



monuménto de Ta religión de los Cholulte-
eas, estaba todavía bien léjos de estar con-
cluido. Se entra abora por una rampa in-
clinada, que corta las gradas dando vuelta 
en forma de zigzac. Quizá es I a misma que 
la antigua: al menos no se ven indicios do 
otra alguna. 

Sobre la meseta de la pirámide, se ba eri-
gido una Iglesia á Ntra. Señora de los Re-
medios, cuyo sacerdote que la sirva debe ser 
de raza puro india. Esta Iglesia ocupa pro-
bablemente el lugar en qué antes figuraban 
los dos Sanda Sanctornm, los dos focos del 
sagrado fuego y el altar de los grandes sa-
crificios. Ocupa allí el lugar que, como ya 
be observado, deberia ocupar en México la 
Catedral sobre el gran Teocalli. En este 
punto reina magestuosamente aunque peque-
ño y raquítico edificio. 

Un escritor dice, que esta pirámide esta 
ba bueca. Parece que nó: solo se ha encon-
trado una pequeña cueva, acaso mortuoria, 
por el lado del Norte, en donde los Barberi-
«t lo cortaron un pedazo para hacer el ca-

mino que desde Cholula conduce á Puebla. 
Sobre esta antigüedad nada mas os referiré, 
os remito á lo que sobre el particular ha di-
cho Mr. de Humboldt: después de él se-
ria un atrevimiento querer profundizar este 
asunto. Me limitaré tan solo á notar que, 
colocado yo en lo alto del campanario, me vi 
por un instante el dominador de una de las 
mas estraordinarias porciones del mundo. 

Cholula en tiempo de la conquista era u-
na ciudad de las mas considerables de Aná-
huac, en poder temporal, y la primera en el 
poder espiritual: era la Palestina, la Roma, 
la Meca del Anáhuac, el lugar á donde to-
dos los pueblos de aquellas vastas regiones, 
iban en peregrinaciou para visitar los San-
tos lugares, en donde los dioses y los sacer-
dotes, hacían mas milagros que en cualquie-
ra otra parte, y dictaban las mas puras doc-
trinas de la fe. Y, cosa singular, todos a-
quellos pueblos miraban á los cholultecai 
como en el Viejo Mundo-se ve á los pales-
tinos, á los romanos y á los de la Meca, es 
decir, como á hombres de Santuarios, como 



á mei caderes de indulgencias, fariseos ávi-
dos y siinoniacos. Hay otra semejanza no 
ménos notable de esta santa ciudad con las 
nuestras, y es que rebosa de pobres, de pe-
tardistas y de ladronzuelos, miéntras q^e en 
alguna otra de México no se notan tantos. 
Este gran Santuario era por tanto el Santua-
rio universal de los diferentes pueblos de Mé-
xico, como otros Santuarios lo son en otra3 
partes para otros pueblos. Con razón se ba 
dicho del uno al otro cabo del mundo, que to-
das las religiones se encuentran mas ó mé-
nos análogas cuando descansan en la impos-
tura y el Ínteres. 

En Cholula, ademas del gran templo, ha-
bía, según se dice, tantos otros templos pe-
queños como dias tiene el año. Á la verdad 
que esta circunstancia da á entender qua 
aquella era una ciudad tan grande como san-
ta. Se nota todavía por algunos puntos que 
indica la tradición de los indios que se es-
tendia bien léjos sobre la vasta planicie qu® 
le rodea. 

Cholula era una especie de República que 

con tantos sacerdotes y Santuarios debía ser 
muy aristocrática, ó mas bien, oligárquico-
teocrático-aristocrática. ' 

Di cese que 1 a fe primera reinaba allí mas 
que en cualquiera otra parte en México, y 
que bajo tal divisa los cholultecas invitaron 
á Cortés á que recibiese su manifestación de 
amistad y obediencia al gran rey de las Casti-
llas. Sin Doña Marina y otra muger que 
le reveló el gran secreto, Cortés habría caí-
do en el lazo y perdídose con todos sus in-
vulnerables; tanto así es cierto que los com-
plots de los sacerdotes son los mas formida-
bles; y que no respetan ni á los pueblos ni á 
los reyes. 

Cortés no perdió el tiempo; reforzado con 
los tlascaltecas que le seguían en gran nú-
mero, dió en seguida sobre los sacerdotes y 
los señores, y quemó con los templos á to-
dos los que se habian refugiado en ellos. 
¡Que el cielo y la sabiduría de nuestros re-
yes nos libren de la desgracia de tan terri-
bles reacciones'. Obligando á loá pueblos á 
insurreccionarse contra BUS usurpaciones y 
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tiranía, los enemigos de la humanidad, bajo 
el velo dé la religión, cometen muy terribles 
atentados contra el catolicismo; y aquellos 
que los favorecen con la esperanza de un 
apoyo, olvidan quizá que con ellos no se ha-
ce mas que continuarlos,-y que frecuente-
mente caminan á su propia pérdida. 

Dícese que Moctezuma estaba complica-
do en esta conspiración; así es que Cortés á 
BU partida de Cholula, en lugar de continuar 
el camino ordinario que de Rio-frío conduce 
á México y que ya conocemos, tomó otro á 
la derecha atravesando las montañas Matlal-
tveyes, con el objeto de evitar nuevas embos-
cadas. Fué á resultar á Tescuco; de allí 
se dirigió hácia el Sur, pasó por Chalco y 
entró de nuevo á la grao capital del Aná-
huac por la calzada de Iztapalapm, la calza-
da meridional. 

Esta gran vuelta á través de obstáculos 
que los mexicanos creían insuperables, y la 
lección que dió á los cholultecas, no contri-
buyeron poco á realzar á sus ojos su divini-
dad y la de BUS aventureros, y á facilitar AU 

entrada á México. Finalmente, la antigua 
Cholula fué una de las tres Repúblicas que 
opusieron una invencible resistencia á los 
reyes mexicanos. Las otras dos eran Tlas-
cala y Tlucjotzingo. 

Cholula moderna es una gran ciudad muy 
alegre, cuyas calles son espaciosas y cortadas 
á cordel. En su derredor hay muchos jar-
dines de legumbres cuyos cercados de ma-
guey forman pequeños cuadrados, que vistos 
desde la cima de mi campanario, ofrecen un 
conjunto de patios bizarros. 

El convento de San Francisco es uno de 
los mas antiguos de México Se conoce por 
BU estructura que fué fundado en medio de 
la sangre y de la discordia: tiene el aspecto 
de una fortaleza defendible aun contra las 
armas de que carecían los indios; Allí me 
encontré una curiosidad: un pequeño regis-
tro de los primeros bautismos y casamientos 
que los frailes de la conquista celebraron en 
él sobre sus primeros neófitos. El bautis-
mo está representado j)or una cabeza con el 
nombro cristiano del cateqúmono; el casa* 



miento por dos cabezas, varón y hembra que 
se miran recíprocamente, y que tienen iná-
critos los nombres cristianos é indios de los 
esposos. Están pintados en un papirus di-
ferente de aquellos que ya hemos visto; no 
sé á qué especie vegetal pertenecen. Pude 
conseguirlo mediante una limosna para una 
misa; pero las misas son caras en México, 
porque con el dinero que esta misa me cos-
tó, podria muy bien haber mandado decir 
cincuenta en Italia. Continuemos nuestro 
camino, y unámonos á Pignatelli que nos 
espera en Puebla. 

Me había hecho preparar una buena co-
mida en casa de uno de aquellos criollos cor-
teces y hospitalarios que se encuentran con 
frecuencia en México: en casa de D. José 
García uno de los mas ricos y honrados par-
ticulares de la ciudad. 

Puebla es quizá la única ciudad de Mé-
xico que nació absolutamente española; to-
das las otras han sido reedificadas sobre las 
ruinas de las ciudades ó pueblos indios. 

Cuando la conquista fué asegurada de al-

guna manera, la mar vomitaba diariamente 
sobre las costas del Anáhuac, tripulaciones 
enteras de lobos hambrientos que venian á 
cambiar el ceño y la fe de los españoles por 
el oro y la libertad de aquellos infortunados 
indios. La ciudad de México no tenia ya 
la capacidad física ni moral de contener esta 
peste. Procuróse fijar una colonia en que 
aquellas harpías fuesen ménos voraces, sa-
ciándose un tanto cuanto con los frutos de 
la tierra. El sitio de la actual Puebla, fué 
bien escogido, porque allí se reúne todo aque-
llo con que la naturaleza puede coronar la-
Industria, y las primeras explotaciones del ter-
reno, respondieron prodigiosamente á los en-
sayos: aquella tierra semejante á la de Isaao, 
producia ciento por uno; las fuentes de una 
agua cristalina, proporcionaban á los colonos 
una pocion saludable, y los riachuelos for-
mados por el volcan de Los Nevados y otros, 
fertilizaban los campos con su riego nitro-
so, impregnándolos de lagos vegetales.' El 
algodon y el hilo del maguey abundaban allí 
«ia el socorro de la agricultura, así como to-



dos los otros frutos espontáneos del país; 
aquel celeste clima el pais risueño dorado por 
un sol resplandeciente con nuevo esplendor, 
y su situación medianera entre México y Ve-
racruz, eran otros tantos profetas de su pros-
peridad futura. El plano do la ciudad, se 
trazó bajo los auspicios y bendición del her-
mano Toribio Motilinia, aquel fraile hombre 
de gran mérito que ya conocemos como uno 
de los primeros conquistadores. 

No fué al principio esta ciudad sino una 
pequeña reunión de tugurios fabricados con 
sacate, mas tarde casas con paredes de adobe, 
y al fin edificios de piedra formaron una de 
las mas hermosas ciudades de México, y que 
actualmente disputa á Guadalajara la pri-
macía despues de México. Es la poblacion 
mas comerciante del Anáhuac si se esceptúa 
la capital, San Luis Potosí, Yeracruz y los 
demás depósitos marítimos que están abier-
tos sobre el golfo. 

Gomo México, es casi sagrado en su tota-
lidad: quiero decir, que pertenece en sus tres 
•uartas partes á los clérigos, á los frailes, á 

las religiosas, á las congregaciones &c., así 
como las tierras de la provincia. Este es un 
nuevo recurso para el tesoro nacional. 

Los conventos y las iglesias son allí sober-
vios. Véase á Santo Domingo, á San Agus-
tín, á San Francisco. En esta Iglesia sa 
venera una imágen de la Virgen, bajo el 
nombre de la Conquistadora: y es la mas 
imprudente manera de profanarla; porque si 
los indios pudiesen ejercer con libertad y sin 
sujeción á los frailes sus facultades intelec-
tuales, este nombre les inspiraría aborreci-
miento mas bien que veneración. Es cosa 
cruel, (han dicho algunos), ver que ee hagan 
ofrendas á la Conquistadora de lo poco que 
los conquistadores no nos arrebataron. 

En el Cármen se -ven dos cuadros de Mo-
rillo. Tenia ocho; pero uno de aquellos dis-
tribuidores de bellas -promesas de libertad y 
de incendios que tantas veces han trastorna-
do á la miserable Italia, vino durante la re-
volución á lisongear á aquellos pueblos con 
la protección de su gabinete: se sopló cuatro, 
sin duda los mejores, y nada se ha sabido des-
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pues de él ni de su gabinete, ni délos cua-

dros. 
La Catedral es como la de México, uno 

de los mas hermosos templos del mundo, y 
sobre todo, uno de los mas ricos. El altar 
mayor ha costado mas de quinientos mil pe-
sos, y todo es del pais: los mármoles, la he-
chura y el oro y plata que tiene colocados 
con elegancia aunque con profusion; dos co-
sas que raramente se convienen juntas. Si 
San Pedro en Roma no tuviese su confesion, 
envidiarla sin duda este altar á la Catedral 
de Puebla; pero la Catedral de Puebla no 
le envidia su ccmfcsion, porque aquí como en 
todas partes se sabe, que' ha costado como 
los palacios d$l Nepotismo la destrucción de 
los mas hermosos monumentos de la anti-
güedad. 

La fachada, las dos torres y todo el interior 
de este gran edificio, ofrecen un conjunto ar-
quitectónico que está bien léjos de esperar el 
viajero que desembarca en las miserables pla-
yas de México en ámbos mares. ¡Cosa digna 
de admiración! en cualquiera otra parte 1« 

que hay de mas grande en el pais, se encuen-
tra reunido en los valles y cerca de los ma-
res; en México por el contrario, se encuen-
tra sobre las montañas y en las tierras mas 
retiradas. Un buen clima, es el primero de 
los beneficios de la naturaleza, y una de las 
principales influencias sobre la industria y 
bellas artes. Testigo de lo dicho es nues-
tra pobre Italia en donde el génio renace 
siempre de sus propias cenizas, á pesar de 
los esfuerzos que una política con crines de 
serpientes, y el vandalismo mas bárbaro, em-
plean constantemente para estinguirla y en-
vilecerla. 

Supuesto que hemos llegado al artículo 
Iglesias, os digo que no olvidéis si venís á 
este país, dirijir vuestras oraciones á nues-
tra Señora de Loreto situada en la eminen-
cia de la colina que domínala ciudad al Nor-
te. El paseo que hagáis para este, y la vis-
ta que el lugar ofrece, os darán fervor y al 
mismo tiempo gran precio'á vuestra devo-
ción. 

Puebla es la capital del Estado de la con-



federación que lleva el mismo nombre, y po-
dría serlo de un imperio como México, Grua-
dalajara y Valladolid, capital de Michoacán, 
tanto así brillan en ella los hermosos edifi-
cios y las magníficas plazas: tanto así rebo-
za en riqueza territorial, y se distingue por 
establecimientos de pública utilidad. 

Acaba de abrir una gran escuela gratuita, 
en donde halla la juventud una educación 
completa, desde los primeros rudimentos de 
la enseñanza mutua hasta la latinidad, las 
matemáticas y la filosofía. La juventud en-
tera dirigida por el celo verdaderamente pa-
triótico, y por consecuencia, puramente re-
ligioso del Reverendo D. Antonio María, de 
la Rosa, esclarecida por sus profundos cono-
cimientos, y animada por su dulzura y sus 
maneras las mas seductoras, ninguna nece-
sidad tiene de buena voluntad ni de docili-
dad para llenar su objeto. 

Este hombre distinguido, tiene reunida en 
el mismo local que es vasto y bien distribui-
do, una Academia de bellas artes también 
gratuita. Esta Academia es una nueva má-

gia filantrópica, que poniendo á los jóvenes 
en contacto con lo bello y lo sublime, des-
pierta su emulación, é inflama su deseo de 
pasar de la instrucción de primera necesidad 
á la del lápiz, pincel, buril &c.: la de mos-
trarse dignos de entrar en el templo delle tre 
arti sordles. 

Esta institución es hija del génio y alma 
sublime de aquel venerable eclesiástico, y 
al noble egemplo de su generosidad, todos 
los ciudadanos notables, el congreso mismo, 
cuyo presidente es, se apresuran á auxiliar 
sus proyectos. Prospera, y un dia será un 
monumento ilustre de su ilustre funda-
dor. 

Yo veia en las Iglesias y en las casas par-
ticulares, hermosos cuadros y bellas escultu-
ras en madera, y se me decia que eran do 
pinceles y buriles criollos: sentía no poder-
me proporcionar el placer de ocuparme de 
esto para procurarme una pequeña ojeada 
histórica de las artes y artistas de aquella 
distinguida ciudad; pero el Reverendo Pa-
dre, tanto del pueblo oomo de los estrange-



ros quizo ayudarme por sí mismo, y en po-
cas páginas me proporcionó todo cuanto yo 
deseaba conocer. Este escrito es una pieza 
llena de gracia, de elegancia y. de elocuen-
cia, y de una crítica á la vez, profunda é im-
parcial: su estilo modesto, tranquilo y fluido, 
hace amable la lengua española. Es un tro-
zo de gran precio que sentiría yo perder, y 
que conservaré siempre con orgullo como un 
gaje de la bondad de aquel ilustre personage: 
os acompaño una copia muy fiel {*)• Esta 
remesa es la única que entre todas las que 
os he hecho inclusas, mis cartas, merece en 
mi sentir vuestros agradecimientos. 

¡Hé aquí, condesa, un sacerdote como se-
r ia necesario que fuesen muchos! .Y no créais 
que oculta como tantos-otros clérigos y frai-
les, sus sentimientos liberales al yunque del 
fanatismo y de las reacciones! No, condesai 
sus manos de paz jamas empuñaron las armas 
de la guerra; jamas se ha alejado de los de-
beres del sacerdocio; predicando el bien que 

(*) Véase alfin del- volumen lanota 10. 

hace, y haciendo el bien que predica, ha ser-
vido mejor á su pais que aquellos clérigos y 
frailes que impulsados por la irreligión ó por 
miras ambiciosas, cambiaron el breviario por 
la espada. Siempre moderado, sin dejar por 
esto de ser buen patriota, ha sido elevado 
á las primeras dignidades del Estado, porque 
la Iglesia le ama, el público lo admira, y to-
dos los hombres honrados aprecian sus talen-
tos y las altas cualidades de su corazon. 

El Estado de Puebla, aunque nuevo como 
todos los demás y rodeado de obstáculos de 
todas especies, está ya muy adelantado en sus 
instituciones admin^trativas, judiciales y eco-
nómicas. 

Ningún otro Estado de la confederación 
ha sido tan agitado por las convulsiones po-
líticas, como este. El era el foco principal 
de todas las intrigas, de todas las conspira-
ciones de los españoles contra-revolucionarios 
y el teatro de las reacciones que le siguieron. 
G-efes de facciones, bajo especiosos protestos 
de defensa, entregaban el pais á todos los 
horrores de pasiones ávidas y parricidas. 



Ultimamente todavía un tal Vicente Gó-
mez, que durante la revolución figuró ya co-
mo patriota; ya como sedicioso; ya como trai-
dor; pero siempre como monstruo, recorría la 
provincia á la cabeza de una horda de mal-
vados, fingiendo una sublevación contra el 
gobierno, y pretendiendo darle la ley y for-
zarlo á espulsar á todos los españoles; y bajo 
tales pretestos llenaba al pais de asesinatos 
y rapiñas, y se apoderaba de todos los convo-
yes de Veracruz á México y viceversa, y sa-
ciaba las pasiones mas brutales y sanguinarias. 
Actualmente se ha retirado despues de una 
amnistía vergonzosa; peto restos de su gavilla 
y'quizá él mismo, infestan aún estas comarcas 
y los caminos nacionales. Para daros de es-
te hombre la idea mas exacta y del estado á 
que tenia reducido al pais, he transcrito un 
pasage del manifiesto del presidente del con-
greso, el Reverendo de la Rosa. Este es un 
fragmento digno de su elocuencia sublime y 
de su alma generosa. 

"Sin otras luces, (Gómez,) que una ciega 
inolinacion á los vicios mas degradantes for-

tificada por el ejercicio constante de ellos; 
sin otro título que su antojo y sin otro moti-
vo que el desenfreno de su furor, osa intimar 
á la cara patria que renuncie á la posesión 
de sus libertades, y que se avece y encorve 
de nuevo bajo el yugo que gloriosamente que-
brantó. ¡Estremo increíble de temeridad! 
¡Loco arrojo que las voces no bastan á espli-
car en lo que incluye de absurdo, como la 
indignación no alcanza á perseguir con la 
vehemencia debida á lo que tiene de pérfido! 
—¡Pretender que la ilustración ceda su pues-
to al capricho de un rudo salvage! ¡Inten-
tar que desaparezcan nuestras sabias institu-
ciones, fruto de los costosos sacrificios de 
tantos años, nada mas que porque así place 
á un ruin y lascivo sátiro, á un feroz y des-
piadado cíclope! 

"Vengad ¡ó pueblos! el oprobio con que 
os deshonra el soez tirano, que aspira á en-
cadenaros, repeled con noble fiereza el vili-
pendio con que trata de abatiros; purgad 
vüestro delicioso territorio de ese infame mons-
truo, que do quiera que posa sus inmunda« 



píañtü ' Ueva consigo el llanto, el luto y la 
desesperación." 

Para concluir el retrato de este monstruo 
añadiré á lo dicho otro hecho histórico. To-
dos los españoles que caian en su poder du-
rante la revolución, escapaban con dificultad 
de su hierro homicida; mutilaba á aquellos 
que quería indultar, para que no pudiesen, 
según decia, renovar su raza. 

Antes de dejar á Puebla, debo deciros 
una palabra acerca de su obispo. Es este un 
personage de mérito, muy distinguido por 
sus talentos, sus nobles maneras y su ama-
bilidad: á tal estremo que se le acusa de ha-
ber querido agradar ú iodo el mundo. 

Presidente de las cortes de España cuan-
do Eernando Volvió del mal colegio de Va-
lencey, en donde como otros muchos nafa 
aprendió ni olvidó; agradó á su soberano y 
fué nombrado obispo de Puebla, la ciudad 
que representaba y de donde solo era canó-
nigo. Vuelto á su patria y á su puesto, se 
manejó bastante bien con todas las facciones 
que se succedian. Imperialista con Tturbi-

de, centralista con los Alamán, los Bravo 
&c., es actualmente federalista con Vietoriay 
'Guerrero. Esta feliz conducta podría hacerle 
parecer un Epícuro como los sacerdotes de 
tantos otros paises, cuya enseña es .dum vivi-
mus vivamus et in abundináa el Iceticia; pero 
según mis opiniones, es verdaderamente el 
hombre del Evangelio que se repite á cada 
nuevo meteoro. Obedite prceposilis veslris 
etiamsi discolis, y sigue su ruta con sus ochen-
ta mil pesos anuales con su gusto por las be-
llas artes y con su ^hermoso palacio de don-
de la sobrina no es el mueble ménos pre-
cioso . 

Es ya tiempo de que nos separemos del 
principe Pignatelli, que no volveremos á ver 
quizá. Hícele aceptar todo aquello que mi 
situación mas dichosa que la suya me per-
mitía ofrecerle; tanto mas dichosa cuanto que 
mi valerosa independencia hasta hoy, jamas 
se ha doblegado ni ante ,el ceño de los dicho-
sos, ni ante la elevación de los grandes, ni ante 
la necesidad. Nos abrazamos y no sin bañar-
nos con nuestras lágrimas. Partió él para 



me dirijí para esta.ciudad. (Tlascala.) 
Entre los pueblos que del Septentrión emi-

graron al Sur y vinieron á detenerse en el va-
lle del Anáhuac ó de México, se encontra-
ban también los teochichimeeas. 

Recibidos hospitalariamente por Xolotl, 
primer rey de Tesei.jo, se fijaron primero 
sobre los bordes orientales del lago de este 
mismo nombre entre los tescucos, los xochi-
milcos, los colhuas, b s tepanecas y los chál-
eos, pueblos que los habian precedido y que 
se habian ya establecido en diferentes nacio-
nes aunque su imperio no fuese mayor que 
la ciudad ó poblacion respectiva, cuyo nom-
bre habian tomado de nuevo. 

Sus necesidades crecían con su poblacion, 
y el pais, árido en las riberas del lago y es-
téril, y peñascoso en las montañas, no pro-
porcionaba sino una escasa pesca y no abun-
dante caza. La necesidad de ensancharse 
inspiró celo á sus vecinos. Los tescucos 
por el contrario, ya poderosos y sin temor, 
los dejaban obrar y quizá los estimulaban á 

alguna empresa para debilitar á las naciones 
vecinas y redoblar así sus propias fuerzas y 
su poder, apoderándoselas de los otros según 
la escuela del gabinete de Saint James. Los-
xochimilcos, colhuas, tepanecas y cháleos, 
caen en el lazo, se arman para destruir á los 
teochichimeeas; pero la desesperación y la ne-
cesidad combaten en las filas de estos últi-
mos, animados por otra parte por las secre-
tas seguridades de los tescucos. Atacan án-
tes de ser atacados, (porque cuando nada se 
tiene que perder, se tiene mas- resolución;) 
baten al enemigo en detall y triunfan. 

Mas la fuerza de los teochichimeeas oca-
sionaba la. debilidad de los tescucos, y de 
aquí resultó que se hiciese entender á los 
vencedores su ultimátum, y que estos lo com-
prendiesen. Viéndose entonces entre dos 
enemigos y pudiendo convertirse de vence-, 
dores en vencidos, capitularon, obtuvieron 
paso y dando vuelta al volcan, fueron á ter-
minar su espedicion sobre su derecha en los 
hermosos llanos que ya os indiqué desde la 
cima del campanario del nuevo Santuario 
do Cholula. 
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Allí se dividieron en dos colonias: una se 
encaminó liáeia el Sur y pobló aquellas re-
giones que se estienden hasta el Poyantecatl 
ó .el volcan de Orizaba: la otra se dirigió ha-
cia el Norte á lo largo de la falda oriental 
de las montañas Matlacuelles, batió y arrojó 
á los olmezas y á los xikalancas antiguos ha-
bitantes de aquellos países, y se fortificó so-
bre una de sus montañas para resistir á las 
consecuencias del celo y temores que su ar-
ribo habia despertado entre los pueblos ve-
cinos, y principalmente entre los huejoteingos 
y cholultecas 

Parecía inevitable una lucha sería entre 
estos dos pueblos y los teochichimecas. Es-
tos últimos pidieron socorro al rey de Tes-
cuco, quien creyó que le convenia prestárse-
los: los tepanecas lo ofrecieron á los prime-
ros, y al mismo tiempo enviaron á asegurar 
á los teochichimecas que nada, harían en su 
favor. Animados por esta perfidia, y fuer-
tes con la cooperacion de los tescucos, los teo-
chichimecas sin tardanza atacaron con valor 
y resolución. Los cholultecas y huejoteinco» 

fueron batidos y derrotados completamente. 
Esta nueva victoria los dejaba tranquilos en 
las tierras conquistadas; bajaron de la mon-
taña y vinieron á fijarse primero en un pun-
to que se llamaba Tecplicpac, primer punto dé 
BU imperio, bajo las órdenes de su gefe Go-
huaghuiticuilli convertido en su rey. Su her-
mano al modo de los antiguos Césares dividió 
despues la soberanía del Estado, y fué á esta-
blecer su corte sobre otra altura que se lla-
maba Ocotelolco, (pequeña montaña del P i -
no.) 

Los historiadores españoles llaman á este 
rey asociado Theoyohualminqui; pero un árbol 
genealógico, pintado en papirus de maguey 
muy antiguo que he encontrado aquí en Tías-
cala y que yo poseo, lo indica bajo el nombre 
de Timamautli. Es verdad que aunque las 
figuras así como el papirus sean dé manufac-
tura*indiaha, el nombre escrito en caractéres 
latinos no puede haber sido trazado sino por 
uno de los primeros conquistadores, ó por al-
gún indio neófito iniciado ya en nuestro alfa-
beto. Sea de esto lo que fuere, mas fácil era 



al tiempo de la conquista inscribir el nombre 
dejos antiguos reyes tlascaltecas, y mas cuan-
do los historiadores españoles no escribieron 
sino mucho despues, y todos incurrieron en 
mil absurdos y contradicciones. Doy por lo 
mismo mas autenticidad á los nombres ins-
critos en mi árbol geneológico. Prosigamos. 

Algunos señores de Tccpticpac, poco satis-
fechos de su rey, so le separaron y fueron á 
formar otro reyno, (según la moda de la épo-
ca) fcn otra colina vecina llamada Tizatlan. 
Hicieron rey á un cierto Tepolo/mateculitli. 
Dios les perdone sus nombres que me destro-
zan la boca. Finalmente, llegó otrac olonia dé 
sus compañeros de emigración y de aventu-
ras, que separándose de ellos despues de la 
batalla contra los tepanecas, los cháleos &c., 
habian tomado otro camino y también se ha-
bían formado su rey y su reyno: este con Ja 
denominación de Quiahuaiztlan, y aquel en 
la persona de un tal Mizquitl. Y hé aquí 
cuatro reinos que no distaba dos millas el u-
no del otro* con cuatro.reyes semejantes á 
los vencidos por Abrahan con sus trescientos 

diez y ocho criados, que hoy podrían poner-
se en una baraja. 

No tardaron en cofiocer á mi modo de pen-
sar, el ridículo de esta Tetrarquía; porque 
muy pronto se confederaron en República 
oligárquica, cuyos cuatro gefes erigidos en 
succesion hereditaria, y formando una especie 
de dieta, deliberaban sobre la paz yja 'guerra , 
legislaban sobre las necesidades del Estado y 
juzgaban de la vida y muerte, y de los asun-
tos contenciosos de sus súbditos. 

Sus vecinos los acusaron frecuentemente 
de usurpación; y quizá esta circunstancia les 
inspiró la prudencia de evitar toda discordia 
intestina y de estrecharse mas por la unión y 
la amistad. Respondieron luego, que su dios, 
era quien les Babia ordenado detenerse en 
aquel punto. Se pide prestada al cielo su ju-
risprudencia, cuándo no se encuentra medio 
alguno de justificarse sobre la tierra: los egip-
cios hacían hablar á las ranas; Moisés, que 
ardiesen las zarzas; los griegos y los romanos, 
gallos y cuervos; Constantino, su lábaro; los 
Papas, á S. Pedro y S. Pablo; Mahoma, su 



pedazo de luna; los cápetos su oriflama y tan-
tos otros argumentos igualmente irresistibles. 
H é aquí cómo se patrocina por la autoridad 
dePcielo todo aquello que rechazan las leyes 
humanas y la moral. ¡Y en Inglaterra se 
ahorca al hombre que ha robado cinco gui-
neas! No podría repetirse lo bastante-

lile crucen sceleris prctium tulet, hic, diadema. 

Después respondieron por el derecho del 
mas fuerte. Su República se estendió y pros-
peró, al grado de que despues de México, era 
el Estado mas poderoso del Anáhuac. Enton-
ces tomó esta República el nombre de Tlas-
cala, que quiere decir tierra'de pan, de abun-
dancia como otro Betleem; y aquellos pue-
blos, de teochichimecas que eran, se llama-
ron Tlaxcaltecas. 

Esta República florecía al mismo tiempo 
que el imperio mexicano; quizá este fué el 
motivo de aquel celo que los animaba siem-
pre, y de la irreconciliable enemistad de la 
una contra el otro hasta arrastrar á ambos á 
su común ruina. 

T o r medio de esta sábia reunión hecha por 
aquellos cuatro gefes, de sus medios, de su po-
der y de sus consejos, la ciudad de Tlascala 
creció considerablemente. Los cuatro pro-
montorios que hasta allí habían sido cuatro 
cortes reales, quedaron despues convertidos 
en otros tantos barrios situados en los cuatro 
puntos cardinales, y 4a ciudad quedó en el 
centro, siendo un sitio de gran mercado á don-
de concurrían todos los pueblos vecinos para 
cambiar sus cosas superfluas por las que ne-
cesitaban y que producía abundantemente el 
territorio de Tlascala, como granos, legum-
bres, algodon, telas y cochinilla. El cultivo 
de este insecto florecía ya allí, y su clase era 
la mejor del Anáhuac. 

Vinieron allí á establecerse estrangeros, 
aun de aquellos pueblos que no habían deja-
do de ser sus enemigos. Algunos de estos lle-
vaban conspiraciones urdidas para trastornar 
la República; pero fueron víctimas de su te-
meridad. , 

Las entradas de la ciudad confederada es-
taban guardadas al Oeste por cortaduras y 



fosos, cuyos vestigios aun se notan: al Éste* 
poruña muralla de cerca de seis millas de 
longitud que aun conserva algunos vestigios 
de sus ruinas. Las montañas Matlacuelles-
la defienden al Sur, y otras montañas escar-
padas la dominan al Norte como inespugna-
bles murallas. En la época en que las flechas 
de hueso, madera y piedra eran las únicas 
armas ofensivas, su situación debia resistir á 
toda invasión estrangera. L a ambición de 
los reyes mexicanos y el celo de los pueblos ^ 
vecinos, habian hecho á los tlascaltecas los 
pueblos mas belicosos y mas valientes del 
Anáhuac. 

Su territorio no estaba ménos poblado que 
su capital. Todas las ciudades habian sido 
erigidas en una especie dé baronías. Los ba-
rones que las regían-provenían de cuatro gefes, 
y todos juntos que formaban el gran consejo, 
y que elegían aquel de los gefes militares 
propuesto para el mando de los egércitos que 
siempre era el mas valiente y el mas hábil; 
opinaban sobre las cuestiones importantes de 

3 a República; y á semejanza de los barones 

europeos de la edad media, • contribuían-, cbn 
su contingente respectivo de hombres, de ar- ' 
mas, provisiones &C-

Ellos eran los que administraban 1a- justi-
cia basta cierto grado de competencia cada 
uno en su distrito; pero se proveía en la die-
ta, es decir ante los cuatro gefes reunidos que 
eran á la vez poder judicial, supremo y po-
der ejecutivo, para los asuntos de alta impor-
tancia y en particular para las declinatorias-
del foro. Encontraréis en estas institucio-
nes de la República de Tlascala, multitud de 
semejanzas con los pueblos de todos tiempos; 
pero lo que asombra particularmente es que, ' 
los cuatro gefes se retiraban cada uno á su 
distrito en cierta época del año para admi-
nistrar justicia como el pretor Pdlegrinus y 
los pro-cónsules de los romanos,como los ge-
fes de justicia de Inglaterra y de los Estados-
Unidos de la América del Norte, como los 
jueces de las cortes rgales de Francia. ¡Cosa 
singular! Las secciones inglesas, las Asieses 
francesas, institución sublime cuya creación 
reclaman lo» ingleses, se practicaban ya por 



los pueblos á quienes se pintaban y se tenían 
como brutos cuando la Inglaterra y la Fran-
cia gemían bajo la misma tiranía (ó bajo una 
tiranía de la misma especie) que mas tarde 
vino á oprimir á los indios. Las selles curules 
en donde se colocaba pro tribunali en el cam-
po; los sitios selicti aun existen en gran parte. 
Yo he visto dos de estos monumentos en el 
camino que de Puebla conduce á Tlaseala: 
una cerca de lataverna del Gato, á diez" mi-
llas de Tlaseala, y la otra en Topoyaco á seis 
millas. Esta es una especie de basílica pe-
queña como aquella en que los pretores Pe-
llegrinus administraban justicia. 

En esta situación política, civil y militar, 
encontró Cortés á Tlaseala cuando la con-
quista. Maxixcaltzin era aquel de los cuatro 
gefes que presidia entonces la dieta y man-
daba los egércitos. Fué de opinion que se 
recibiese á los españoles como amigos y auxi-
liares formidables contra sus inveterados ene-
migos los mexicanos. Tbdo conduce á pre-
sumir que los españoles no podian ser consi-
derados sino bajo este punto de vista, y me 

veo tentado de creer que aquella historia pu-
ramente española, de las grandes batallas que 
los tlascaltecas les dieron, es fabulosa ó muy 
exagerada. ¿Y qué egéráto de ciento y cin-
cuenta mil combatientes les habrían podido opo-
ner los teocbichimecas que doscientos años 
antes de la conquista no eran más que una hor-
da sin terrenos ni techos? Aunque este núme-
ro no fuese tan exagerado ¿quién dreeria que 
cuatroscientos ó quinientos aventureros, aun-
que estuviesen armados con todos los rayos 
de Júpiter y cubiertos con todos los escudos 
encantados, con todas las egidas de todos los 
tiempos antiguos y modernos, habrían podido 
resistir y combatir á un egército tan conside-
rable y compuesto de hombres educados en 
el valor y desprendimiento de la vida, y en-
vejecidos en medio de los combates y peli-
gros? Estas no son mas que fanfarronadas y 
maravillas arrojadas al círculo de los que 
creen con la boca abierta. Lo repito, los es-
pañoles ayudados por el prestigio de los orá-
culos indianos; por el espectáculo nuevo é in-
ponente de su llegada en palacios que volaban 



sobre las aguas, ayudados por el terror que'el 
rayo de sus cañones, los truenos de sus fusi-
les, los tajos de sus espadas, el resplandor de 
sus corazas-y el monstruoso aspecto de sus ca-
ballos, imponían á los pueblos sorprendidos, 
ayudados por los socorros de los zempoaltecas 
de los zocoaltecas, de los tlascaltecas, y de 
tantos otros indios enemigos todos de Mocte-
zuma, ninguna necesidad tenían de ser caste-
llanos para bacer la conquista de México, y 
no bay necesidad sino de hacer un tanto 
cuanto uso de la razón, sobre el sitio, sobre las 
huellas de la tradición y monumentos anti-
guos, para conocer que su historia está tan 
hinchada con mil exageraciones, como debi-
litada por las contradicciones de sus escrito-
res. Pero dejemos las discusiones históri-
cas. Yo no escribo una historia: me paseo, y 
os digo lo que al presente veo y -lo que sobre 
lo pasado me revelan, los lugares mismos.. 
Continuemos por tanto mirando á Tlascala 
en sus archivos, en sus tradiciones y en su ma-
terial. 

Este cabildo (la municipalidad) oonserva 

todavía en sus archivos un mapa, obra de los 
indios, sobre tela de algodon que representa 
la entrada d<í Cortés a Tlascala. »Todo pa-
rece allí pacífico, y en él se manifiestan hom-
bres, mugeres-y niños. Sin embargo, si oírnos 
á los historiadores, verémos que era tal la 
consternación de los tlascaltecas al aproxi-
marse Cortés, que solo los guerreros quedaron 
en la ciudad, y que el resto de la poblacion 
corrió á esconderse en las cavernas de las 
montañas Matlacueyes. Otro mapa repre-
senta la «República de Tlascala en aquella 
época. A trece llega el número de las ciu-
dades dependientes, y los historiadores espa-
ñole^ lo han exagerado groseramente. Mí-
ranse algunos restos de los cuatro asientos 
reales sobre los cuatro promontorios de que 
ya os he hablado, y que todavía se llaman los 
cuatro palacios que se designan con los nom-
bres antiguos de Tepectecpac, Ocotüolco. Qui-
zá Mititlan y Tizatlan; pero nada se encuen-
tra en esto que dé lugar á conjeturar un for-
midable poder. Los restos de la muralla que 

defendía la ciudad al Este, por el lado pe* 
t o m . i i i . 2 7 
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donde llegó Cortés, son bagatelas. Algún 
vestigio» del gran templo indica que no guar-
daba comparación con la grandeza de los teo-
callis de México y de Oholula, Lo que pa-
rece cierto es que los tlasealteeas eran valien-
tes, y que fortificados en sus montañas cuyas 

" gargantas tenian pasos muy peligrosos al ene-
migo, no esestraño que hubiesen podido resis-
tir mucho tiempo á los mexicanos. A este 
debe añadirse, que tenian en su abono el celo 
y la enemistad que exitabart los reyes mexi-
canos por su ambición y su despotismo, tanto 
entre los pueblos como entre los que estaban 
sometidos á su poder._ Parece cierto ademas, 
que los tlasealteeas contribuyeron mucho^á la 
conquista de México, y que aquellos á quie-
nes ayudaron para oprimir á los mexicanos, 
se convirtieron igualmente en sus opresores: 
bastante lo merecieron. 

Aquí se desliza naturalmente una reflec-
cion: y es que los pueblos últimamente llega-
dos al Anáhuac, y los mas miserables, (los 
mexicanos y tíascaltecasHlégaron al mas al-
to grado de poder como los romanos, en el 

Latium, y que como ellos, fueron en fin some-
tidos por los bárbaros cuya existencia no se 
conocía sino pgr los oráculos. Y los orácu-
los, cosa digna de notarse, jamas predijeron 
sino desdichas y ruina. 

Os he dicho francamente y» repetido con 
frecuencia lo que pienso de la conquista, sa-
cando mis conjeturas y mi opinion del con-
tacto con el país, con los monumentos y tra-
diciones: pero en medio de. mí pirronismo 
debo confesar que la sagacidad, la prudencia 
y el valor de Cortés, supieron sacar un gran 
partido de las circunstancias favorables que 
ayudaron tan poderosamente á su aventura y 
á su empresa. 

Los tlasealteeas, despues de la conquista, 
eran los principales objetos de la sobrevigi-
lancia española: esto se concibe fácilmente: 
es lo que sucede en todo tiempo á los mas 
fuertes de los pueblos conquistados, sobre to-
do, si.tienen títulos al reconocimiento délos 
QOhquistadores. E l principio de divide et im-
pera de Maquiavelo, fué1 empleado en seguida, 
y los tlasealteeas dispersos y divididos en pe-



queñas porciones, fueron enviados á persua-
dir y civilizar álos chicL*mecas, como ya he-
mos visto en San Luis P o t o s f r 

Sin embargo, la decencia exigía que se con-
cediesen algunos privilegios á Tlascala. De-
jósele República con el derecho de ser gober-
nada por sus propios caciques; pero-bajo la 
soberanía española, bajo la sobrevigilancia de 
un superintendente español, y bajo la condi-
ción de un tributo anual. 

Esta concesion me pareció un acto de po-
lítica mas bien que de generosidad: conten-
tábase así el orgullo de aquellos pueblos, y 
se les desprendía al mismo tiempo de toda 
connivencia, de toda conspiración con los pue-
blos vecinos, sin abdicar la soberanía supre-
ma sobre todo México. Ademas, nada eran 
los caciques, en donde habia frailes y un obis-
po. Este sitio fué el primero en que los es-
pañoles fijaron el primer, convento y la pri-
mera silla episcopal de México. 

Esfe República duró mucho tiempo en tan 
precario estado, mas ó ménos esclava, hasta la 
revolución: entonces se hizo mas pobre en sus 

recursos, sin ganar cosa en la pública opinion. 
Durante el imperio ofreció su culto al ídolo 
con el lenguaje servil de su antigua arietocrá-
eia, y desde que reina el federalismo ha he-
cho los mayores esfuerzos para ser un Estado; 
mas el congreso general no hizo de ella sino 
territorio, que querria y con razón, absorverse 
el Estado de Puebla. Digo con razón, por-
que el territorio de Tlascala está casi incrus-
tado en el del Estado de Puebla. Sin me-
dios, sin fuerza, sin gobierno, será con el tiern-

" po un receptáculo de bribones que infesten á 
sus vecinos: sola, nada será jamas, y partici-
paría de las sabias instituciones de Puebla sí 
estuviese unida á su Estado. 

Hoy Tlascala no es mas que un miserable 
poblacho que no tiene mas recuerdos de su 
antiguo esplendor, sino las pobres ruinas que 
ya hemos visto: otros restos de los beneficios 
de la conquista, que un dornajo en que fue-
ron bautizados sus primeros neófitos, la casa 
episcopal sin obispo, y un convento de frailes 
colocado sobre las ruinas del templo de sus 
antiguas divinidades, en donde á la verdad 
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nada se encuentra que inspire el respeto de-
bido á las nuevas: una poblacion que por sa-
lir de su nulidad-política, no tiene mas me-
dios que renunciar á su soberanía patfa entre-
garse á la dirección y tutela de un Estado 
vecino. 

Bastante tenéis ya, según creo, acerca de 
Tlascala. Como peregrino debería yo con-
duciros á sü Santuario de Ocotlan; pero vues-
tra santa religión y vuestra pura moral, se 
ofenderían al aspecto del sacrilego comercio 
que allí se bace de la divinidad y de la f e . , 
La relación de su origen fabuloso y de sus 
progresos mentidos, no desarrollarían á vues-
tros ojos sino un tizú escandaloso de impostu-
ras, de maldades y de profanaciones que 
trastornan el sentido común y exitan la indig-
nación. Mi pluma se resiste ya á servirme. 
Dejémosla descansar con vuestra paciencia 
que también lo necesita. 
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Alvar ado, 24 de Mayo d$ 1829. • 

Há llegado el momento, según creo, de 
echar el telón de mi peregrinación en Méxi-
co, y el punto en donde acaba, me es mas pro-

• picio que aquel en que comenzó, porque aquí 
encuentro una de vuestras cartas, la del 9 de 
Abi¿l del año pasado. Todo lo tenia yo dis-
puesto para que no se me escapara, tan pre-
ciosa es para mí vuestra correspondencia: ella 
es quien anima las pocas indagaciones y re-
flecciones que os ofrezco sobre el país que re-
corro: sin el placer de escribiros y de recibir 
vuestras respuestas, yo abandonaría á la ne-
gligencia lo que doy á mi placer. 

¡Os asombráis, condesa, de que el gobier-
no sepa ántes que vos el contenido de mis car-
tas! ¿Habéis olvidado que se han hecho es-
pías hasta de mis penates? Mi cosinero es-
taba obligado á decir á su confesor y este á 
la policía, cuando comia yg carne ó no, y có-
mo me nutria en los días de ayuno prescrito 
por la iglesia &c. &c., y ¿queréis que no se 
pregunte á mis cartas? Dejadlas leer con tal 
que os dejen leerlas á vos también. Que Ma-
tioli haga-cuantos comentarios quiera; Este 
doli fabÑcator Epehs que no se avergonzó de 
acriminarme aun por mis limosnas diciendo 
que las hacia por hacerme del -pueblo, es uno 
de aquellos monstruos de quienes Cicerón de-
cía é vultu iwsce illos. 

Quizá van á caer mis cartas algún dia en 
manos del público; serán leídas por hombres 
racionales por buenos cristianos cuando el je-
suitismo Baya cesado por fin de profanar al 
cielo y de corromper la tierra. Entonces se 
juzgará si yo he defendido ia causa *de Dios, 
de las costumbres, de la virtud y de la razón 
contra la impiedad, la indecencia, el vicio y 



Sacrificios, s u etimología, su guarnición &c. El rio XAMAVA 
—Contrastes sorprendentes,—Escursion solitaria de cua-
renta millas sobre la orilla del mar.—Alvarado: ^ que era, 
lo que es; causas de su prosperidad.—El autor, sus cajas 
de minerales y el comandante de la plaza el mismo que en 
Tampico.—Este comandante y el general Santa-Anna en 
Yucátan: Biografiá.—Proyecto de u n gran canal á través 
de diversos istmos: ojeadas históricas de estos proyectos. 
—'El istmo de GUATZACUALCO.—Los estrangeros en Alva-
rado.—Guerra de concurrencia.—Los franceses, los ingle-
ses y los anglo-americanos.—Las Indias orientales y las 
América« pa ra los ingleses.—México y sus fu tu ros desti-
nos.—Tres grandes elementos ae siniestro preludio que le 
amenazan todavía : opinion del autor.—Dos grandes testi-
monios que just if ican las observaciones del au tor sobre los 
españoles. Su adiós á los mexicanos. 

Alvar ado, 24 de Mayo d$ 1829. • 

Há llegado el momento, según creo, de 
echar el telón de mi peregrinación en Méxi-
co, y el punto en donde acaba, me es mas pro-

• picio que aquel en que comenzó, porque aquí 
encuentro una de vuestras cartas, la del 9 de 
Abi¿l del año pasado. Todo lo tenia yo dis-
puesto para que no se me escapara, tan pre-
ciosa es para mí vuestra correspondencia: ella 
es quien anima las pocas indagaciones y re-
flecciones que os ofrezco sobre el pais que re-
corro: sin el placer de escribiros y de recibir 
vuestras respuestas, yo abandonaría á la ne-
gligencia lo que doy á mi placer. 

¡Os asombráis, condesa, de que el gobier-
no sepa ántes que vos el contenido de mis car-
tas! ¿Habéis olvidado que se han hecho es-
pías hasta de mis penates? Mi cosinero es-
taba obligado á decir á su confesor y este á 
la policía, cuando comia carne ó no, y có-
mo me nutria en los dias de ayuno prescrito 
por la iglesia &c. &e., y ¿queréis que no se 
pregunte á mis cartas? Dejadlas leer con tal 
que os dejen leerlas á vos también. Que Ma-
tioli haga-cuantos comentarios quiera; Este 
doli fabÑcator Epehs que no se avergonzó de 
acriminarme aun por mis limosnas diciendo 
que las hacia por hacerme del -pueblo, es uno 
de aquellos monstruos de quienes Cicerón de-
cía é vultu iwsce Hilos. 

Quizá van á caer mis cartas algún día en 
manos del público; serán leídas por hombres 
racionales por buenos cristianos cuando el je-
suitismo Baya cesado por fin de profanar al 
cielo y de corromper la tierra. Entonces se 
juzgará si yo he defendido ia causa *de Dios, 
de las costumbres, de la virtud y de la razón 
contra la impiedad, la indecencia, el vicio y 



íalmposiura, aunque ya sé anticipadamen-
te cuál uso harán de mis cartas la maldad, la 
hipocresía y el despotismo. Ante estas crue-
les potencias no tienen consuelo los oprimi-
dos. Aunque la injusticia fuese la mas pa-
tente, no por esto tendrían derecho de que-
jarse de ella. Ya*os acordaréis de que poco 
faltó para que Monseñor Pacca, gobernador 
de Roma me hiciese ahorcar por haber teni-
do valor de quejarme altamente del destierro 
que se me impuso, sin querer oírme, y de la 
manera mas bárbara (*) por babero proba-
do á toda voz que esta providencia no era mas 
que hija de su despotismo, y que yo jamas la 
habia merecido. Aquel Pacca, la vergüenza 
de la prelacia, oprobio de la humanidad, que 
perseguido despues por sus crímenes atroces, 
por la execración pública, pudo escapar de la 
cuchilla de la ley tan solo porque pecó en un 

(*) Se me obligó á partir y fui obligado 
á ello aujique tuviese necesidad de hacerlo toda-
vía con las ligas á consecuencia de una frac-
tura en la medianía del fémur. 

pais en donde todo cuanto pertenece al pa-
drismo se considera incastigabl'e é.infalible. 
Sí, yo espero nuevas desgracias; pero que 
ellos aguarden también por su parte nuevas 
manifestaciones de mi pluma contra la irre-
ligión, la injusticia y la opresion. Los argu-
mentos de la violencia á nadie persuaden, pe-
ro mucho ménos á uü hombre que descansa 
en su conciencia y no teme mas que á Dios., 
Sé que desde que nacemos entramos en.lu-
cha con las iniquidades de Jps hombres, y no 
dejamos esta lucha sino con la muerto; pero 
yo no me da#é por rendido sino cuando deje 
de existir. Pasemos de este triste asuntó y 
continuemos nuestro caftiino comenzado des-
de Tlaseala, á donde os dejé* en mi última 
carta. 

A mi partida de este punto, proyecto se-
guir el camino que habia tomado Cortés pa-
ra llegar á él. Además del ínteres que esta 
circunstancia le daba, además de la compla-
cencia de ver dos puntos todavía en buen es-
tado de los antiguos tlascaltecas, era mi ca-
mino el mas corto y el ménos malo;.pero mi 



destino que no entiende de razones, lo quizo 
de otra manera. 

E l gobernador de Tlascala me habia dado 
una carta de recomendación para el coman-
dante de la fuerza destacada en Huamantla, 

"en el camino que yo me babia propuesto se-
guir, y en verdad que lo babia becbo de mo-

- tu propio supuesto que también me encargó, 
de llevar sus comunicaciones oficiales, como 
podréis verlo por su carta que os acompa-
ño (*) ; pero la «arde, víspera de mi partida, 
me llama'y me dice que el camino estaba lle-
no de ladrones y que era muy imprudente se-
guirlo al viagero estrangero: me aconseja to-
mar el de Puebla como el mas frecuentado. 
Yo insistí; pero al fin debí ceder á sus "argu-
mentos. 

"Durante mi residencia en Tlascala que fué 
de tres dias, babia bécboles la borte á los ma-
pas indígenas de que os be hablado, y que aun 
existen en los archivos de esta municipalidad. 
Estaba pronto á partir y aun hacia empeño 

(*) * Véase el número 11 alfindel volumen. 

por procurármelos; él dinero que para esto 
empleaba yo, me hacia concebir ciertas espe-
ranzas: dejé á íni criado qué .se adelantase con 
rai carga en compañía de un capitán de mili-
cia que también iba para Puebla, y yo me que-
dé aguardando aún el éxitó "de mis diligen-
cias. Acabemos: solo pude obtener el arpó] 
genealógico dé los reyes de Tlascala de que 
ya os he hablado también v dos platos de la 
ont'igúa manufactura 'indiana que se dice fbK 
maban parte del servició con que se trató á 
Cortés cuándo entró en Tlascala. Dos ho-• ... . * . 
ras después'dé mi criado, parto'yo. 

No había caminado aún tres millas, cuando 
veo venir tres' personas á caballo- bien mon-
tadas y con el aspecto dé caballeros, (personas 
distinguidas';) me detengo para'préguntarlés 
si habían encontrado á mi criado, y á qué 
distancia. No me dejan comenzar; caen so-
bre mí. Jamas me habia atarantado y es-
pantado como esta, sorpresa alguna. Pongo 
por instinto las manos en mi escopeta que lle-
vaba déscánzandó en la parte delantera dé la 
silla: mas yá era tardé: dos mé habían asegu-
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rado por ámbos lados y el tercero me echa 
d lazo al cudlo y me arroja al suelo: saltan 
sobre mí espada con las pistolas en la mano, 
y entonces, sin mi escopeta, sin espada, con 
una cuerda al cuello y escoltado con sus ar-
mas y amenazas . . . . á vuestra consideración 
dejo concebir qué clase de hombre seria yo, y 
qué figura haría vuestro humilde servidor, 
i La primera pregunta que me hacen es en 
dónde estaba mi carga; y aquí es necesario 
que detenga un tanto mi narración para im-
poneros de los motivos de su codicia. 

Había yo enviado desde México á Alvara-
do todas mis piedras; pero me restaban dos 
cajas de las colectadas despues y cargadas 
sobre una muía con mi pequeño equipaje de 
camino. Sin duda los ladrones las habian 
visto en Tlascala en donde un estrangero exi-
ta aún la curiosidad de todo el mundo: las 
tomaron por dinero y vinieron á esperarlas al 
camino. 

Aunque agitado por mil violentos senti-
mientos, sobre todo, por el despecho y la ver-
güenza dé haberme arrojado yo mismo como 

un inocente entre sus manos, conservé la pre-
sencia de espíritu necesaria para responderles 
que la carga venia detras.—¿Por qué?—El 
gobernador ha querido hacerla escoltar.— 
¿Porqué tarda tanto en venir?—Los soldados 
fueron á recojer sus caballos que estaban co-
miendo y yo quise adelantarme entre tanto, 
para mejor gozar del país-—¿Cuantos son los 
soldados que la escoltan?—Lo ignoro, esto que-
dó á la prudencia del gobernador.—-Dadnos 
vuestro rdox.—Se los di.—Dadnos el dinero. 
—Les di cuatro ó cinco pesos que traía en 
las bolsas de mi chaleco, y como fueron dema-
siado honrados para no esculcarme, no creí 
de mi deber darles también una docena de 
doblones que tenía en una bolsita de mis pan-
talones y les hice fijar toda su esperanza dé 
mejor presa en mi carga. Aquí comienza lo 
tragi-cómico. 

Ordenáronme seguirlos. Ep vano procu-
ró demostrarles la inutilidad de las ligaduras 
de mi cuello: les repetía que yo marchaba ma-
ravillosamente sin necesidad de sosten alguno 
que.. . .—Marcha,picaro, (que quiere decir 



dolo con mis gritos y con la inclinación de mi 
cuerpo. El pobre rocinante, fatigado del lar-
go viage y cojo ademas, habría sido atrapado si 
no se hubiesen por fortuna presentado cami-
nantes, y mis caballeros no hubiesen vuelto. 
Quizá juzgaron mas conveniente ir á encon-
trar mi carga que seguirme; y heme aquí sal-
vado y con mis platos de Cortés y mi árbol 
genealógico indiano, que los ladrones no juz-
garon digno de su atención: al contrario, se 
burlaron del cuidado que yo habia tenido da 
procurármelos» 

Pero me preguntareis que cómo pudo la 
carga escapar de las manos dé los ladrones 
supuesto que debieron esperarla desde muy 
temprano esa misma mañana. Gomo yo traia 
un gran sombrero de paja que se distinguía 

• de lejos y teniendo ademas mi caballo blanco, 
(la memoria de D. Mariano Herrera), yo era 
la señal del convoy que ellos aguardaban, y 
era ademas natural que mi carga acompaña-
da por un caballero del pais que ellos cono-
cían s/a duda, no les hubiese dado lugar á 
imaginar que ella sería la presa que codicia-

ban. Pero ¿cómo fueron informados de que 
yo habia renunciado al camino de. Huaman-
tla para tomar el de Puebla? no sabré deciros; 
y aquí cae perfectamente repetir aquello de 
Loquuntur parietes, porque de esto solo hablé 
con el gobernador. 

Me detuve en el molino de Topoyanco por 
exitar á los vecinos á perseguir conmigo á los 
ladrones. Parecía sé reian de mi pretensión 
en mi cara, quizá eran de los suyos. Conti-
nué mi camino hácia Puebla, en donde en-
contré mi carga sana y salva. 

En esta ciudad ocasionó mi suceso un 
grande alboroto. El gobernador me recibió 
declaración y me pidió las señas de los ladro-
nes: parece que uno de ello3 era el famoso 
Vicente Gómez: aquel que se obstinaba en 
votar mi muerte durante todo aquel debate; 
pero á quien los otros dos parecian poco dis-
puestos á secundar. El congreso decretó 
una esposicion del crimen ante el congreso 
general de la confederación, para demostrarle 
mejor la necesidad de destruir aquella ma-
driguera de malvados, el territorio de Tías-



cala uniéndolo á cualquiera de ló's Estados 
vecinos. Aquellos vecinos y. autoridades rao 
testificaron en estas circunstancias tanto Ínte-
res y sentimiento, como pruebas me babian 
dado de su hospitalidad y política. Con bas-
tante placer les reitero mi admiración y re-
conocimiento. 

Este suceso infeliz me procuró por otra 
parte la dicba de conocer personalmente al 
coronel Arago: él fué quien recibió mi espo-
sicion con el carácter de gefe del estado ma-
yor del gobierno y déla división. Quizo dar-
me cartas para Francia, se las recibí, pero 
bajo la condicion de entregarlas si volvía á 
cija. (*) 

i*) Volví en efecto á ver á aquella ama-
ble Francia, patria de la humaiádad, refugio 
consolador del estrangero desdichado! pero las 
cartas del Sr. Arago y ademas otras muchas 
cosas, naufragaron en los escollos de la isla dt 
Caicos con el bajel que nos trasportaba á San-
to Domingo. Dejo la relación de esta catás-
trofe trágica para ta historia de otra peregri-
nación. 

El camino de Puebla á Alvarado no es mas 
seguro que el do Tlaseala para un peregrino 
solitario: por esto, renuncié prudentemente, á 
mi independencia;, para afirmar lo ménos mal 
que me fuese posible mi carrera mexicana 
cuyo fin se aproximaba: me asocié á una con-
ducta de d.osoien tas muías que llevaban. di-
nero á Alvarado, y que iban escoltadas por 
una compañía de dragones. 

El paso del Piñal, entre Puebla y Nopa-
lucan, es uñó de los mas - peligrosos de todo 
el camino. Colinas esparcidas,,aisladas for-
man inmensidades y. valles á propósito para 
un ataque de sorpresa: así es. quejas caraba-
nas aunque armadas pasan este punto con mu-
chas precauciones, apoderándose de las gar-
gantas á medida que se aproximan á ellas. 

En una poblacion que bay en este camino 
se presentó una cirsustancia singular que pue-
de ser interesante mas bien para otros quepa-;, 
ra mí, y que por tanto lie creído deber comu-

. nicároslá 
Aunque el gobernador me habia recqmen-

dado con empeño al comandante de la con-



¿ucta, éste ningún cuidado tenia por mí: él era 
un español y yo un estrangero. En el me-
són del pueblo apénas pude, adelantándome á 
la carabana, obtener un cubil en que descan-
sar: los soldados, arrieros &c., se apoderaron 
de la cocina y de la cocinera y me fué im-
posible procurarme algunos alimentos. No-
tad que en Puebla me desembaracé de mi 
criado y de mi muía confiando mi carga á la 
carabana, y era yo entonces por tanto mi amo, 
mi criado y mi escudero. Tomé una tabli-
lla de chocolate que traia en mi boba y al-
guna otra provisioncilla seca, y busqué un lu-
gar caritativo en donde se me concediese la 
esquina de uua mesa para hacer mi comida. 

Creí que en casa del cura podría encontrar 
juntas la instrucción y la hospitalidad, y me 
dirigí para allá. No me engañé por cier-
to. 

Yí en él un hombre político y cortesano, 
y luego que le hablé lo encontré instruido y 
amable. Todas estas cualidades son comunes 
al hombre verdaderamente evangélico; tal 
oreo que es mi cura y ademas tiene una es* 

lidad, fuente de todo sentimiento humanitario, 
es padre de familias. 

Como lo es francamente y no escondido, 
me permití alguna observación sobre sus cir-
cunstancias. De aquí nació una ligera dis-
cusión, que os comunico con la fidelidad con 
que he podido recordarla cuando volví al 
vieson. 

E L C U R A . — A nadie se prohibe el matri-
monio en las Santas Escrituras: por el con-
trario, todo lo recomienda en ellas y princi-
palmente el crcsále et mutttplicamini: un gran 
publicista de vuestro pais, ha dicho que la 
mejor institución de los judíos era la de abor-
recer la virginidad, y que por su adhesión al 
matrimonio, dominan todavía en ciertotnodo 
sobre la tierra. 

BELTRAMI.—Pero ya sabéis que los após-
toles abandonaron á sus mugercs en el mo-
mento que recibieron al Espíritu Santo: y á 
esto se asemeja la consagración de los sacer-
dotes cuando reciben laa órdenes. 

EL CURA.—Se dice; pero Jesucristo nada 
babló sobre el particular. Esta acción inhu-



y otros santos; lo que los concilios habían pro-
tejido, y ejercido los mas respetables Santos 
Padres de la Iglesia? Carterio, obispo espa-
ñol, casado por dos veces, asegura que todos 
los obispos del.concilio de Rimini eran casa-
dos. Por consecuencia debemos concluir mil 
veces contra el abuso de autoridad del dés-
pota Ilildebrando. Vuestro Eneas Silvio 
Picolqmini, que después se llamó Pío II, 
objetándose.en el concilio de Bale á Ama-
deo de Savoya haber sido casado para que pu-
diese ser electo en lugar de su Anti-Papa 
Eugenio IV, él le diq.su vo.to diciendo: "Non 
solum qui nxorem haluit sed- uxorem habens 
polest asumere," Este ¡mismo Papa en una 
carta á una señora, que debéis haber leído, 
decía, que defraudar á la naturaleza sus de-
rechos, era una absoluta locura.—Garlos Y 
que sabia bien los inconvenientes del celiba-
to, hizo proponer al concilio de Trento que 
se librase de él de nuevo á los sacerdotes: el 
concilio se inclinaba ¿ favor de la proposición 
cuando fué disuelto. Finalmente, el celibat0 

es contra las leyes divinas y contra las huma-

ñas, y los sacerdotes son mas ejemplares y ar-
reglados donde pueden casarse que en donde 
no pueden: testigos los sacerdotes de las Igle-
sias griega y protestante por una parte, y los 
sacerdotes católicos por la otra. 

BELTRAMI.—-En hora buena, estos sacer-
tes sou casados; pero vos no lo sóis y noto-
riamente tenéis hijos. 

EL CURA.—No soy casado ante la preocu-
pación, pero lo soy ante la sociedad: conside 
ro á esta .muger como mi compañera insepa-
rable, y al fruto de nuestra union como mis 
queridos hijos. Por el ejercicio de las vir-
tudes domésticas conozco mejor la manera de 
instruir á.mis-feligreses sobre los debetes del 
padre, del hijo y del marido. Ademas no sóy 
yo el primer sacerdote que confiesa pública-
mente á su muger y á sus hijos: S. Gregorio 
obispo de Na.cianzo, era conocido, hijo de 
otro Gregorio también obispo de Nacianzo: y 
vos,sabéissin duda, que en las decretales ro-' 
manas bajo el estatuto Osiws, se encuentra 
una gran lista de hijos declarados de los sa-
«erdotes, de los obispos y de los Papas, qU» 



d su turno fueron también sacerdotes, obis-
pos, Papas y padres de familias. El mismo 
Papa Osiüs era hijo del subdiicono Estévan 
y él fué padre sin ocultarlo. Yo querría recor-
daros á Alejandro Y I y á su hijo el duque 
Valentín; pero no parece bien invocar á dos 
monstruos en una cuestión de derecho, de ra-
zón, de virtud y de humanidad: 

BELTRAMI.—Pero, adiiscere inconvcniens 
nonest solvereargumentwm, dice el testo legal, 
supuesto que vos pertenecéis á la Iglesia ca-
tólica debéis observar sus preceptos aunque 
no sean mas que usos: porque no ignoráis que 
hoc est.jus quod á mcribus constUutum est. 

EL CUBA—La Iglesia no ha prohibido 
el matrimonio: y Pedro, sobre quien Jesucris-
to la .fundó, jamas dijo sobre esto una-palá-
bra. Si muchos Papas, mucliós santos, mu-
chos concilios, las mismas Escrituras sagradas 
autorizan lo que un Papa, bien déspota por 
otra parte, ha prohibido, me considero con el 
poder para autorizarme, para practicarlo sin 
algún escrúpulo. Ademas, parece que vos ha-
béis viajado bastante por México; os ruego 

bagáis una comparación entre las costumbres 
de este pueblo y las de lob puntos en donde há_ 
yais visto las consecuencias del celibato. 

Esta observación me trajo á la memoria loB 

escándalos estrepitosos que tantas veces he-
mos encontrado en otros puntos de Méjico en-
tre los clérigos y-frailes celibatarios: guarda 
silencio sin aprobar ni la conducta ni los ar-
gumentos de mi adversario. En casos seme-
antes estoy mejor po.- las disensiones indeci-

sas que por resolverlas: pero es incontestable 
que si la corte romana conociese las conse-
cuencias del celibato meziano, se inclinaría 
quizá, cualesquiera que fuesen sus repugnan-
cias políticas ó religiosas, á la abolición de es-
te principio desnaturalizado y anti católico. 
Tampoco es dudoso de la misma manera, quo 
no vi poblacion en todo México en donde pa-
sé tan estimado el cura como lo era nues-
tro académico en el suyo. Continuemos nues-
tro camino 

Dos millas ántes. de llegar á la hacienda 
de los Vireyes, se encuentra el principio del 
camino por donde yo debería salir al de Ve-



racruz, si en lugar de adelantarme á los la-
drones hubiese ejecutado mi proyecto de to-
mar el camino que de Tlascalá conduce á 
Huamantla. Este es el mismo que siguió 
Cortés para dirijirse á Tlascalá. 

Aproximándose ál monte Pizárro á través 
de un-vasto llano, á la salida del sol, un her-
moso espectáculo un cuasi-fenómeno se pre-
sentó á mi vista. Orela ver un lago inmen-
so ante mis ojos, y quedé sorprendido al ver 
que las primeras muías que nos precedían á 
grande distancia entraban en él sin dificultad 
para atravesarlo. Yo creía verlas en peligro 
á medida que caminaban; pero nada de eso: 
las aguas permanecían siempre á la misma 
profundidad y no les llegaba mas que al vien-
tre. Mi curiosidad se redoblaba, y molesta-
ba cofl mis preguntas á mis compañeros do 
viaje que sin responderme fumaban su cigar-
ro y se divertían prolongando mis ilusiones. 
Llego cerca de la orilla del lago, y vi que es-
te no era mas que una niebla espesa que cu-
bría la superficie de la tierra á la altura da 
dos Ó trespiés.—Jamas otra apariencia ha-

bia engañado tanto mi vista, y jamas se dis-
frazó el aire tan bien, según creo, con las apa-
riencias del agua. Todo este terreno meta-
morfoseado está cubierto de carbonato de so-
ga. Dejo á los sabios para que la decidan la 
cuestión de si la niebla produce esta materia 
ó ella produce á la niebla &c. 

Este plan os ofrece otro espectáculo cuya 
magestad puede ménos describirse: mírase á 
Torregiára en una soberbia lontananza; al 
Sur el gran volcan de Orizava: al Norte el 
gran Cofre de Perote ó e\ Pinahuizapan, y 
al frente las altas montañas escarpadas que 
forman la cadena de unión de aquellos dos 
grandes colosos d<3 la tierra. 

Al fin de este plan se pasa al derredor de 
lá estremídad meridional del monte Pizarro 
que está casi aislado, y que recibió quizá su 
nombre de alguna aventura del célebre Pi -
zarro, que formaba parte de la espedicion de 
Cortés. Daudo vuelta sobre la izquierda, y en 
dirección del reverso occidental de las mon-
tañas que acabamos dt- ver, se liega despuea 
de diez millas de camino á la poblacion de 



Perote á través do un pais tan risueño como 
fértil. 

Yo creo que-Perote es el punto en donds 
estaba Xocotla, la silla de O'dntell primer gran 
príncipe mexicano que Cortés encontró ásu 
paso de Jalapa á Tlascala: el clima frío, la 
fisonomía física-del pais, las distancias que lo 
separan de estos- dos puntos, todo en fin, se 
acuerda con lo que se ba dicho de Xocotla. 
Actualmente es.una herniosa poblacion con 
bellísimos campos que las aguas que vienen 
del Cofre, a\ Este, riegan, y fertilizan. Una 
fortaleza que causaría los celos de Vauban la 
defiende al Norte, y forma de este pun'o la 
llave de las tierras elevadas por esta parte do 
México. Allí se ha formado una escuela mi-
litar. 

Aquí debemos buscar las diferencias entre 
los rasgos físicos da estas tierras elevadas, y 
las que ya hemos visto subiendo de Tampico 
á San Luis Potosí y de allá á las fuentes de 
Santander y del llio Grande. 

Habéis visto que héraos subido siete ú ocho 
gradas bastante separadas para llegar á la ci-

ma de las altas cordilleras que dominan á San 
Luis, ó á la antigua Tantamanga; dos de es-
tas gradas tan solo conducen á la cima de las 
que dividen á México ó el antiguo Anúhuac-
en oriental y occidental: la meseta del valle 
de México y la' del gran valle que del rever-
so occidental dél gran volcan de Popocatepetl, 
ó de Puebla, se estiende hasta el volcan Jz-
iacsihiha.ll ó de Orizava y el cofre de Perote. 
La meseta 3e Toluca sobre México, perte-
nece al reverso occidental de las cordilleras 
del Anáhuac y sus aguas al Pacifico. 

L'a meseta de. México está á 2,277 metros 
de elevación sobre el nivel del mar. L a me-
seta de Puebla no está mas que á 2,196 me-
tros; pero se eleva gradualmente á medida 
que se acerca el observador á Perote, que es 
la entrada de esta meseta viniendo de Vera-
cruz, y la llave, como lo tenelnos observado 
aquí, de las altas tierras de esta parte de Mé-
xico; la elevación es de 2,353 metros según 
también el Sr. Barón de Ilumboldt. 

Dejrérote, ó mejor dicho de Ls Vegas, pe-
queña poblaeion de aqjiel lado do Perote y 



mas elevado, se desciende siempre hasta el 
mar sin encontrar otra alguna grada ó mese-
ta, ni aun en Jalapa que está edificada en 
la pendiente oriental del Cofre. 
. En fin, la subida de las altas tierras de 

México es mucho mas graduada y admirable 
á mi entender de Tampico á San Luis Potosí, 
que de Veraeruz á México, aunque es cierto 
que allá no se disfruta de los dos grandes es-
pectáculos de ambos volcanes de Puebla y 
Orizava. 

Sin embargo, el descenso de las Vegas á 
Jalapa que es de mas de veintiuna millas, 
ofrece el aspecto de un pais encantador, uno 
de los mas estraoMinarios que haya en el 
mundo pero ¿cómo pintároslo.-

Los primeros pasos al bajar de este lugar 
á Jalapa, os recuerdan por la primera vea 
desde que habéis entrado en las altas tierras 
de México que estáis en la zona tórrida sin 
que por esto os incomodéis en ella. Aquí la 
naturaleza cambia del todo de aspecto: se re-
viste de su .verdura la mas encantadora, y 
mientras mas pueden vuestros ojos penetrar 

en los.valles y los abismos que se presentan 
á vuestros piés, mas sombríos y negruscos los 
encontraréis á virtud de una potente vege-
tación. 

Al momento qué vuestros pensamientos y 
vuestros sentidos descansan como en éxtasis 
sobre este hermoso espectáculo, seréis fre-
cuentemente distraída por un gran contraste 
por las regiones de lava que á manera de tor-
rentes, se han abierto caminos quemando en 
su paso cuanto han encontrado á través do 
esta hermosa mansión de la naturaleza. 

Ignórase todavía en qué punto de la mon-
taña del Cofre ha tenido lugar esta fermen-
tación terrestre, tanto mas cuanto que no se 
encuentra en su ama, señal de ninguna clase. 
Si se siguiese la lava al subir, se podría con-
eluir con facilidad, según entiendo, que co-
menzó este suceso en el mismo punto donde 
concluyen los vestigios de la lava. Aunque no 
soy un sabio, podría yo haber logrado hacer 
este descubrimiento por mí mismo, y lo hu-
biera intentado con toda mi voluntad; pero 
acompañado como iba, no mé encontraba en 



aptitud de hacerlo. Continúo mi camino 
con la cabeza inclinada murmurando contra 
la suerte que me ha dado tanta voluntad y 
tan pocos medios á un mismo tiempo. 

Pero me preguntaréis ¿puede juzgarse por 
las apariencias en qué época se verifico esta 
conflagración? 

L a lava, ya celular, ya cavernosa, ha oon-
eervado t a n p e r f e c t a m e n t e s u * f ^ m a s , sus 
p o r o s y su cavidad, ;que se diría que se había 
formado recientemente: en algunas partes es 
tan ligera, tan fofa y tan onduU sa, que á cin-
cuenta ó sesenta pasgs se cree aproxima se 
á un campo acabado de labrar. Por otra 
parte, si no fuese tan negrusca, se creería ver 
en ella las olas de un torrente hinchado mo-
verse á los ojos de la imaginanion y preci-
p i t a r s e de los. peñascos; pero una circuns-
tancia indica que este fenómeno no data do 
una época muy atrazada: la juventud de los 
árboles que han brotado por varias partes 
fuera de las grietas de la lava. Sin duda es 
bien posterior á la conquista cuya historia 
nada nos dice; y si los españoles no han he-

cho mención de ella, consiste en que de na-
da se ocupaban que fuese ageno de saciar 
su avaricia. E l oro y la plata y no la lava 
eran los objetos de sus cuidados: los mis-
mos que me acompañaban, se burlaban de 
mí al verme contemplar con avidez aque-
llas maravillas volcánicas. En una palabra, 
es tal la cantidad de la lava que ha inun-
dado este paso, que los valles están entera-
mente llenos de ella. Volvamos á nuestro 
camino. 

Continúa este en medio de la mas silen-
ciosa soledad; y estraordinarias conforma-
ciones de la tierra se renuevan á cada paso 
ante vuestras miradas.. Se considera uno en 
los desiertos de la creación; pero atravesando 
con la vista los paisages lejanos, ya sobre r i -
sueños planes, ya á través de sombríos valles 
y de profundas quebradas; acullá sobre rocas 
escarpadas; aquí sobre las mas hermosas y 
variadas bellezas del reino vegetal, se ve una 
torre que se levanta entre los sabinos; una 
choza que cubre el fondo de un alfombrado; 
ganados que adornan la cadena de las mon-
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tañas arregladas á manera de vastidores...., 
Huyela ilusión, pero el cuadro se hace mas 
admirable. ¡Aquella mezcla bizarra tiene 
no seque de animado,de vivo! yo no.sé qué 
respira libertad y contento que bace olvidar 
por un instante que está uno en aquella tier-
ra en que la tiranía y la avaricia han hecho 
temblar en todo el mundo á los hombres mas 
escandalosos con su opresion y atrocida-
des. : • : 

Al aspecto de la sorprendente configura-
ción de estas regiones he podido esplicarme 
sin mucho trabajo corno Victoria pudo ocul-
tarse y sustraerse por años . enteros de las 
persecuciones de los españoles y de Iturbide. 

A medio' camino del que conduce de las 
Vegas á Jalapa se encuentra una taberna. 
Desde una altura que la domina y que está 
muy inmediata antes de llegar allí se ve á 
una distancia de cerca de siete á ocho mi-
llas una cascada al Este-Nor-Este cuyo 
nombre no se me ha sabido decir y cuyo des-
peñadero es quizá el mayor que existe en el 
mundo,- ¡Qué cuadros habria yo podido 
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ofreóer aquí aun á las alm'ás bien nacidas si 
WiaBtii™1. íiU!1 ':"J frin« 

Me ruborizo á cada paso por la enfadosa 
ignorancia dé mi mano etí el arte del dibujo: 
aquel arte que reanimando1 fö pasado nös 
vuelve en'algüna mauera lo que las crueles 
parcas y él inétórable tiempo nb¿:'aírebatán: 
áqüelarte qúe'ayúda á" láhistórra y perfec-
ciona á la naturaleza. 

Una gran calzada embalsamada Jjor el pér-. 
futrie dé los naranjos y otros' árboíé's : aro-
máticos que la adornad por ämbösvlädö's con-
duce hasta la entrada de Jalapa que por sí 
misma es un jardiá, una aläiiiödk de lös' ár-
boles irataíes dé ámbos mü^ ' 

Dé las Vé'ga's á Jalapa hémós b'ájadó cer-
ca de mil y doscientos metros, 'estando Jala-
pa, ségún M, dé Hümboldtya mil tréScíeíitos 
veinte metros sobre el nivél d'elmár; y según 
mi juicio las Vegas respecto de la altura de 
P'érote á cerca de. dos mil qúiniéüé^ veln'té. 

Poco, ha faltado para que mi primer paso 
en Jalapa fuese enfadoso y por fin fué có-
mico. Quiero que aquí os ocupéis de un 



cas del S r Bustamante, contra la obra de este 
estrangero. 

"ITe leído muchas historias de la Nueva Es-
paña, y la única que me ha hecho cobrar es : 

tiinacion háda los mexicanos, es la dé \VÜ-
íiam Dabi's Rorínson: esta es la que me ha pre-
parado para venir á visitarlos con admiración. 
Con sorpresa y no sin emoción he visto á 
uno de vuestros escritores, que desgarra siii 
cesar en Vuestras columnas, una obra que lia 
sido la primera en pintar el alma de estos 
pueblos, revestida de una generosa indepen-
dencia y de una noble indignación, y los ha 
colocado en el rango de los héroes.,, . 
" J a m a s he visto al. Sr. Ilovinson, pi .me 
simpatiza, sino por los sentimientos que ins-
pira la lectura dé. sus liberales páginas. La 
justicia y la admiración me hacen hablar en 
favor del verdadero mérito, en favór dé los 
generosos esfuerzos de un hombre, que el 
primero ha osado quitar al mundo el velo sin 
temor y sin política, para que viese á la tiranía 
opresora de estos hermosos países; de estos 
países á los que la sabiduría y l a naturaleza 

reunidos, pueden en lo futuro proporcionar 
un puesto eminente en la gerarquíá .política 
de las naciones civilizadas*'. 

D e j o á vos y á vues t ro s amigos el cu idado 

de juzgar las esprésionejs dê  este artícelo; 
pero teniendo .entendido, que mi intención 
ul escribir lo e r a p u r a . E l Sr . B u s t a m a n t e , 

le fulminó una violenta diatriba y acababa 
su largo a r t í c u l o p r e g u n t a n d o con la m a s vil 

impertinencia, qué venían á hacerlo? estran-
seros á este país, ecsitando así de nuevo 

. . 
contra ellos la animosidad pública. 
-Entonces creí responderle, con la mano 
en la cintura. 

Como su artículo manifestaba mentecatez, 
y se dice de ciertoquees tan insano dé la cabe-
za como malvado del corazon, empecé recor-
dándole el precepto del gran Federico:, "que 
en las diferentes acciones de la vida, es ne-
cesario guardarse de sí mismo, sobreyigilar 
sus inclinaciones y. íhantenerse siempre aler-
ta contra su nciivralx hice observar, que Vir-
gilio tenia en la imaginación quizá un D . 
Carlos Bustamante cuando decia: 



Quale per I N C E R T A M LUNAMSub luce maligna 
Est i ter in sil v i s . . . . 

Añadí que su crítica contra Robinson, era 
apasionada y pedante, como que se dirijia á 
bacer valer sus memorias mas que la obra de 
la imparcialidad, y de una alma generosa: le 
reproché la cobarde insolencia con que se 
permitía insultar á los estrangeros; y le dije 
que era, según parecía, el ciego de la fábula, 
que temia á los rayos del sol: que por mi 
parte sabría alguna vez lo que los estrange-
ros, hombres de bien, vienen á hacer á Mé-
xico. 

Despues de mi partida de México, se le 
hirió la susceptibilidad y encargó á sus ami-
gos de Jalapa, que denunciasen mi artículo 
y me entregasen al tribunal de aquella 'ñu-
dad. 

La'acusacion se practicó con todas las so-
lemnidades y animadversión posible, y el ju-
rado no creyéndose competente en el fondo, 
guzgo de luego á luego y sin aguardarme, de-
clarando que solo el tribunal de México era 
el único competente en razón de que allí es-

taba radicada la acción y el domicilio del 
quejoso; y decidiendo a la vez subsidiariamen-
te que en todo este negocio, el único que pu-
diera resultar culpable era Bustamante, en el 
caso que Beltrami quisiera presentarlo como 
criminal. 
' Sin embargo de esto, el general Barragan, 

gobernador y comandante del Estado, y dig-
no amigo de Bustamante y partícipe del 
aborrecimiento á los estrangeros que aquel 
tenia, no obstante ser muy afecto á los es-
pañoles, no pensó como I03 jurados y man-
dó que se me arrestase á mi llegada, para 
que aguardase en Jalapa la decisión del tri-
bunal de México. La consigna de mi arres-
to se habia comunicado al punto por donde, 
yo debia de entrar; pero un jalapeño que me 
acompañaba, me condujo por un camino de 
travesía y formé una burla inocentemente al 
generalísimo y á su consigna. 

Fui á alojarme precisamente á la casa de 
uno de mis jurados, y mi primer paso fijé 
presentarme ante el tribunal protestando so-
lemnemente contra el despotismo y arbitra-



riedad del Sr. general gobernador: vi al .pre-
sidente del consejo, cscusando- mi paso de 
ocurrir al poder legislativo para asuntos judi-
ciales, y le dije que supuesto que el Sr. Bar-
ragan sepermitía ingerirse en ellos y 'trazar-
los con la, espada,yq me dirijia á él invocando 
la ley común: Extraordinaria exlraor dinaris 
curentur. Se indignó de esto y me calmó. 

Pasé después á casa del mismo.Barragan, 
le hablé como, á un hombre á quien se le'.tie-
ne mas bien piedad que miedo; y le dije que 
traía para él cartas de recomendación; pero 
que no creía prudente presentárselas y qué 
hallándome bajo la salvaguardia de mi pro-
testa, de la ley, Se iajsuprema magistratura 
y del dérelcho dé gentes, tenia motivos para 
no temer ni sus prevenciones ni su despotis-
mo.. • . J r XerJLj» V o Ofii 

Él ' general Ter'án, ' de'quién frecuente-
mente he hablado en'̂ mis anteriores cartas, 
desaprobó esta medida á pesar de que era 
muy fácil y expeditivo en sus procedimientos. 
Estaba presenté cuando yo esponia mis que-
jas ante el gobernador, y era cosa digna de 

verlo con su aire maligno y burlón. Re-
vocóse la órdén de arresto y yo tuve el gus-
to de paseadme, en aquella hermosa ciudad 
que reúne todos los climas homogéneos, las 
producciones de ambos mundos y ademas la 
vainilla que exclusivamente le pertenece aque-
lla ciudaden donde bay hermosas criollas, ri-
cos españoles, muchos clérigos y frailes dé los 
que gran número son legados por Yeracruz, á 
causa de su bombardeo y en donde todo pa-
rece bajo un aspecto mucho mas próspero, 
que lo promete cierta droga que fué allí des-
cubierta y que lleva su nombre. 

No puedo dejar de recordaros de nuevo la 
susceptibilidad de Bustamante. Se incomo-
daba con las espresiones de mi justa y provo-
cada indignación, y miéntrasqueen la Aguila 
de 5 de Marzo se repetía á sí mismo con un 
orgullo complaciente y procurando refutar las 
injurias é imprecaciones lanzadas contra él 
por sus propios conciudadanos, como erravít 
sicut asinus-Iiitemperüñle-Pujzbante-Robes-
pierre-Pico de horca y [cuchillo-Antropófago, 
ójc., &-c., y se arrullaba al mismo tiempo con 



una especie de placer brutalmente sentido. Pe-
ro ya os lo he dicho: (II poverino é matto) el 
pobre hombre es loco. 

Jalapa, me proporciona otro incidente que 
á mi juicio merece una observación. 

Una viuda dejó todos sus bienes á un frai-
le su confesor, por medio de un testamento 
fiduciario: Ya sabéis vos en donde empieza 
esta fiducia entre los frailes y que es como 
su caridad, parte de ellos mismos y frecuen-
temente acaba donde empieza. Conozco un 
fraile en México, demasiado.rico él y toda 
su familia, á fuerza de testamentos fiducia-
rios: ' y hemos conocido otros muchos entre 
nosotros, y en otras partes profesores de «esta 
misma industria. 

Los herederos legítimos, se previnieron 
contra el testamento, y contra el fraile. Es-
te estado, como todo México, no tiene aun 
código reformador, y la jurisprudencia ó me-
jor dicho, la pasada licencia es absolutamen-
te favorable á los frailes. Sin embargo, el 
abuso era tan escandaloso, que se creyó me-
recía una providencia súbita. Hízoseme el 

honor de hablarme y de pedirme mi opinion: 
yo resistí según mi sistema de no mezclarme 
en negocios estraños á mi pais; pero al fin 
debí rendirme á una confianza tan noble. 
Opiné respetuosamente que en la ausencia 
de leyes positivas del pais, debia recurrirso á 
las leyes de la equidad, y de la moral, al de-
recho común, y en aquel caso particular á los 
santos padres mismos. Las leyes de la equi-
dad y de la moral, miran con horror los mons-
truosos abusos de un ministro sagrado, y la 
espoliacion de un heredero lejítimo, para fa-
vorecer á la corrupción, y por otra parte, un 
fraile se hace á sí mismo inhábil para la suc-
cesion, por los votos de pobreza &e. Una ley 
de Yalentiniano, que se halla en el código 
Teodosiano, haciendo por esto mismo, parte 
del derecho común, generalmente adoptado, 
prohibe espresamente á los eclesiásticos y con 
mas razón á los frailes, recibir cualquiera cosa 
de las viudas y de las mugeres, por testamen-
to y de otra manera. San Gerónimo levanta 
su voz fuertemente, contra este abuso, es-
cribiendo. á Eustaquio. "Cuando véis á los 
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eclesiásticos que se acercan á las viudas 
con aire de dulzura y santidad, creeríais que 
estienden sus manos para darles su santa ben-
dición, y es todo lo contrario, para recibir el 
precio de su hipocresía." Finalmente, los hice 
observar que Napoleon cambien previo estos 
abusos en su código, aun contra los médicos. 

Escuchóseme con bondad, y puedo apos-
tar á que acabé por ser legislador donde se 
quería hacérseme pasar por criminal. Esta 
idea y la moralidad que desarrolla este inci-
dente, son los motivos que me lian hecho 
deteneros un momento mas en Jalapa. 

De Jalapa á Veracruz nada hay de in-
teresante én*mi opinión, sino el puente del 
Rey que pasa sobre el rio la Antigua, en una 
profunda garganta, primera Termopila de es-
ta parte de México, contra un egército enemi-
go', que osase atacarlo. Es un punto mil ve-
ces memorable, que en el espacio de la revo-
lución, Victoria tomó y perdió muchas veces, 
y que no cesa de ser el punto de apoyo de 
todas las facciones que se insurreccionan. 

Aquí estaba á mi entender la Zcmpoala 

tan célebre en la historia de la conquista, 
la primera ciudad indígena que Cortés en-
contró despues de su desembarque, el pri-
mer rayo de esperanza, ó el primer resorte 
de ánimo para tal empresa: aquí estaba la 
silla de un gran cacique, y la capital de una 
nación enemiga dé los mexicanos. Todo 
coincide con mis conjeturas: la distancia de 
un sol (de una jornadaj del punto del desem-
barque: un gran rio que separaba á los cem-
poalas, ó totonaques del imperio de Moctezu-
ma., y que estaba poco mas ó ménos á medio 
camino entre el punto ele desembarque y Jala-
pa; y tina fuerte posicion necesaria para un 
pueblo que habia resistido contra un rey po-
deroso. Este punto está en la actualidad 
desarmado; pero bastaría para armarlo pron-
tamente una simple columna volante po-
niéndolo en estado de resistir á un enemigo 
temible, solo con que estuviese mandada por 
valientes aunque no fuesen Leónidas. Lle-
gamos á Veracruz. 

Multi multa dicunt sobre el punto en que 
Cortés desembarcó sobre estas playas. 



La embocadura del Antigua está á veinte 
millas del Norte de Veracruz, y la emboca-
dura de un rio debia. ofrecer ventajas y se-
guridad á un europeo; es por tanto aparen-
temente este el punto en que desembarcó 
Cortés, y en el que fué edificada la primera 
Veracruz. Las tradiciones de los aboríge-
nes confirman esta conjetura: el punto esta-
ba á un sol de Zempoala, y Zempoala á medio 
camino de Jalapa. Habría yo querido sobre 
este punto registrar el archivo de la municipa-
lidad de la nueva Veracruz; pero la ciudad ha 
sido bombardeada y fogueada muchas veces 
por los españoles, que todavía tienen en su 
poder la fortaleza de Ulúa, y no es mas que 
un desierto, y un horroroso cuadro de rui-
nas. El punto fué llamado la Veracruz por la 
memoria del dia en que desembarcaron los 
conquistadores, pero la Veracruz de hoy está, 
repito, á mas de veinte millas al Sur. 

El virey Monterey, fué quien hizo edifi-
car esta última á fines del siglo XVI , sin 
duda con el fin de ponerla bajo la tutela de 
una formidable fortaleza, erigida despues so-

bre la roca que tiene enfrente á un cuarto 
de milla. Llamóse á esta fortaleza despues, 
el castillo de Ulúa, por una equivocación 
que tuvieron los españoles sobre la palabra 
acolhua ó acolhuas, no adoptada por los 
primeros reyes- de Tescuco y que se apropia-
ron igualmente los mexicanos cuando se con-
virtieron en señores de casi todo el Aná-
huac. Abandonóse entonces la antigua Ve-
racruz cuya situación sin disputa mas risue-
ña y mas ventajosa bajo mil aspectos, tenia 
la desgracia de no tener un punto para una 
fortaleza que la dominase» 

La situación de Veracruz moderna, es 
horrorosa: edificada entre un mar de arena y 
el Océano, es necesario un anteojo de larga 
vista para encontrar algún objeto vejetal al-
go simpático; la fiebre amarilla mas ó ménos 
homicida, tiene allí su asiento durante todo 
el año, y para que nada falte á las delicias 
de las Parcas, un pantano al Sur-oeste, les 
proporciona también su contingente de sa-
crificios humanos. Pero 

¡Auri sacra fames, quid non mortalia. 
pectoracogisi 



Y á pesar de todo, allí se agolpa la concur-
rencia. 

Este era el depósito de toda la vieja Es-
paña con la nueva, el imperio del monopolio 
de Cádiz y de los ministros español es; el lu-
gar á donde caian el oro y la plata que sa-
lían de las ricas entrañas de aquellas vastas 
cordilleras. 

La ciudad tiene hermosos edificios, hermo-
sas calles, y una hermosa Iglesia parroquial: 
siete conventos se fundaron allí, a pesar de-
que aquello era lo mas á propósito para emi-
grar al otro Mundo, tan fuerte es la avari-
cia en todas Jas clases de la sociedad, que 
exede al temor de la muerte. Lo que ofre-
ce de admirable esta pequeña Tirus tras-
atlántica, es un acueducto que conduce á la 
ciudad exelente agua, tomada á dos millas 
de distancia al Sur del rio Xamapa. 

Ya os he dicho, que esta ciudad está casi 
arruinada del todo, á causa de haber sido 
bombardeada por los españoles, que tienen 
aún el fuerte en su poder: la han hostilizado 
de este modo solo por vengarse de las escur-

siones de la marina mexicana, que se apo-
deraba de algunos bajeles que les traian ví-
veres y municiones. Notad, condesa, que es-
tos .buques pertenecían siempre á los anglo-
americanos y á los ingleses: á los amigos, á 
los libertadores de los pueblos; y en un perió-
dico de Jalapa de 10 de Enero último, se 
lee al fin de un largo artículo, lleno de la-
mentaciones contra estos señores: "Los in-
gleses y los anglo-americanos que han con-
tribuido y contribuyen á la existencia de 
Ulúa, son responsables á la humanidad, de 
todas las desgracias que aquel ha causado en 
los habitantes de la plaza de Veracruz." 

Los mexicanos han fortificado también la 
ciudad por la parte del mar, y procuran hacer 
todo el mal posible al fuerte; pero trabaja y 
pólvora perdidos, no se tomará mas que por 
hambre, cosa que no^ueden temer con los 
auxilios de los anglo-americanos; por otra 
parte, una marina compuesta puramente de 
corsarios difícilmente combinaría con éxito 
un ataque de tierra y mar. Se hacen cons-
truir, según se me ha dicho, en los Estados-



Unidos, fragatas que mandarán oficiales de 
esta nación. Yed qué anomalía; el! mismo 
pueblo ayudando á la vez á los mexicanos 
y á sus enemigos. Si así fuere, el ataque 
tendrá un éxito completo. 

Algún tiempo bace que no se bombardea; 
me permití por lo mismo salir un instante, 
á ver la pequeña mole que compone la puer-
ta de la mar: pero se me avisó con mucha ur-
banidad, desde el fuerte, que me retirase si 
quería volver con mis piernas. Hice una 
profunda reverencia y muy dócil evité que 
se me dijese por segunda vez. 

Otro accidente, condesa, que por poco me 
hace un iluso. 

Los arrieros que van actualmente para Al-
varádo, no pasan por Veracruz: dejé mi ca-
rabana y me dirijí solo á esta poblacion pa-
ra verla. Mas que nutífca era por lo mismo 
mi amo, mi criado y mi escudero. Afortu-
nadamente, yo tenia gran cuidado de la po-
bre bestia que me llevaba: fui á verla para 
darle agua y un poco de maíz, y vi que ha-
bia desaparecido; se la habisjn robado. Doy 

la voz de alarma; pero prediqué en desierto. 
Vi á un dragón á caballo, y lo envié á las 
puertas principales de la ciudad: el dragón 
llega á tiempo y el ladrón fué arrestado. El 
comandante del puerto rehusa entregarme mi 
caballo. Me dirijo á ver un alcalde, y dor-
mía la siesta. Entonces recordé que tenia 
una. carta de recomendación, para el coman-
dante general de la plaza, el general Rincón; 
me dirijo á verlo y mi caballo me fué de-
vuelto. La pobre bestia reconocida al cui-
dado que tenia yo de ella relinchaba de con* 

suelo al volverme á ver. 
Despues supe que el alcalde en nada ha-

bía molestado al ladrón. Probablemente á 
BUS ojos es una obra meritoria robar á un 
estrangero que tiene la audacia de venir á 
México. Ya concebiréis que el Sr. alcalde 
era un español. 

La ciudad de Veracruz, salió en cierto 
modo del mar: ha sido edificada con mate-
riales sacados del fondo del mar. Estos ma-
teriales, son madreporas, de aquellas piedras 
en que los litófagos se forman su habitación. 



Ñi un solo pedernal se encuentra en los der-
redores, ni á alguna distancia de Veracruz. 

A cuatro ó cinco millas al Sur de la for-
taleza de Ulúa, aparece una pequeña isla, 
ó mas bien banco de arena que so eleva á 
quince ó veinte pies sobre el nivel del mar, 
y que desaparecería diariamente o para siem-
pre, si el golfo do México no estuviese co-
mo lo he hecho observar en otra parte, es-
cento de las mareas que aparecen y desapa-
recen tan poderosamente en el océano Atlán-
tico. 

Llámase este banco la isla de los Sacrifi-
cios, porque Grijalva que la descubrió un 
año ántes de la llegada de Cortés, encontró 
en ella un gran número de esqueletos y hosa-
mentas de criaturas humanas, probablemen-
te sacrificadas por los iftdios á su Xeptuno, 
quien por su reconocimiento y en cambio de 
sus ofrendas les regaló á los españoles. 

Se ha establecido allí un campo militar, 
con una flotilla que bloquea la fortaleza de 
Ulúa: precauciones inútiles miéntras que los 
ingleses y los anglo-americanos se allanen á 

sujetar los derechos de todas las naciones á 
las leyes del mas fuerte, á su despotismo ma-
rítimo y á su avaricia. La guarnición de 
Ulúa se mofa de este campo y se conplace 
al ver que el clima y el sol abrasador que con-
vierte sus arenas en un foco ardiente, hacen 
mas destrozo en los mexicanos que el que po-
dría ocasionarles su artillería, y economizan 
sus municiones. Esta islita está á una mi-
lla de la tierra á donde la guarnición está 
obligada á ir para sacar malísima agua. 

A siete ti ocho millas de Yeracruz, se pa-
sa en una barquilla el rio Xamapa. Desde 
allí he costeado la ribera del mar solo y á 
través de una soledad, que no se interrumpe 
mas que por el ruido, sordamente múgidor 
de las olas del mar que se estienden con sua-
vidad, sobre una playa inclinada cambiando 
á su antojo el lecho de arena movediza que 
la cubre. ¡Qué contraste se presenta entre 
la mansión sublimemente animada de una 
naturaleza viva, en las montañas que aca-
baba yo de bajar y el aspecto de una natu-
raleza muerta ó agonizante sobre los inmen-



sos espacios del oceáno, y sobre regiones mo-
nótonas y áridas arenas! 

Sin embargo, fui dichoso en los dos dias 
que recorrí las cuarenta millas que dista Al-
varado de Xamapa. Me consideré de nuevo 
independiente como en aquellos cuatro dias 
que pasé solo en la Ribera Sangrienta, en 
donde casi olvidé que mi situación provenia 
de haber ido á buscar las fuentes del rey de los-
rios y que debia vencer cuantos obstáculos 
se opusiesen á mi empresa. Una cabaña de 
pescadores á donde me retiré en la noche, 
nada quitó á los ensueños de mi imaginación. 

Veisme marchar lentamente sobre estas 
playas, con la cabeza baja conduciendo por 
la mano al rocinante dejándolo con frecuen-
cia en absoluta libertad, para correr tras una 
concha ó un fruto exótico que la mar arroja 
y toma de nuevo por medio de la misma ola; 
véisme parar con frecuencia y remover la 
arena con mi bastón para buscar alguna obra 
curiosa que la naturaleza llena de celos, ocul-
ta frecuentemente á la vista de los mortales: 
veisme.... ¡Sí, muchas cosas se removían en 

mi cabeza! . . . . y en mi corazon. . . . En fin, 
veia yo la mano del Criador manifestándome 
otra creación en los rasgos tan marcados da 
desemejanza que distinguen á este NUEVO 
MUNDO del V I E J O . Pero héme aquí ya 
en el lugar de donde os escribo. 

Alvarado toma el nombre del rio que for-
ma aquí un gran lago, y descarga en el mar 
por una embocadura de dos millas de largo. 
Esta poblacion no era ántes mas que uña 
reunión de pescadores ó de piratas, de con-
trabandistas á quienes las playas solitarias 
que acabamos de recorrer, facilitaban todos 
los medios de poner sus empresas á cubierto 
de la vigilancia de algunos soldados, estacio-
nados por el gobierno en un fuerte que está 
en la embocadura del rio, y con que casi so 
concertaban los contrabandistas y los piratas. 

La revolución, que hizo de la fortaleza de 
Ulúa y de Veracruz, dos imperios separados 
cuyas hostilidades acarrearon tantas desgra-
cias sobre la última, favoreció á Alvarado é 
hizo de él lo que ántes era Veracruz, el de-
pósito general de comercio entre México y 
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las naciones estrangeras. Es como Tampi-
co, salido de la nada para una prosperidad 
asombrosa, que la fiebre amarilla, los mos-
quitos y otros mil azotes no bastaron para 
estorbar, tanto así la sed del oro, lo repito, 
triunfa de toda clase de obstáculos. 

Dícese que los estremos se tocan, y es ver-
dad, á lo menos yo soy una prueba de esto 
actualmente, porque be concluido mi carre-
ra en México como la comencé. Aquí ha 
venido á sucederme, que tengo la necesidad 
de combatir al partir de estas comarcas, con 
el mismo coronel que tanto me fastidió en 
Tampico, cuando llegué, disputándome la 
entrada; pero afortunadamente está ahora 
tan borracho como entonces, y el vino tiene 
un corto imperio sobre la razón y nada mas. 

Tenia todas las apariencias de querer exa-
minar todos mis papeles, mis cajas de mine-
rales, mis curiosidades &c.; pero me sostuvo 
con firmeza, y las personas á quienes iba re-
comendado, se unieron á mí para cubrir da> 
vergüenza sus atentados vejatorios. Toma-
ba por preteBto el que mis cajas podían con-

tener oro y plata en barras ó en especies, 
por las que se paga un derecho, y el direo-
tor de la aduana le respondió que no era este 
negocio que le incumbía, haciéndome á mí 
el honor de decirme que se fiaba en mi pa-
labra, y descanzaba sobre los testimonios de 
los comerciantes, que me habian recomenda-
do. Tenia yo tan bien arreglados mis mi-
nerales en las cajas, que visitarlos habria si-
do trastornarlos, y sobre todo, quebrar laa 
mas hermosas cristalizaciones. Aquí debo 
recordar con el mas vivo reconocimiento, las 
bondades é Ínteres que me ha prodigado y 
aun me prodiga todavía el Sr. Fontanges, 
uno de los'comerciantes á quienes fui reco-
mendado. 

Este pobre coronel D. Pedro de Landero, 
es afecto á pasar por déspota, por anarquis-
ta-&c.., y por-donde quiera que vá,._ lleva la 
revolución y el desorden. Acaba de ser lla-
mado á Campeche, en donde en oposicioji 
del general Santa-Anna, que no es mas que 
él, afecto al orden y tranquilidad, puso en 
desorden á todo el Estado de Yucatán, cuy» 



capital es Campeche. No pasaré en silen-
cio este negocio verdaderamente escandaloso 
y que aun no se arregla: él forma parte de la 
historia de la revolución, cuyas huellas he-
mos encontrado con tanta frecuencia en mi 
peregrinación. 

Santa-Anna que es el gobernador y co-
mandante general de Yucatán, creyendo ver 
en las elecciones de diputados al congreso 
del Estado, y en la conducta del mismo con-
greso intrigas y manejos, contra-revolucio-
narios, acusó de gachupinismo, á todas las 
autoridades del Estado, las depuso y estable-
ció un gobierno militar, todo de la manera 
mas sumaria. El coronel Landero, coman-
dante de la plaza de Campeche, se habia 
puesto á la cabeza de los facciosos, oontra 
Santa-Anna; fué llamado por el gobierno ge-
neral de lá confederación, y este lo destinó 
en clase de interino en la comandancia da 
Alvarado, como si hubiese querido propor-
cionarme el placer de verlo una vez todavía 
ántes de mi partida. 

No sabré decjros de qué parte está la ra-

zon. Creo que ámbos hacen mal, y que son 
igualmente anarquistas. Es cierto que I03 
españoles no cesan de fomentar la discordia 
y de combinar una contra-revolucion: su 
correspondencia con la Habana, es tan fácil 
como indudable en Yucatán; pero Sánta-
Anna por escusable que lo presenten sus in-
tenciones, merece baldón por las maneras 
despóticas con que los ha perseguido. Es 
verdad que ha dicho quizá que: extremis mi-
lis extrema remedia. 

Por otra parte, Landero como subalterno 
de Santa-Anna debía obedecerlo, como un 
soldado á su general, y como un ciudadano 
al gobernador del Estado, porque todo acto 
de desobediencia al gobierno, es principio de 
disolución social. Debia respetar en las me-
didas de su gefe, aunque estuviesen revesti-
das de apariencias arbitrarias, la sublime sen-
tencia: saluxpopuli suprema lex. Ademas, no 
perteneciendo la sobrevigilancia y respon-
sabilidad en igual caso, sino á Santa-Anna,. 
Landero rebelándose, no ha manifestado mas 
que una insubordinación sediciosa. 



Ya os he dicho que Santa-Auna tampoco 
es un hombre de orden y tranquilidad, y esto 
debe creerse atendiendo á toda su vida polí-
tica. Voy á daros una prueba en pequeño 
de lo dicho, prueba que de mucho va á ser-
viros para vuestras nociones sobre el país, 
y sobre sus hombres, de quienes depende 
mas bien su situación. 

Santa-Anua, de una buena familia de la 
provincia de Veracruz, tuvo aquella educa-
ción puramente militar, que sin los socorros 
de otra que la coordine con prudencia, tiene 
frecuentemente por consecuencias inmedia-
tas, el despotismo y libertinage. Desplegó 
todos los vicios de un libertino desde su ju-
ventud, al servicio de los españoles, que le 
ofrecían en esto, buenos modelos, y encon-
tró en la revolución los medios de cebar su» 
inclinaciones despóticas. Su regular figura 
le proporcionó un auxiliar poderoso, para 
seguir la una y la otra tensión. 

No carecia Santa-Anna de ambición, y á 
esta circunstancia; debió él representar bien 
los diferentes papeles que tuvo en los pri-

meros tiempos de la revolución. Despues fué 
iturbidista, bajo el imperio y el primero en 
rebelársele. Habría querido en la senda del 
imperio bajo cualquiera otra divisa, subir en 
persona al supremo poder; pero Victoria, 
que se le habia unido para combatir al usur-
pador, le fué á la mano haciendo declarar 
al egército, que obedecería al gobierno que 
la nación jozgáse mas conveniente, por me-
dio de los representantes del pueblo que 
apresuradamente hizo reunir en congreso 
general. 

Despues de los tratados de Casa Mala, 
ó la abdicación de Iturbide, Negrete, Bravo 
y Victoria fueron llamados al gobierno eje-
cutivo; Santa-Anna se retiró con una horda 
de facciosos á S- Luis Potosí, tomó posesion 
de la ciudad y erigió el gobierno mexicano 
en República federal, declarándose su pro-
tector. Reinó algún tiempo como dicta-
dor, y con todo el fáusto de un soberano 
asiático: poniendo contribuciones en todas 
las provincias que le rodeaban; teniendo su* 
serrallos y sus eunucos: concediendo sos fa-



vores ó el Palo á la voluntad de un capri-
cho, ó de su despotismo. Pero el gobierno 
general, mandó contra él al general ^ . m i -
jo con'fuerzas superiores, y fué reducido á 
la obediencia y conducido á México en ca-
lidad de preso. 

Ambicioso, apto y dotado de grandes ta-
lentos para la intriga, consiguió hacerse 
nombrar comandante militar de Yucatán, y 
por los mismos medios no le fué difícil tam-
poco llegar á ser gobernador civil concluyen-
do como lo hemos visto, po\- derrocar al mis-
mo congreso que lo habia elevado á tales 
dignidades. Actualmente continúa sus in-
trigas en Yucatán. Pícese que va á ser lla-
mado nuevamente; si así fuere, hará de nue-
vo maravillas si se le dejan aun los medios 
de convertir el poder en facción, las misio-
nes administrativas ó militares en anarquía 
y en guerra civil. 

De Yucatán y de Santa-Anna, volvamos 
á donde estamos, áAlvarado. 

Esta poblacion, no está léjos de un punto 
de que se ha hablado mucho, como uno de 

los istmos que hacían posible el proyecto de 
un canal navegable para juntar el mar Atlán-
tico y el Pacífico. Este punto es Goatza-
coalco, casi á cincuenta millas al Sur-sur-
,este de Alvarado. Sin recordar la historia 
demasiado larga de los proyectos, relativos, 
á la unión de estos dos mares, y los diver-
sos puntos que han señalado los intereses 
ó ensueños diferentes que han indicado, co-
mo los mas propicios á tal empresa, me li-
mitaré á señalar los lugares que ofrecen mé-
nos quimérico este proyecto, para conchar-
en Goatzacoalco. 

Mas do doscientos años hace que en la 
provincia de CHOCO, en Nueva-Granada, 
se descubrió que durante la estación de las 
aguas y la inundación de las del valle de 
Choco, podian comunicarse con el auxilio 
de pequeñas canoas de un mar al otro: un 
cura hizo practicar un pequeño tajo, por sus 
indios, con el objeto dé facilitar esta comu-
nicación. Pero la envidia de algunos espa-
ñoles que tenían contrarios intereses, se in-
surreccionó contra la empresa del cura, des-

* 



truyó su obra, y faltó poco para que el cura 
emprendedor pagáse caro su descubrimiento 
y su industria. 

Despues se proyectó el istmo de Darren. 
LoTelativo á la posibilidad de abrir allí un ca-
nal tan grande como el estrecho da Gibraltar, 
no fué ménos estravagante que copioso: pe-
ro al fin se decidió que las inmensas monta-
ñas de rocas que lo cortan, hacen inpracta-
cable la operacion. W I L I A M P I T T habló 
oon entusiásmo de este gran proyecto, y 
P EDIMBURGH REVIEW decia que This magni-
ücent undertaking P R E G N A N T , with &o., 
&c. Was so far from being a romantic and 
chimerical project, that it was not only 
practicable but easy. (*) Pero los- espe-
culadores ingleses que veían mas claro que 
P I T T y que la Revista de Edimburgo, nada 
hicieron. 

(*) Esta magnífica empresa, tan gigan-
ttzca para el porvenir lejos de ser un proyecte 
romancésco y quimérico, tra no solo practica-
Ílt sino fácil. 

La Fashion ó la monomanía of cutting isth~ 
muases de abrir los istmos fué á resultar á 
Nicaragua. 

Los anglo-americanos formaban una com-
pañía para practicar este matrimonio de ám-
bos mares; su imaginación veia nacer en 
él provechos gigantescos; y consideraban á 
sus hijos dominadores de e3te paso, conver-
tirse en los déspotas del comercio de los dos 
mundos; pero no sabré deciros qué cosa fué 
la que los obligó repentinamente, á desistir 
de la ambición de convertirse-en Mieromegas 
imaginaros, y adherirse á la prudéncia de 
permanecer yankees con sus dollars positivos. 

Actualmente los ingenieros y los' especula-
dores de todos los mundos, se han puesto en 
gran calor para tajar el itsmo de Goatzacoalco 
que también se llama de Tehuantepec, y es 
aquel que se halla á poca distancia de Al-
varado. 

La anchura del istmo, es de cerca de cien-
to veinte millas. Montañas de cinco ó seis 
mil pies de elevación dividen á los mares, 
pero se asegura que la distancia que deb» 



allanarse entre el rio Goatzacoalco, por la 
parte del Atlántico y los de Chimalapo, y 
Tehuanlepec por la del Pacífico no es muy 
larga, y que las grandes colinas que entre-
cortan á estas montañas, ofrecen curiosida-
des propias, para un canal de comunicación. 
El tajo del canal es según se dice, tanto mas 
fácil, cuanto que el terreno es por tedas par-
tes aluvial: sus bordes ofrecerían grande-
ventajas para una colonizacion: las embo-
caduras del Goatzacoalco y del Tehuantepee, 
serian puertos seguros para las embarcacio-
nes que viniesen á andar en las dos cstre-
midades del canal. Yo les deseo felicidades; 
pero dudo que consigan su intento. Esta 
paso, según creo, no puede convenir al co-
mercio inglés. . Los ingleses no asociarán 
sus guineas á j f t . empresa, y sin sus potentí-
simas guineas, la empresa aunque no fuese 
quimérica, fracasaría del todo; y si el de-
fecto de las guineas no fuese suficiente obs-
táculo, sus intrigas cerca del gobierno de 
México y en otras partes lo serian. 

Alvarado está poblado de estrangeros que 

se hacen una guerra de concurrencia, bas-
tante útil para los mexicanos. 

Se ha dicho, y con bastante prudencia,, 
que el comercio principalmente en el punto 
donde comienza sus ensayos, presenta una 
pérdida al lado de una ganancia, y un bur-
lado al lado de un bribón. Antes eran los 
mexicanos víctimas del monopolio de los es-
trangeros, hoy los estrangeros lo son de la 
libertad del comercio de los mexicanos. 

Todos envian allí mercancías, y su pre-
cio disminuye con el choque: los mexicanos 
compran á buen precio, sobre todo, si pagan 
al contado; y van á vender muy caro en el 
interior. Pero me preguntaréis ¿cómo es 
que los estrangeros pueden conservar este 
comercio tan ruinoso? Porque serán los 
vencedores aquellos que tengan mas capital^ 
y mas valor para continuar perdiendo largo 
tiempo: la concurrencia humillará su pabe-
llón ante ellos. ¿Y cuáles serán estos ven-
cedores? Las guineas, Condesa. Los con-
currentes franceses y anglo-americanos, no 
son bastante ricos para oponerse á los ingle-
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se?, y aunque americanos y franceses ha-
gan también su comercio, las mercancías 
que circulan son casi en su totalidad ingle-
sas. En pocos años si los suecesos corres-
ponden á las probabilidades, tendrán les in-
gleses todo el oro de las minas, y del co-
mercio de la mas grande parte de la Amé-
rica. No cabe duda en que esta especie de 
dominación, será de grandes costos; pero 

-puede un día hacerse mas poderosa que la 
de las Indias orientales. La una pertene-
cerá á la nación, miéntras que la otra será 
el privilegio, monopolio principal de una com-
pañía. 

En este peregrinage, ya os he manifesta-
do una rápida ojeada sobre lo que México 
ha sido y lo que espera, ¿qué os diré acerca 
de sus futuros destinos? 

Como os he indicado, posee grandes ele-
mentos de independencia y de felicidad; 
pero estos grandes elementos, son también 
amenazados por grandes gérmenes de dis-
cordia y de desgracia: los españoles, los frai-
les, y el jesuitismo que allí se oculta aún 

bajo la divisa del mazonismo, no desperdi-
eiando así manera alguna de tender sus re-, 
des. 

Yáis á decir quizá que yo he insistido 
demasiado sobre estos tres puntos; pero ¿pué-
dese por ventura quitar suficientemente el 
velo á los enemigos de Ja humanidad y de 
las libertades de los pueblos, particularmente 
en donde ellas invocan mas bien que en 
otra partee la voz del filósofo viagero? ¿pue-
de acusarse lo bastante á los profanadores de 
nuestra santa Religión, en un tiempo en que 
la hipocresía, la avaricia y la ambición, le 
preparan otra cpoca de protestantismo, toda-
vía mas destructor quizá que el del siglo 
XYI? Además, permitidme que para me-
jor justificarme en vuestro aprecio, y en 
vuestra alma religiosa, me apoye en dos 
grandes autoridades que darán la última ma-
no al verdadero retrato, que os tengo hech® 
de los españoles y los frailes en México. 

Cuando Fernando fué llamado por Napo-
león al célebre congreso de Bayona, se de-
tuvo en Búrg03 algunos dias, para mejor re-



flexionar sobre la situación en que se baila-
ba. Reunió allí apresuradamente todas aque-
llas personas que creyó sus amigos, y hom_ 
bres sinceros mas bien que ministros, y les. 
pidió su opinion sobre el quid age.ndum. 
¿Debia seguir su camino hácia Bayona ó 
retroceder? El mayor número de sus con-
sejeros le daba por garantía, para resolver-
se á avanzar, la generosidad de Napoleon, y 
en todo caso el hetóismo de los españoles. 
Uno de entre ellos opinó por el contrario, y 
para demostrar los argumentos justificativos-
de su opinion,.emitió con sinceridad, confe.-
siones que caen aquí muy á propósito. Es-
te consejero era Urquijo, que hacia poco 
había sido nombrado ministro del poder do 
Fernando, y notad que se esplicaba con tan-
ta mayor franqueza, cuanto que consultado, 
de léjos respondía por escrito. 

Decia que no debía tenerse confianza en 
Napoleon, "porque la misma, España nopodia 
ser el tipo de la lealtad: que en la España an-
tigua no se encontraban, sino ejemplos de 
asesinatos de reyes, cometidos por usurpa-

dores que despues se habian sentado sobre 
el trono: que en los siglos posteriores se vie-
ron los mismos crímenes, cometidos por re-
yes bastardos en las personas de los reyes legí-
timos: que Enrique I I era un ejemplo de es-

• to: que el incestuoso nacimiento de este prín-
cipe, era el origen de las dinastías que ha-
bian ocupado una gran parte de los tronos 
puropeos, y que por consecuencia no debia 
aguardarse de otros la lealtad que no habian 
tenido ellos mismos, ni permitir que Fernan-
do fuese mas allá de Francia. 

Decia que así como los héroes de Plutar-
co, los héroes españoles no habrían adquirido 
su gloria sino marchando sobre millares de 
cadáveres: que debia recordarse las coronas 
que Carlos V había criado, y las crueldades 
cometidas contra los soberanos sus prisione-
ros de guerra; qw. los españoles habian hecho. 
otro tanto, y mas aún contra los emperadores 
y reyes de Indias; y que si los españoles habian 
querido justificar estas acciones con el pretesto-
de la religión, podia también obrarse de la 
misma manera, bajo el pretesto de la poli-



tica: que por fin esta t i etica era común ú to-
das las dinastías del universo. 

Esplicn ndose pa¡ tieulannentc sobre los es-
pañoles y sobre sus bechos en América, di-
ce que por una desgracia despues de Cárlos 
V, no existe ya la nación española, porque en 
realidad no existe el cuerpo que la represen-
ta, ni hay intereses comunes que se reúnan 
hacia un mismo fin: que la España es uji 
edificio gótico, compuesto de pedazos con tan-
tas piezas, privilegios, legislaciones y cos-
tumbres, como tiene provincias: que el espí-
ritu público no existe allí, que estas causa» 
impedirán siempre la flor ¡nación de un go-
bierno sólidamente constituido para reunir las 
fuerzas, la actividad y el movimiento nece-
sario: que las conmociones y tumultos popu-
lares, eran de corta duración: que todos es-
tos movimientos producirían perniciosos efec-
tos (ha sido gran profeta) en las Avié-ricos f 

porque los naturales del pais procurarían de-
senvolver sus fuerzas y sacudir el yugo que 
pesaba mucho sobre ellos desde la conquista; 
que la Inglaterra misma, les ayudaría en jus-

ta venganza de que los españoles obraron im-
prudentemente, unidos á los francesa suble-
vándoles sus colunias. 

Es por tanto un g-an personaje español, 
uu ministro de un rey de España, quien con-
firma del todo por su voto cuanto se ha di-
cho en todas partes de esta peregrinación 
sobre los españoles. Oigamos ahora á un 
gran escritor, a un célebre filósofo, á un pia-
doso eclesiistico, al amigo de la humanidad, 
al Abate Rey nal. Veamos cómo confirma 
con su testimonio, mis observaciones sobre 
los frailes de México. 

"Los frailes en Araéiica, son una raza de 
hombres sin conocimientos y sin principios: 
su libertinaje se burla de su'institución, y 
viola impudentemente sus votos, • u conduc-
ta es el colmo del escindido: sus conventos 
son otros tantos lupanares, y sus confesiona-
rios otros tantos mercados .de indulgencias. 
Hé aquí cómo por una moneda tranquilizan 
la conciencia del mas malvado. Hé aquí 
de qué manera insinúan la corrupción en las 
almas iuocentes, y llevan la seducción hasta 



el seno de las familias. No son mas que una 
congregación de simoniacos, que hacen un 
tráfico público de las cosas mas sagradas. 
El cristianismo que enseñan, es un'a colec-
ción de absurdos. Avidos de herencias, hacen 
servir á su codicia el fraude, el robo y el 
perjurio. Corrompen á los magistrados, y 
los hacen instrumentos de sus pasiones. No 
hay crimen para el que no tengan segura la 
impunidad. SOPLAN LA. DISCORDIA, 
Y LANZAN Á LOS PUEBLOS Á LA 
R E B E L I O N . Siembran la superstición en 
todo lo que tocan, y es á ellos á quienes de-
be acusarse dé todas las calamidades que 
han desolado estas lejanas regiones. Mien-
tras que existan en este pais tendrán en mo-
vimiento la anarquía, por la confianza tan 
ciega como ilimitada que inspiran á estos 
pueblos, y por la pusilanimidad de los depo-
sitarios del poder, de quienes disponen según 
su voluntad y su capricho. Veamos ahora, 
de qué utilidad pueden ser. ¿Se les quiere 
considerar como esploradores? ¡Qué utili-
dad puede sacar de ellos uná sabia adminia-

tracion! ¿Se les tiene como un contrapeso 
al poder del vírey? ¡Qué espediente tan 
miserable! ¿Están allí para servir á los in-
teresen del Sumo pontífice? Entonces es "to-
davía mas impolítico el tolerarlos. Bajo cual-
quier aspecto que se les considere, los frai-
les en México son una raza de malvados in-
dignos de tolerárseles por mas tiempo, pues-
to que no sirven sino para sembrar el es-
cándalo y el desorden." 

Así es como hablan dos grandes hombres 
de los españoles y de sus frailes: mucho mas 
habrían podido decir si, como yo, hubieran 
hecho un viaje por estas regiones. Sin em-
bargo, mis espresiones son un poco mas mo-
deradas que las suyas. Si el Barón de Hum-
boldt ha pasado en silencio los abusos que 
hemos señalado, es porque su pluma estaba 
influida por el reconocimiento debido al rey, 
que le habia permitido la entrada á este pais, 
impedida rigorosamente para todo estrange-
ro. Ha sacrificado á las conveniencias, los 

. sentimientos y la voz de su alma generosa. 
Afluí termina mi viage á México. Ma-



fuña embarco mis cajones para New-York: 
pronto me embarcaré yo también con la in-
certidumbre drl lugar á donde me condu-
gere mi destino. Que la Providencia me 
sea tan propicia, como hasta aquí, en mis 
nuevos paseos: que me conserve vuestra es-
timación, esa arma tan temible á mis ene-
migos. Yo continuaré trozándoos el cua-o 
dro físico y moral de los países que pueda 
recorrer. El eucanto de vuestra correspon-
dencia se reunirá á mi deseo de seros agra-
dable, para facilitar mi marcha estimulando 
mi perezi, y animando c:i pluma. Si está 
escrito que yo termine mi peregrinage ter-
restre, lejos de vuestro lado, yo espero que 
la Providencia nos reunirá mas allá de este 
mundo; y hará contribuir á nuestra felici-
dad eterna nuestro mútuo sentido de esti-
mación y de amistad. 

Adiós, condesa! Que el cielo os bendiga, 
y con vos á todos vuestros amigos. 

Adiós, también vosotros, pueblos, por tan-
to tiempo esclavos, y tan dignos de haber 
sido siempre libres! Adiós mexicanos! Oja-

lá y. pueda yo vengaros de las calumnias 
de vuestros detractores, en el bosquejo im-
parcial y fiel de vuestras costumbres, do 
vuestras artes, de vuestras instituciones an-
tiguas y nuevas! Ojalá y haya logrado yo 
mezclar á mis votos y á mis esperanzas, la 
espresion de algunas verdades útiles! 

mcllissima corda 
Humano generi dure se Natura fatetur. 

FIN D E L I I I Y ÚLTIMO TOMO. 



k MEXICO. 401 

DOCUMENTO N . ° V I I I . 

OTEYA FLORA MEHCAHA, 
lLCSTBADi 

F O R C E R V A N T E S , 

p r o f e s o r d c B o t & n i c a e n M e x i c o . 

Ntimeros. 

1. Buchegnali affine.—Genus novum. 
2. Verbensea affine.—Genus novum.— 

Fructus baccatus. 
3. Ipomasa involuti-fiora.—Species no--

va.—Convenit in genere cum spe-. 
cie Curvi-Jlora. 

4. Nova latifolia.—Species nova. 
5. Euphorbia pulcherrima. 
6. Asteri affine.—Genus novum. 
7. Cineraria angulata.—Flos Mexican». 

—Species nova. 
8. Fu chsia arborescens.—Species nova 
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DOCUMENTO N . ° VI I I . 

OTEYA FLORA MEHCAHA, 
lLCSTBADi 

F O R C E R V A N T E S , 

p r o f e s o r d c B o t & n i c a e n M e x i c o . 

Ntimeros. 

1. Buchegnali affine.—Genus novum. 
2. Verbensea affine.—Genus novum.— 

Fructus baccatus. 
3. Ipomasa involuti-fiora.—Species no--

TO.—Convenit in genere cum spe-. 
cie Curvi-Jlora. 

4. Nova latifolia.—Species nova. 
5. Euphorbia pulcherrima. 
6. Asteri affine.—Genus novum. 
7. Cineraria angulata.—Flos Mexicana. 

—Species nova. 
8. Fu chsia arborescens.—Species nova 
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9. Stevia.—Species nova. 
10. Stevia.—Alia species nova. 
11. Syngenesia polygamia.—G-enus no-

vum. 
12. Una flor hermosa que Cervantes se 

limitó á llamar Genus navissimuny 

esperando á que se le dé nombre 
en Europa. 

13. Genus novissimum, non determina-
tum.'—Una flor bellísima con ho-
jas- aterciopeladas por ambos la-
dos. 

14. Stevia.—Alia species nova. 
15. Mentzelia aspera. 
16. Yivorchia polystachia. 
17. Gnaphalium. 
18. Eupatorium.—Species nova 

• 19. Coreopsis spinata. 
20. Erigerom—Species nova. 
21. Eliehrysum Mexicana. 
22. Octria,—Species nova. 
23. Non determinatúm. 
24. Spirasa—Species nova. 
25. Achamia viridiflora.—Species novs-

26. Non determinatúm. 
27. Malva arborea.—Novissima. 
28. Salvia Palafoxiana. 
29. Lantana violacea.—Species nova. 
30. Lantana alba.—Species nova. 
31. Dodo nasa viscosa. 
32. Berberís pinnata.—Species nova. 
38. Bignonia -stans. 
34. Hibiscus grandiflora.—Species nova. 
35. Solanum violaceum.—Species nova. 
36. Thenardia. 
37. Molinia largifolia.—Species nova. 
38. Non determinatúm. 
39. " Denthera violacea.—Species nova. 
40. Non determinatúm. 
41. Hibiscus spiralis. 
42. ' Non determinatúm. 
43. Budleia occidentalis. 
44. Helianthus angustifolium. 
45. Lopezia racemosa. 
46. Bignonia. 
47. Buchnera scabra. 
48. Indeterminatum. 
49. Bignonia violacea,—Species nova. 
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93. Helianthus.—-Species nova. 
94. Genus novum, non determinatum. 
95. Non determinatum. 
96. Canus Mexicanum. 
97. Hedysarum virgatum.—Species nova. 
98. Non determinatum.—Flos pulcherri-

mus. 
99. Helianthus longifolia.—Flos Mexica-

na.—Species nova. 
100. Chirostemon pentadactylon.—Flora 

Mexicana. 
Chirostemon platanoídes.-Humholdt. 
Macpalxochiquahuiitl.—Hernández. 
Arbol dé las manitas.—Vulgo. 

Este árbol se llama de las manitas, por-* 
que su flor representa precisamente una ma-
no. Yo también tengo de estas manitas, 
muy bien conservadas en aguardiente, y pu-
de obtener su semilla en la misma caja ó 
cápsula, y sueltas. 

Este árbol se halló en'el reverso occiden-
tal de las cordilleras de Toluca, y se procu-
ró hacerlo prender en el jardín botánico da 

está capital Despues de mil ensayos inú-
tiles, se consiguió el objeto, y entonces se 
procuró destruir hasta los renuevos de los 
de las cordilleras, y se mandó hacer otro tan-
tfe, donde quiera que pudiera encontrarse; 
finalmente,.se prohibió como el árbol de la 
ciencia del bien y del mal, y el jardín botáni-
co se convirtió por esto en el único paraíso 
privilegiado que pudo poseerlo. Preténde-
se que los dos piés que allí se encuentran 
actualmente, son los únicos que hay en todo 
el mundo. Sin embargo, yo pienso que la 
corte de España debe tenerlo, y que habrá 
también en otras partes, si otras personas han 
podido como yo obtener la semilla. Nues-
tros climas meridionales pueden muy bien 
convenirle. 

N. B. Poseo también bastantes frutos ec-
sóticos, desconocidos aún, y de los que una 
gran parte, los mas raros, según creo, han si-
do arrojados á las riberas mexicanas, por el 
mar Pacífico. A mi vuelta á la Europa, los 
presentaré voluntariamente al ecsámen de 
los sabios. 



D O C U M E N T O N . ° I X . 

EL SEDICIOSO MANIFIESTO 
D E L O B I S P O D E S O N O R A , 

impugnado por el Pensador, en la sesta 
conversación del Payo y el Sacristan. 

SACRISTÁN. Ahora estará vd'. contento, 
compadrito. 

P A Y O . ¿Por qué? 
SACR. Porque es en mi poder el furioso 

manifiesto del obispo de Sonora. Héle aquí. 
P A Y O . Pues no perdamos tiempo: va-

mos á leerlo. 
S A C R . ¿ A leerlo solo? A impugnarlo, á 

hacerlo añicos, como le ofrecí á vd. 
P A Y O . Sea en hora buena: comenzemos. 

Yo leeré y vd. impugnará. 
S A C R . N O : los dos á la par, según al-

cancemos. 
PAYO. Me parece bien. Ya lea. "Ls* 

soberanía del Altísimo defendida por el ilus-
trísimo Señor D. Fray Bernardo del Espí-
ritu Santo, acusado como reo á la supe-
riodidad." 

S A C R . Este título me parece tan ridícu-
lo como este: la luz del sol, defendida de los 
que la quieren eslinguir. ¿Quién será capaz 
de estinguir la luz del sol? y ¿quién de usur-
par la soberanía del Sér eterno, cuyos atri-
butos son también esencialmente eternos é in-
mutables? Si nos reiríamos con teda la boca 
de un mosquito que gritara; voy á defender á 
aquel león dél bozqueállo que le ladra, ¿con 
cuanta mas razón no debemos burlarnos de 
la gasconada del señor obispo de Sonora, 
cuando presume constituirse defensor del Sér 
supremo? Pero no es la soberanía del Al-
tísimo la que quiere defender el ilustrísimo, 
sino la de Fernando VI I , como largamente 
se contiene en su discurso. Nosotros como 
buenos patriotas ni defenderemos la sobera-
nía de Dios, que nadie ataca, ni la del rey 
que detestamos; sino la soberanía nacional y 
representativa. 



P A Y O . Y dice su reverendísima que es-
tá acusado como reo á la superioridad. 

S A C R . Dice muy bien, y habrá como seis 
meses. 

PAYO. ¿Pues por qué no se habrá casti-
gado? ¿Será por que es obispo? 

SACR. Qué sé yo ¡Tristes sombras 
de García, Val dé? y Rossemberg! retiraos de 
mi memoria en este instante. Sigo leyendo 
el testo. liMihi pro mínimo est ut á vobis 
judiar aut al humano die; ñeque, enim me 
ipsum judico.... qui autem judicat me, Do-
minas est. Nada rae importa ser juzgado 
por vosotros, ó ser aprobado por el favor hu-
mano: ni á mí mismo me juzgo, el Señor es 
mi juez. Epist. I ad eorinth, .cap., 4 . " 

P A Y O . E S O quiere decir, que nada se le 
da al señor obispo del supremo gobierno, 
que es quien puede y debe juzgarlo, y esto 
lo dice, escudándose con el ejemplo y auto-
ridad de San Pablo; bien, que me parece que 
el testo está mal traducido y peor aplicado. 

SACR- Así es: el testo dice: Mihipro mí-
nimo est, que quiere decir: tengo en muy.po-

co, y el señor obispo traduce: nada me im-
porta-, y entre tener una cosa en algo á te-
nerla en nada hay bastante diferencia. El 
testo está mal aplicado, porque San Pablo 
dice & los de Corinto, que poco le importa 
ser juzgado de el'los, porque no le arguye la 
conciencia; sin embargo de que no se cree 
justificado. El apóstol habla á sus discípu-
los, sobre los juicios privados que hacían de 
su conducta, ó si se quiere, de los murmu-
radores: de estos dice, que se leda poco cui-
dado; no empero de los jueces ni de sus jui-
cios legales, porque de estos sí se le daba cui-
dado, y lo manifestaba, ya diciendo que es 
judío, ya que es romano, ya alegando el de-
recho de ciudadanía para librarse de los azo-
tes, y ya por último apelando al César; pe-
ro el señor obispo de Sonora, despues de es-
tar acusado como reo dice: nada me impor-
t a el ser juzgado por vosotros, esto es, por 
vosotros, jueces de la República mexicana, sin 
aoordarse que el mismo apóstol en la epís-
tola á los romanos dice: toda alma esté so-
metida á las potestades superiores; porque ne 



hay potestad sino de Dios, por lo eual el que 
resiste á la potestad, resiste á la ordenación 
de Dios, y los que le resisten atraen á sí la 
condenación. 

PAYO. Todo eso está bueno; pero si va 
vd. analizando, así el discurso del señor obis-
po, de aquí á tres meses no acabamos. 

SACR. Dice vd. bien: laconizaré lo mas 
que pueda-. Siga vd. leyendo. 

PAYO- Dice así: "Desde que se agotaron 
los planes de casa Mata de Vera-cruz, cada 
provincia, cada ciudad, y aun cada pueblo, 
meditó hacer su gobierno peculiar indepen-
diente de los otros, sancionar sus leyes, po-
ner en egereicio su soberanía, y constituirse 
libres de otra autoridad que no fuese la suya 
propia. A imitación de Guadalajara, Du-
rango, Zacatecas, Guanajuato, el Real del 
Rosario, en este obispado, Cosalá, otros pue-
blos formaron sus actas, los indios mayos se 
alborotan, reclaman la reposición de Iturbide 
al trono de México, ellos ofrecen sus perso-
nas, sus armas, sus arbitrios, sus vidas al efeo-
to; todo 6e conmueve, y el ayuntamiento d« 

esta ciudad padece los mismos síntomas, me-
ditando gobernarse por sí propio. E l pas-
tor, que vela incesantemente sobre la con-
servación y felicidad de su rebaño, que pro-
vee los males y horrores de la anarquía en 
que va á ser envuelto, si con tiempo y por 
los medios mas eficaces de la religion y de 
la razón ilustrada no se le refrena, y que co-
noce el origen primario de su frenesí, cual 
es la libertad, la igualdad, la soberanía pe-
culiar personal, innata, imprescriptible: tan 
fija ya en su aprensión, que no creerán me-
jor, ó con mas fijeza un artículo de nuestra 
santa fe , corre los velos del error, patentiza 
la divina revelación, hace resonar la voz 
del Altísimo, esplica las verdades de la re-
ligion, clama, ruega, reprende con toda pa-
ciencia y doctrina, según el consejo del após-
tol, echa mano, en fin, del apoyo único en 
que es protejido el estado, de la fe santa de 
Jesucristo. Estos son sus deberes, esta eB 
su misión, es el complemento de su alto mi-
nisterio. Los mayos se contienen, se apa-
ciguan con una pastoral, esta ciudad se sus-
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pende por la predicación continua, los demás 
pueblos se aquietan de improviso, la berida 
de la palabra divina, que dice el apóstol, ba 
penetrado como espada de dos filos sus co-
razones, y la lluvia del cielo, en frase de un 
profeta, no lia caido en vano: .causó todo su 
efecto." 

SACR. Luego, luego falta su ilustrísima 
á la verdad cuando dice, que desde que se 
adoptaron los planes de casa Mata, cada pro-
vincia, ciudad y pueblo pensó en constituir-
se libre de otra autoridad que no fuera la su-
ya. Todo el mundo sabe, que lo que qui-
sieron fué substraerse de la dominación mo-
nárquica de Iturbide, sujetándose al congre-
so general, á quien respetaron de consuno. 
Despues, no queriendo que el gobierno se 
centralizara y volviera á parar en monarquía, 
G-uadalajara, Durango, Zacatécas, &c., se 
pronunciaron por la federación. ¡Tan léjos 
estuvieron de reclamar la reposición dé Itur-
bide al- trono de México! y si los indios ma-
yos lo pensaron, ningún influjo tenian entro 
nosotros para hacer valer BU pensamiento. 

El obispo de Sonora, enemigo declarado 
de la soberanía popular, tiene por locüra es-
ta misma soberanía, la libertad y la igualdad 
civil, que son derechos imprescriptibles del 
hombre, y para desvanecer los nobles y pa-
trióticos sentimientos de sus miserables dio-
cesanos; echa mano de la seducción en el 
pulpito, aturdiendo á unos, escrupulizando 
á otros, y aterrorizando á todos: de esta ma-
nera consiguió hacer odioso nuestro sistema 
y resfriar el amor patrio en aquellos lugares; 
de esto se gloria cuando dice: que la lluvia 
del cielo causó todo su efecto; pero este efecto 
no fué del cielo, sino de su chaquetismo fas-
toral. Siga vd. leyendo. 

PAYO. "Estas fatigas y desvelos, estos 
afanes y tareas, esta solicitud y vigilancia del 
pastor, estas señales nada equívocas de un 
buen padre, estas significaciones de la mejor 
amistad y benevolencia, que parece debía 
conciliar la correspondencia general para un 
perpetuo reconocimiento, ha sido de ningún 
mérito á unos cuantos particulares atolon-
drados, corrompidos en las costumbres, lie-



nos de pasiones vergonzosas que no caben 
en parte alguna, que por resentimientos de 
mi gobierno, á quiénes ninguno acomoda, 
ban maquinado las ruinas de mi honor, por 
medios opuestos á la humanidad, tomando 
por instrumento á este alcalde subdelegado 
D. Miguel Antonio Quiroz", á quien asisto 
mensalmente con ocho pesos de limosna, por 
cuya mano han dirigido á la superioridad sus 
acusaciones. Cotéjese este gracioso antíte-
sis: el obispo beneficiándolo con ocho pesos 
mensales de caridad, y el subdelegado acu-
sándolo repetidas veces de malo á la supe-
rioridad. Entre otros capítulos, uno es el 
crimen de haber predicado contra la consti-
tución, cuyo lia llamado la atención del so-
berano congreso en términos de juzgarlo dig-
no de discusión de que se le forme causa al 
obispo, y de que desde luego se le considere 
reo de lesa magestad según los repetidos 
avisos que he tenido de la corte. Si predi-
car el evangelio, las verdades reveladas en 
uno y otro testamento, instruir á los fieles en 
la santa ley de Dios, en la obligación que tie-

nen de respetar y obedecer á sus superiores 
por necesidad de la salvación, como intima-
da en el cuarto precepto, hacerles reconocer 
la autoridad del Altísimo, de que están re-
vestidos para el gobierno de los pueblos y 
que ocupan su lugar sobre la tierra, en cuyo 
nombre y con cuya potestad los mandan, y 
cuyo desprecio é inobediencia cede en des-
precio del mismo Dios, &c., no hay duda he 
predicado contra el artículo 3 de la consti-
tución española que sanciona como ley fun-
damental, reside escencialmenie la soberanía 
en la nación." 

S A C R . Nada tienen que ver los ocho que 
daba al subdelegado Quiroz, con el asunto 
que se trata. Si se los daba por mera ca-
ridad no debia publicarlo, acordándose do 
aquel precepto del evangelio que dice: que 
lo que dé la mano derecha no lo sepa la iz-
quierda. Si el tal Don Antonio era un po-
bre, era acreedor á la limosna del obispo, 
que no debe tomar de las rentas de su obis-
pado sino lo muy preciso para vestir y comer 
frugalmente, porque los pobres son los legí-



timos dueños de las rentas de los obispos, 
y estos cuanto gastan en superfluidades, se 
los roban: con que vea vd. que gracia hacia 
el obispo dé f onora con socorrer á un pobré 
con ocho pesos, la misma que yo hiciera en 
pagar los réditos del capital que se me hu-
biera impuesto. 

Por otra parte: se conoce que el subdele-
gado Quiroz es un hombre de bien y buen 
patriota, que cumplió con su obligación en 
denunciar á un obispo sedicioso. ¿Ni cómo 
bastan ocho pesos rateros para tapar la boca 
aun hombre honrado? Siga vd. 

PAYO . "Desde que leí este código el 
año de 12, califiqué la proposicion de antica-
tólica. Asi la anotaron los diputados mas sa-
bios del congreso, la reclamaron, se opusie-
ron á ella, y la negaron su voto. Callaron 
porque así conveuia; eclesiásticos insignes y 
6abios que son muchos en la América con 
los mismos sentimientos, han callado también 
por la propia razón; calló el obispo hasta 
tanto que fué preciso contener el torrente 
del desenfreno que ya habia rompido loe di-

ques de la razón, sin que en lo humano se 
hallaran otros muros que lo detuviesen, si-
no los insuperables de la religión santa que 
profesamos. Ya los he insinuado, y si por 
mi alto carácter, por mi divina misión, por 
apacentar el rebaño de Jesucristo, he ha-
blado, he dado voces con escelsa voz como 
dice el P. S. Hilario, he dado testimonio de 
la religión santa del Crucificado, religión á 

- quien íntimamente está adherido nuestro.go-
bierno, á quien respeta con el mayor rendi-
miento y piedad, y á quien ama con la ma-
yor ternura como me lo ha significado el su-
premo poder ejecutivo en las corresponden-
cias que han ocurrido con S. A. S.; ahora 
voy á' formar el proceso de mi delito, voy á 
hablar como reo, pero con la entereza apos-
tólica, voy á revestirme del espíritu del Al-
tísimo, voy, en fin, á autorizarme con la 
verdad increada." 

SACR. La calificación del padre obispo 
es tan notoriamente absurda, que seria per-
der el tiempo en demostrarlo. La cita que 
haoe de que le negaron su voto algunos di-



putados de Españay eclesiásticos de la Amé-
rica, no prueba mas, sino que en todas par-
tes hay fanáticos necios y viles egoístas, que 
pugnan contra las iostituciones liberales, por-
que estas haciendo conocer al hombre sus 
derechos, les arrebatan á ellos el prestigio 
que tienen para dominarlos, y los benditos 
arbitrios para estafarlos. ¡Es cosa dura sa-
ber que la naturaleza de un obispo es igual 
á la de un cargador, y que miéntras ménos 
bobos haya en el mundo, ó se han de ejercitar 
mas brazos, ó han de entrar en dieta mas 
barrigas! Siga vd. 

P A Y O . " E S de fe divina de que sobre la 
tierra no hay autoridad que no venga de Dios 
(1) ora sea el gobierno monárquico, ora de-
mocrático, aristocrático, republicano, ora go-
bierne uno solo, gobiernen pocos ó muchos, 
su autoridad para mandar nos es de los hom-
bres, no la pueden dar los hombres, si no es 
solo en los términos que esplicarémos: es de 
Dios, Dios la confiere, Dios los reviste de e-

(\) Cap. 13, ad Rom. 

lia, en cuya persona encaminan á los pueblos 
por el arreglo civil al fin de la creación. 
Non est potestas nisi á Deo. Es de fe divi-
na que los soberanos no toman la autoridad 
de la sucesión, de la elección ó de la acep-
tación del pueblo, sino del mismo Dios que 
les confirió su derecho, aquel que tiene co-
mo Señor universal de todas las criaturas y 
que él mismo ejercería en persona, si no 
obstara la materialidad del hombre para ar-
reglar sus acciones conforme á la ley eterna, 
valiéndose para estos oficios del hombre mis-
mo, confiriéndole la superioridad sobre los 
demás, como lo dice el real profeta hablando 
con Dios: pusiste, Señor, á los hombres sobre 
nuestras cabezas; (1) y el Espíritu Santo 
en el libro de la sabiduría á los reyes: pres-
tad vuestros oídos vosotros los que gobernáis 
la multitud: la potestad que • ejerceis no es 
vuestra sino dada de Dios, y la virtud de 
vuestro poder es dimanada del Altísimo. (2) 
Es de fe divina que la potestad directiva,. 
" \ 

(1) Psalm. 25— (2) Cap. 6. 



coercitiva y penal que ejercen sobre el hom-
bre, no es inventada por el orgullo, por la 
ambición, ni por la tiranía, como han pre-
tendido los hereges para denigrar la autori-
dad soberana, hacerla odiosa á los pueblos, 
introducir la división de ánimos, la insubor-
dinación y la anarquía, sino originada del 
Altísimo, que hace firmes, estables y obli-
gatorias sus leyes, que los forma dignos, y 
acreedores de sus respetos y veneración, y. 
que no se deben de considerar en razón de 
reyes como hombres, sino que son el mismo 
Dios en la representación y en los oficios. 
Por mi reinan los reyes, y los legisladores es-
tablecen lo justo. Por mí mandan los principes, 
y los poderosos decretan la justicia. (1) Cual-
quiera interpretación, como alguno lo ha he-
cho sobre esta autoridad, que no sea literal es 
violenta, dice el P. S. Agustín. Dios es sa-
biduría, Dios es-omnipotencia, Dios es justi-
cia, Dios es misericordia, &c. J)ios es el que 
habla. La sabiduría que introduce el intérpre-

(1) Prov., cap. 8. 

te ó que supone, es una ficción genérica de 
la imaginación, muerta, sin entidad, sin exi-
tencia, in rerum natura. De otra suerte no 
se terminarían en la divina Magestad los res-
petos; ó los agravios que á ellos se hacen: . 
á quien vosotros. oye á mi me oye, y quien á vo-
sotros desprecia á mí me menosprecia, (1) 
quien resiste á la potestad resiste á la ordena-
ción de Dios." (2) 

SACR . Todo ese fárrago no es sino una 
cansada repetición de los realistas, que no 
prueba mas, sino que toda potestad viene de 
Dios, que es lo que ha dicho San Pablo; pe-
ro no que se limite á solo los reyes, que es 
lo que quisiera encajarnos el señor obispo: 
todas las autoridades déla tierra tienen' el po-
der de mandar los pueblos emanado de Dios, 
y los testes que en favor de los reyes alega 
nuestro fray Bernardo, están sacados de su. 
quicio. Siga vd. 

PAVO . - "Es de fe divina que la obedien-
cia, sumisión y respeto que se les debe no es 

(1) Luca, cap.\0.—(2) AdRom.,cap.13 



arbitraria ni de solo consejo, ni tampoco de 
precepto humano, sino de precepto divino y 
natural, que no cae bajo la autoridad del 
hombre para dispensarse en él á pesar del 
odio mortal contra la soberanía, y contra la 
religión de Bayle, Montesquieu, Puffendorf, 
Maquiavelo, Diderot, Helvecio, Voltairé, D' 
Álambert, y de mas hereges obstinados de es-
tos siglos; publicado por el apóstol escribien-
do á su discípulo Tito por estas palabras: per-
suade á los fieles que se sujeten á los príncipes 
y potestades; que los obedezcan con voluntad y 
exactitud, y que estén siempre dispuestos para 
hacer cuanto les manden siendo bueno. (1) 
Pues que ellos ciñen la espada no por os-
tentación ó adorno, sino para castigar en 
nombre del Señor los.eseesos de los malos 
é insubordinados, introducir el buen orden 
en la República y hacerlos buenos ciudada-
nos y mejores cristianos: no sin causa ciñen 
la espada. (2) Y hé aquí como la sujeción 
que se les debe no es puramente política, 

( l ) Cap. 3.~(2) Ad Rom., cap. 13 

económica ó esterna, Cuyas faltas se casti-
gan con penas temporales, sino interna, es-
piritual, que liga la conciencia,y deja la res-
ponsabilidad para la eternidad; la necesidad 
los obliga á la sujeción, no solo por evitar la 
ira, sino por la conciencia. (1) 

Es, en fin, de fe divina, que son ministros 
de Dios en beneficio de les vasallos (2) y que 
los que les fueren rebeldes resistiendo sus le-
yes justas, faltándoles á la divina Obediencia, 
al amor y respeto que demanda su alto orí-
gen, y la naturaleza de los oficios que ejer-
cen, no solo esperimeutarán los efectos de 
su .airada justicia, el castigo temporal cor-
respondiente á su'delito, sino, que ellos mis-
mos por solo esto deciden la suerte de sü 
eterna perdición: los que resisien fabrican 
sucondenaciob.. (3)»Estas verdades irrefra-
gables y divinas que no están sujetas á la 
prudencia, á la sabiduría, ni al consejo hu-
mano, son'comunes á toda legítima domi-
nación, sin escepcion de judío ni de gentil, 

(1) íbid.—(2) lbid.—{3) Ibid. 
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católico ni de herege, de bueno ni de malo 
en las costumbres, pues que nada puede in-
ficionar la naturaleza de la autoridad que tie-
ne la participación, y el origen del trono del 
Altísimo sin que de los influjos de su domi-
nación, nadie de los subditos pueda substraer-
se, ora sea noble ó plebeyo, docto ó igno-
rante, eclesiástico ó ¡secular, de alta ó de 
baja esfera.- La soberanía popular es un ro-
bo sacrilego hecho al Altísimo á quien per-
tenece esciusivamente por necesidad de na-
turaleza, sin que la soberbia y presunción del 
hombre obste al ser infinito é mutable del 
criador, ni pueda alegar mas derecho á ella, 
que el que lo destruye, á saber el principio 
de la nada, y el nacimiento de dependencia, 
despues de ser práctico apóstata de la única 
y santa religión, negando las verdades reve-
ladas." 

SACR . Todo el empeño de este prelado es 
persuadir que la soberanía solo reside en lo» 
reyes; de consiguiente que siendo, como di-
ce, la soberanía popular un robo sacrilego he-
cho al Altísimo, no pidiendo,el hombre dw-

III .VíOT 

pensarse de reconocer la soberanía del rey 
y haciéndose digno de castigo temporal y 
eterno los que fueren rebeldes, resistiendo sus 
leyes y faltándoles á la obediencia y respeto 
que demanda su alto origen, todos los repu-
blicanos somos rebeldes, apóstatas, excomul-
gados, y dignos del mas severo ci/stigo por-
que negamos las verdades ó mentiras del obis-
po, porque reconocemos la soberanía popu-
la!, porque detestamos la dominación de D. 
Fernando el siete, y porque nos hemos cons-
tituido ladrones, no de la soberanía del Al-
tísimo, sino déla nuestra que nos tenia usur-
pada el gobierno español: es decir, que nos 
hemos robado lo muy nuestro, f'iga vd. 

PAYO. "El consentimiento, la voluntad, ó 
proclamación del pueblo para instalar un go-
bierno que mas le acomode en uno solo ó en 
muchos bajo de esta ó la otra forma, como 
defacto lo puede hacer, es un pretesto fútil 
y fementido para apropiarse la soberanía co-
mo lo han fingido los ateos para borrar del 
mundo toda idea de Dios." 

SACR . "¡Qué desatino! ¡Qué inguko tan 



descarado á toda la nación americana! ¿Con 
que el unánime y heroico concentimiento con 
que este püeblo generoso se pronunció para 
recobrar sus derechos, fué una ficción de 
ateístas para borrar toda idea de Dios? ¡Solo 
en América se pueden escribir tales execra-
ciones sin castigo!!!! Siga vd. 

- PAYO. "El querer del hombre es estéril,-
mezquino, inmanente, tan solamente afecti-
vo qua no iumuta el objeto ni hace impresión 
alguna en la cosa amada á pesar de las ilu-
siones de la imaginación. Conviene, presta 
su consentimento, allí paró, -á nadie mar al-
canza: la autoridad, la soberanía es dimana-
da del Altísimo, él la confiere y la participa 
á la persona ó personas elegidas para qué 
gobiernen en su nombre, y con su misma po-
testad. La divina Providencia que ordenó 
todas las cosas con admirable sabiduría, co-
mo dice el profeta, sin alterar el curso y or-
den de las causas segundas á los fines de la 
creación, dispuso dulce y suavemente conser-
var ilesos los derechos del libre alvedrio del' 
hombre, criatura la mas noble de toda», px-

ra atemperar su condicion, flaca, á la nece-
sidad de la naturaleza de los divinos precep-
tos, exigiendo el concurso de su voluntad y 
consentimiento para obviar las fatales conse-
cuencias que se originarían de un gobierno 
involuntario y violento. Así hizo que Saúl 
y David escogidos y ungidos con anticipación 
por su Magestad para reyes de su pueblo, no 
quiso entrasen en el gobierno hasta tanto no 
fuesen proclamados por el reino." 

"Son innumerables los títulos honoríficos y 
misteriosos con que Dios ha honrado á los 
reyes llamándolos dioses, cristos, ungidos, 
príncipes, potestades, padres de los vasallos, 
y de sus pueblos; para inspirarles de este mo-
do el alto origen de su autoridad, y los res-
petos de la divinidad de que están revestidos, 
obligándolos á que los reverencien, los obe-
dezcan, los amen con aquel amor, respeto y 
sumisión que se debe á la Magestad infinita, 
cuya persona representan, y en cuyo nombro 
ejercen la soberanía." 

"Los llama dioses en el capítulo veinte y 
dos del Exodo, no murmurarás de tus dioses 
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nombrándolos coii este dictado divino, pro-
pio del SCT Sup rèmo, y esclusivo de todo.otro 
ente, para darnos á entender là analogía' y 
semejanza que el rey tiene con Dios, como 
vicegerente que es en su reino de la eterna 
Magestáa,, imSgen visible de'su poder." 

«E a él segundo de los reyes los llama cris-
tos, ó ungidos, qué 'aunque significan una 
misma Cosà, espresan con mas energía su al-
to carácter, y la inmedidcifm á él Todopode-
roso, con quienes repartió el poder y la so-
beranía para él gobierno de los' pueblos, co-
municada intimamente dé su Ma'gestad y. no 
de Ta elección dé los vasallos. "Cogió Sa-
"muél el \-aso pequeña del oleo, y lo derra-
"mó sobre la cabeza de Saul diciéndole, bé 
"aquí como el Señor te ha ungido en prínci-
"pe de su heredad; librarás á su pueblo de 
"los enemigos que lo rodean." Y cuando 
este fué testigo de la cònducta que observó 

» 

Samuel en el'gobierno" del pueblo á quien 
convocó para este fin le dijo. "Por vuestra 
"boca bábéis confesado de no tener queja 
"cóntra mí: habla delante del Señor y de 

"su cristo; testigo es el Señor y testigo su 
"cristo en este dia." El mismo concepto 
sublime le mereció David peiseguido por él, 
instigado por sus compañeros en las cuevas 
de Engadi para que lo matara, "no haré tal 
(dicej no permita el cielo haga yo semejan-
te cosa á mi Señor á el cristo de Dios: no 
pondré mi mano en el que es cristo de mi 
criador" y mandó quitar la vida á el amale-
cita que fingió haberlo muerto en los moates 
de Gelboe diciéndole. "¿Cómo no has temi-
"do poner tu mano en el cristo del Se-
"ñor?" 

"El nombre de príncipe es nombre de su-
cesión en la corona, ó por la elección de los 
vasallos, y en este sentido llama la divina es-
critura á los reyes príncipes del Señor; por-
que no permitiendo la materialidad del hom-
bre siuo un gobierno visible, los reyes hacen 
las veces de Dios visible, y ocupan aquel su-
premo puesto déla divinidad, donde ejercen 
los oficios que ella ejercería sobre los hom-
bres si el estado de viadores lo permitiera. 
"Los príncipes de los pueblos se congro-



'garon con el Dios de Abrahao, (1) ungie-
'ron segunda vez á Salomón hijo de David. 
'Lo ungieron para el Señor en príncipe. 
'Se sentó, pues, Salomón sobre el solio del 
'Señor como rey, despues que murió David 
'su padre." 

"Son potestades sublimes á distinción de 
las subalternas, que ellos destinan para el 
mejor orden de la gerarquía, y llevar por 
estas segundas manos la felicidad á los pue-
blos distantes del trono, quedando de todo 
6ojetos á la regia potestad, todo hambre de-
be estar sujeto á las potestades mas subli-
mes." 

"Salomón succedió inmediatamente en el 
trono á David, su padre, y es digna de aten-
ción la frase de la divina escritura. Empuñó 
su cetro, ciñó las sienes con su corona, se 
sentó en su sólio, no de otra suerte que lo 
hacen los demás reyes del mundo aunque 
sean gentiles. Aquel trono, aquella sucesión, 
aquella soberanía nada tiene de particular 

f l ) Psalm. 46. 

que no tengan las otras. En lo humano, en 
lo historial bastaba con decir que Salomón su-
cedió en la corona á David, su padre. Pero 
uo bastaba al intento del Espíritu Santo, se 
habian de levantar espíritus presumidos, so-
berbios como Lucifer, ciegos, atrevidos, que 
disputarían la dominación del Altísimo, se 
erigirían sobre él, lo despojarían de sus infi-
nitas perfecciones, se colocarían ellos en su 
trono, lo postrarían a sus piés; y fué preciso 
desengañase al orbe de la malignidad de es- . 
tos perversos incrédulos, de que el trono que 
ocupó Salomón no era de David su padre 
en la soberanía, sino del mismo Dios." 

S A C R . Toda esta parola ó compilación de 
elogios á los reyes no se trae con otro fin, si-
no con el de alucinar a un pueblo devota-
mente tonto, haciéndole creer que en el 
mundo ni ha habido ni puede haber otro go-
bierno sancionado por Dios sino el monár-
quico: que estamos todos obligados á ser va-
sallos de los reyes, pena de condenarnos: 
que estos solos son los soberanos de la tier-
ra, y nos deben maudar, porque Dios quie-



re como á los caballos de &u coche, y para 

infundirles estas patrañas no soló se les indu-
ce á venerarlos como reyes, sino á adorarlos 
como a dioses Si esto no es enseñar la ido-
latría un obispo, yo no sé que cosa pueda ser; 
pero es menester hacerle ver al pobre pue-
blo lo contrario-

La soberanía no os otra cosa que el ejer-
cicio de la voluntad, y como cada hombre 
tiene su voluntad, cada uno tiene su sobera-
nía. Crió Dios al hombre absolutamente li-
bre, sin dependencia de ningún ente criado; 
de manera que en el estado natural todo hom-
bre podía hacer lo que queria, sin responder 
á nadie de sus acciones; pero como multi-
plicándose los hombres, se multiplicaron 
también sus necesidades y placeres, resultó 
que los fuertes se aprovechaban de las per-
sonas y propiedades de los débiles para sa-
tisfacer las unas y contentar los otros. 

Los débiles entonces se reunieron para de-
fenderse de los fuertes: hé aquí el origen de 
las sociedades; pero como ninguno tenia un 
derecho para mandar á los demás, resultá-

ba una confusion de entre la misma socie-
dad. ¿Qué hicieron entonces los débiles para 
ordenarse? Depositaron todos, y cada uno li-
na parte de su libertad en uuo ó en muchos, 
contribuyéndole con algo de sus propieda-
des, jurando obedecerlo, y el gefe ó gefes 
depositarios de estas libertades se compro-
metieron á conservarles sus derechos, de-
fenderlos de los enemigos esteriores, y hacer 
guardar el orden entre ellos- mismos. Este 
es el pacto social estipulado entre los reyes 
y los pueblos, ó entre las naciones y sus go-
biernos; de manera que los hombres reuni-
dos en sociedad, jamás renunciaron su liber-
tad ó su soberanía; sino que depositaron una 
parte de ellas en unn ó muchos para lograr 
mayores ventajas; y asi es que los reyes tan 
léjos están de ser soberanos como se dicen y 
como quiere el obispo de Souora, como lo es-
tá un apoderado de ser dueño de los bienes 
de su poderdante, pues la soberanía que c-
jercita no es real sino representativa. 

Los nombres de dioses y de cristos, de imá-
genes de Dios ó semejantes al Altísimo 



que se hallan en las sagradas letras, aplica-
dos á los reyes, deben entenderse en sentido 
alegórico, y nunca en ultrage del Ser Supre-
mo. ¿Quién es ante esta terrible Magestad el 
monarca mayor del Universo? Un átomo im-
perceptible, un escarabajo miserable que se 
arrastra en el cieno de su nada, y que se pare-
ce tanto á Dios, como las tinieblas á la luz, 
el pecado á la gracia, y el no ser al ser; pero 
el obispo de Sonora', olvidándose de estas 
verdades y queriendo que incensemos los 
americauos con la rodilla en tierra á su ído-
lo Femando, nos le quiere sentar en el mis-
mo trono del Eterno. ¡Que blasfemia! 

El pueblo debe entender que cuando en 
la escritura se dan estos epítetos honoríficos 
á los reyes, es en sentido alegórico para in-
fundirles respeto á los vasallos; así también 
para que los criados respeten á sus amos, so 
les dice en el catecismo que se deben portar 
como quien sirve á Dios enellos: á los hijos 
se les insinúa que sus padres ocupan el lu-
gar de Dios en la tierra: á los casados que 
deben vivir con sus mugeres, como Crist« 

con la Iglesia, á las mugeres, que se deben 
manejar con sus maridos como la iglesia con 
Cristo: y ánodos, finalmente, que somos he-
chos á semejanza del Altísimo, y no por es-
tas espresiones d^be persuadirse que los amos 
y padres son semejantes á Dios, los maridos 
á Cristo, ni las mugeres á la iglesia. 

El trilladísimo testo de que los reyes 
mandan por Dios tan alegado por los realis-
tas, quiere decir, que Dios es la causa pri-
mera de todo, y así como por Dios mandan 
los reyes, así también por el mismo Señor 
mandan los congresos y demás gobiernos re-
publicanos; y esto no es parola ni sofisma, 
consta del mismo testo, oígalo el pueblo: 
"por mí reinan los reyes," dice Dios, y a-
ñade, "y los que hacen las leyes (esto es 
"los diputados ó cortes) por mí determinan 
'•lo justo." Hé aquí como la autoridad que 
ejercitan los reyes y la que ejercitan los go-
biernos republicanos toda emana de Dios. 

Hasta aquí pudiéramos estar á mano; pe-
ro es menester que el obispo de Sonora (pa-
ra que otro dia no trate de fascinar al pue-



por Dios á Israel en castigo de su idiotez y 
servilismo. Siga vd. leyendo. 

P A Y O . uLa soberanía rende esencialmente 
en la nación. ¿Se ha desentido la nación es-
pañola de aquella ley con que sanciona su 
adhesión invariable á la santa religión cató-
lica5 ¿No advierte de. que sus testimonios no 
concuerdan? ¿Adhesión á la religión única y 
negar sus verdades reveladas? Si los reyes 
de la tierra no son dueños de sus reinos, de 
8us cetros, de sus coronas, porque no lo son 
de su soberanía, la que pertenece esclusiva-
mente al Criador, sino tan solamente unos 
depositarios, unos administradores, unos mi-
nistros del reino. ¿La nación, la plebe, los 
que nacieron en la ínfima condicion, preten-
derán disputársela? ¡Bravo arrojo, osada te-
meridad, insulto sacrilego!" 

SAOR . El arrojo, la temeridad, el sacrile-
gio y la osadía son del obispo de Sonora que 
trata de subvertir el sistema adoptado de la 
nación, alarmando á los pueblos contra ella. 
Siga vd. 

P A Y O . "Oíd reyes y entended: aprended 

jueces de la tierra: prestad los oídos vosotros 
que abarcáis la multitud, y os complacéis en 
las turbas de las naciones, la potestad os fué 
dada de 1 ios, y la virtud por el Altísimo 
que juzgará vuestras obras, y escudriñará 
vuestros pensamientos: porque como habien-
do sido ministros de su reino, no juzgasteis 
rectamente,- ni guardasteis la ley de la justi-
cia, ni obrasteis según la voluntad de Dios: 
audite ergo, Reges, et inteligite discite, judicesy 

finium terree. P rebele aures vos q'ii continetis 
multitudines et placetis vobis in turbis natio-
num: quoniam data est á Domino potestas vo-
bis et virtus ab Altísimo qui interrogavit ope-
ra vestra et cogitationes scrutabitur, quoniam 
tum essetis ministri regni illius, non recle jit-
dicastis, nec custodistis legem justitice nequt 
lecundum Dei voluntatem ambulastis. (-1) 

SACR. Estas son impertinencias repeti-
das. Siga vd. 

PAYO. "Esta divina soberanía que resi-
de visiblemente en los príncipes, en las su-

( l ) Paralip. 29. 
t o u . m . 



premas autoridades que mandan los pue-
blos en su nombre, ungidos con su propia 
potestad como dice el eclesiástico, Unxit 
principes ingente suá, (1) cuyos corazones 
están en las manos del Todopoderoso, para 
ser dirigidos seguu su voluntad, como se di-
ce-en los probervios, corregit inmanu Domi-
ni; y que celando la Divina Magestad su ho-
nor, cela igualmente el de las potestades qu» 
los representan, prohibiendo con un severo 
precepto en el Exodo, sea murmurado ó mal-
decido el príncipe del pueblo: Principi popu-
li lid non maledicis, (2) ha sido en esta épo-
ca desgraciada, arrollada por las lenguas 
serpentinas, envolviéndola igualmente que á 
el obispo en su envenenada períidiada." 

S a c r . Bien sierve aquí la ponzoña del 
obispo, pues aunque dice que la divina sobe-
ránía, reside visiblemente en las supremas 
autoridades que mandan los pueblos, no eí 
su intención tratar de nuestras supremas au-
toridades, sino de los reyes, por eso dice di 

(1) Ad. Rom., 1 3 . — ( 2 ) Sap. 

los ungidos «i nombre de Dios. Siga vd. le-

yendo. 
P a y o . " N o trata este de indemnizarse, 

como en constante al supremo gobierno, el 
celo de la gloria de Dios ultrajado, blasfema-
do su santo nombre, atropellados los que ha-
cen sus veces en la soberanía de los pueblos, 
es el resorte que ha movido su lengua, cuán-
do lo ha exigido lá necesidad, cómo en estos 
dos últimos domingos süxesivamente en el 
pulpito, y es el que dirige su pluma." 

"No me es estraño hablen de mí, estoy 
prevenido con anticipación de mi divino ma-
estro: Si á mi me han perseguido tamiien han 
de perseguir á vosotros. Si á el padre de fa-
milia llamaren Belcebú, mucho mas á 6u3 
domésticos. No ha de ser el discípulo sobre el 
maestro. (1) El gobierno superior ha sido 
saherido por estos aristarcos, el criador lo ha 
6Ído también, son unos mismos los respetos, 
porque lo es la potestad." 

S a c r . Que su servilismo y orgullo no 1« 

f l ) Cap. 46 
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permita indemnizarse ante el supremo gobier-
no, es verdad, pero que con nuestro sistema 
se halle ultrajada la gloria de Dios, blasfema-
do su santo nombre, ni atropellados los que 
hacen sus veces, en la soberanía de los pue-
blos, es mentira; ni este celo divino, hipócri- , 
tamente sacareádo, es el resorte que ha mo-
vido su lengua y su pluma, ni el deseo de 
vernos otra vez dominados por su amo y se-
ñor Fernando VII. Pierda cuidado el pa-
dre obispo, pues le viviremos reconocidos. 
Lea, vd. 

P A Y O . " N O podia el obispo sufrir este 
desenfreno en paciencia, y ménos ser indo-
lente en lo mas sagrado de sus deberes, mi-
rándolo cOn indiferencia." 

S A C R . ¿Como había de sufrirlo cuando lo 
mas sagrado de sus deberes, según manifies-
ta, es adular á su rey y hacernos sus escla-
vos! pero no se verá en ese espejo. Siga vd. 

P A Y O . "El concepto ordinario y abati-
do que las gantes han tomado de la sobera-
nía por popular, les han honrado su verda-
dero origen; les ha hecho sea do sestimabl» 

en los que la ejercen, y sus respetos son con-
formes á los que merece el ínfimo de la ple-
be que los iguala." -. 

S A C R . T o d o esto es totalmente falso. El 
pueblo no ha olvidado su verdadero origen 
con el concepto que tiene de su soberanía; 
ántes con la posesion de esta, ha borrado la 
propensión de esclavo con que nació; ni mé-
nos le es desestimable la cualidad de hom-
bres libres en los que lo gobiernan. Cuando 
la malicia y la ignorancia mienten á un tiem-
po, son las mentiras impasables. Siga vd. 

PAYO. ' "La creencia, pues, de la sobera-
nía de Dios en las autoridades que nos go-
biernan, es de necesidad de la salvación: es-
to ha predicado el obispo en desempeño do 
bu misión, y para llenar los muchos y deli-
cados deberes de su ministerio; que sus leyes 
justas son leyes dimanadas de Dios, que na-
die se puede salvar obstinándose en la vo-
luntad de no cumplirlas, que su voz no es 
como de hombres, sino del mismo Dios. Que 
•na respetos, la sumisión y la obediencia, así( 

•«me el vio» contrario, cedo y se termina 
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•en la persona del mismo Dios. En una pa-
labra, que es fácil el tránsito al total olvido 
de Dios, para negar su existencia, considerar 
á los hombres constituidos en dignidad sia 
su dependencia." 

S A C R . Este párrafo contiene una cap-
ciocidad para ponerse á cubierto con nuestro 
gobierno, y un pito para alucinar á los in-
cautos. La capciosidad contiste en confe-
sar soberanía en las autoridades que gobier-
nan; pero habiendo esforzado que la sobera-
nía no reside en el pueblo, sino en los reyes, • 
es claro que no habiendo aquí autoridades 
reales, no fué su ánimo reconocer tal sobe-
ranía, en las autoridades que nos mandan 
El pito, es decir, que es fácil negar la exis-
tencia de Dios, cuando se consideran á los 
hombres constituidos en dignidad, -sin su de-
pendencia. un pito, digo, porque aquí 
nadie se considera independiente de Dios; 
pero es un pito malicioso despues que ha di-
cho que la proclamación de uu pueblo, para 
instalar á un gobierno en uno ó en muchos, 
bajo esta ó la otra forma, es un pretesto fú-

"(il y fementido para horrar del mundo toda 
:idea de Dios. Atando aquel cabo con este, 
-quiere decir,' que somos ateístas; mas esta cn-
• minal impostura, la desmiente nuestro pú-

blico catolicismo, pues no se instala un con-
greso, no se nombra un presidente, no se eli-
ge un ayuntamiento, ni se da un paso, sin 
rendirle justos homenajes al Sér Supremo, 
solemnes Te Deumx y humildes acciones de 
gracias. Siga vd. 

PAYO. "El obispo, en fin, ha sacado al 
supremo gobierno de la bajeza, de las hez do 
una autoridad villana, del abismo de la hu-
millación y de la nada, en donde ha sido hun-
dido por el filosofismo, y lo ha sublimado 
hasta el trono del Altísimo en donde tieno 
su origen." 

* SACR. Es decir, que ha querido poner 
en el trono del Altísimo al gobierno español, 
sacándolo de la bajeza donde lo ha humilla-
do la hez de una autoridad villana, v g .el 
soberano congreso, el supremo poder ejecutivo, 
y hoy las cámaras, el presidente y los congre-
sos de los demás estados. Estas son las basa« 



de uua autoridad villana que ha hundido en 
el abismo de la humillación la soberanía bor-
bónica, que se jacta de haber sublimado has-
ta el trono del Altísimo. Siga vd. 

P A Y O . "Ambos testamentos, el antiguo 
y el nuevo, están unánimes é idénticos en 
esta divina verdad. Véase al ilustrísimo 
B jssuet, en su política sagrada. Los siglos 
han hecho su curso de acuerdo en este con-
sentimiento sin interrupción hasta nuestro» 
tiempos." 

"Lutero en la Sajonia, á principios del si-
glo X V I , Calvino en París, y en la Saboy» 
Carlostadio, Zuingüo, Ecolámpiado en Olan-
da, Babiera y Países Bajos, Rousseau en las 
montañas de Ginebra, son los primeros in-
ventores de la soberanía popular, tuvieron y 
aun tienen otros muchos prosélitos, pero- el 
orbe cristiano ios ha abatido, los ha postra-
do, los ha arrojado de sí, no componen en el 
mundo para formar opinion, si no es por los 
que están corrompidos y ciegos como ellos." 

S A C R . Prescindiendo de opiniones reli-
giosas, esos hombres fueron, sin oompara-

«ion, mas sabios, virtuosos y humanos, que 
todo el obispo de Sonora: ni un renglón ha 
visto de sus obras, y si ha leído un renglón, 
no lo ha entendido. Otro dia para pronun-
ciar tan respetables nombres, debe purificar-
se los labios cou cuidado. Prosiga vd. 

P A Y O . " N O se habían oidp en la Penín-
sula estas voces, hasta el 24 de Setiembre en 
las cortes de Cádiz, al otrd dia de iustaladas 
el año de 10. Siguió la manía, y apare-
cieron insertas como ley fundamental, el 31 
de Agosto del siguiente, en la constitución 
española. Ella es una copia fiel, sacada li-
teralmente en parte de la jacobina, sanscu-
lota, fiacpiasona que derribó del trono á 
Luis XVI , para subirlo al cadalso, ella des-
apareció como el fuego fátuo. Doscientos 
dos artículos fueron tomados á la letra, y los 
restantes hasta trescientos ochenta y. cuatro 
de que se compone el código en la substan-
cia} ¡Qué horrorosa es la prosapia!" 

S A C R . ¡Que malicia tan fina es la de su 
reverencia! Apunta el tiro á la constitución 
do España, que ya no existe, y lo dispara so-



bre la nuestra que actualmente rige. ¿No es 
gracioso el angelito? Dice que la constitución 
española es una copia fiel sacada literalmen-
te en parte de la jacobina, sansculota, y frac-
masona que derribó del trono á Luis XVI.. . 
Que doscientos dos artículos fueron tomados 
a-la letra,los restantes hasta trescientosodben-
ta y cuatro de que se compone el código en 
la sustancia. Es decir, que toda la consti-
tución española, es copia fiel de la jacobina, 
&c.: ignoro para qué fué la división de nú-
meros que hace el obispa; pero sí sé que los 
jacobinos, sansculotes y fracmasones, son es-
pañoles: que sus territorios son españoles, 
que su religión es la católica intolerante, &o. 
&.C., porque'todo esto consta en la constitu-
ción española, copiada literalmente en la 
malditafracmasóna,según el padre obispo.... 
¿Se rie vd., compadre? pues no hay mas que 
leer el testo, pero, ya se vé el triste fray Ber-
nardo me parece que no ha visto ni la cons-
titución de S. Elias. Siga vd. 

P A V O . " N O ignoramos la inhumana ley 
de pena de la vida, á los que hablaren contr* 

la constitución. Juzguen los liberales mas 
acérrimos, si en el gobierno tiránico y opre-
sor de la monarquía, como lo apellidan, so 
halla ley tan barbara y tan fiera. Ellos quo 
se jactan de ilustrados, de restauradores de 
los derechos del hombre, de no rozarse con 
costumbres inveteradas y carcomidas, de ser 
originales en la delicadeza del pensar y del 
proceder, y de sobresalir en sus constituciones 
sobre las mas pulidas, y delicadas de toda la 
Europa, ¿qué criterio han formado del aleo-
rán de Mahoma, que no admite otra razón 
que la de la espada? Mírense, pues, trans-
formados en esta barbarie, y colocada su 
constitución en el rango de aquel. {Qué.juicio 
formará el orbe de esta finura?" 

S A C R . N O hay puta que no sea asquerosa: 
yo ignoro semejante ley; pero aun suponiendo 
que la hubiera, ¿qué tiene que escandalizarse 
de ella el obispo de Sonora, el obispo que 
condena los americanos á hereges ateístas, j 
que quisiera verlos escomulgados' ¿con que 
no se halla ley tan barbara en el código de 
la monarquía española? ¡Qué atrasado está 



S. R~ en la historia de su misma tierra! No 
quiero citarle leyes cruelísimas, pero ;es po-
sible que tan breve se le olvidaron los horro-
rosos é infinidos procederes de su santa y di-
vina madre la inquisición? Ese negro tribu-
nal de Pluton cuyo santo oficio era calumniar, 
robar y asesinar en nombre de Dios al géne-
ro humano, y ante quien no estaban seguros 
ni los potentados ni los pobres, ni los igno-
rantes, ni los sabios, ni los judíos, ni los cris-
tianos, ni los hereges, ni los santos, ese im-
pío tribunal, repito, abominado de Dios y de 
la naturaleza, le mereceria mil respetos y ve-
neraciones á ese obispo que hoy afecta espan-
tarse por una ley que si la hubo, seria dada 
justamente ad terrorem, por mera precaución; 
y luego hacer la comparación con la espada 
de Mahoma! Los inquisidores jugaban esta 
espada con mas destreza que el mismo Maho-
ma; este, dicen que dice: ó crees ó te mato, 
pero los inquisidores decian: aunque creas, 
torno seas rico, te quemamos, te robamos, y tí 
infamamos tu familia.; cuando te veamos con 
piedad, U dejarémos vivir, infamado, rolad», 
shra <":- ••.-.!.". ba©i Sr.ioí<tas?. 

y castigado. De esto no se escandaliza fray 
Bernardo. Si digo yo bien: no hay puta que 
no sea asquerosa. Siga vd. 

P A Y O . "Nuestro supremo gobierno de M É -

xico tiene diverso carácter, es mas moderado, 
mus humano, mas piadoso, y mas cristiano." 

S A C R . Esa es una hipocresía y un miedo 
conocido del obispo: despues de insultar al 
gobierno y á toda la nación, despues de com-
pararlo con la constitución española, esto es, 
con las cortes á quienes trata de rebeldes, 
jacobinas, hereges y tiranas, dioe que es mas 
moderado, esto es, un poco ménos perversa 
que aquellas, y esto lo dice sin ningunas ga-
nas; sino de puro miedo; pero, perdone vd. 
Sr. obispo que no hay de que: nuestro gobier-
no es demasiado manso y religioso, les tiene 
demasiado respeto á los eclesiásticos, y mas 
á los obispos: yo lo respeto mucho, pero qui-
siera infundirle mas energía, y reclamarle 
que su primer deber es cuidar de la salvación 
de la patria, mas que por esta se lleva en las 
espuelas á todos los obispos de Sonora. Siga 
vd., compadro. 

t o s í . i i i . » 8 



P A Y O . "Queda ya hecha la vindicación 
de la soberanía del Altísimo." 

S A C R . Fernando V I I , para fray Rernar-
do. Este es el Altísimo que hemos agravia-
do con nuestra independencia. Siga vd. 

P A Y O . "Y el artículo tercero de la cons-
titución española notado de anti-eatólico." 

SACP.. ¡Divinamente! y también el pri-
mero de nuestra constitución, que nos cons-
tituyej independientes de España y de toda 
dominación estrangera. Estas gallardas vin-
dicaciones estaban reservadas desde la eter-
nidad á la incomparable virtud del muy pa-
triota y benemérito español, obispo de So-
nora y Sinaloa, fray Bernardo del Espíritu 
Santo. Siga vd. 

P A Y O . " N O nos autorizamos mas con 
otros testimonios y ejemplos de la divina es-
critura, huyendo el vicio de la redundancia. 
Ni hacemos análisis del citado artículo, de 
su nulidad, de la torpe contradicción que en-
vuelve de falsa independencia individual, de 
la ridicula igualdad de su imprescriptibi-
^idad soñada, de la inexistencia de toda ley 

humana, y de la disolubilidad de toda socie-
dad á que induce por ser obvios casi á la 
primera vista, y por no desviarnos de nues-
tro primer objeto. Queda formado el pro-
ceso, está patente encuerpo del delito, el reo 
está confeso plena y claramente, no hay ne-
cesidad de otros trámites, nada mas resta que 
la sentencia: reus est morlis, crucifigatur." 

SACR . En verdad que está formado el 
proceso, patente el cuerpo del delito, el reo 
confeso, y la causa substanciada en plenario-, 
pero no haya miedo que se pronuncie la sen-
tencia. ¡Sobre que somos tan cristianos' Si-
ga vd. 

P A Y O . "Jamas creí vivir los años que 
he vivido; ya me considero por demás en el 
mundo." 

SACR . Por mí ¡ojalá jamas hubiera exis-
tido un enemigo tan declarado de mi patria! 
Siga vd. 

P A Y O . "Esta vida por su propia virtud 
se va consumiendo, no me resta sino el se-
pulcro, cada dia lo tengo por el último y así 
no la apetezco si no es para que sea sacrifi-



cada en obsequio de mi Dios y redentor por 
motivo de religión, y tener la dicba de de-
volvérsela en el mismo precio de sangre con-
que su Magestad entregó la suya por sal-
varme." 

S A C R . |Santito se me ba vuelto el obispo 
de Sonora! ¡Obla! ¿tan desprendido está del • 
mundo, de sus intereses y de su misma vida 
el obispo comerciante contra los cánones? 
¿tan perfecto es el que usurpa las facultades 
temporales á las autoridades legítimas? y tan 
en la unitiva, se halla el que prefiere un rey 
á una nación, á cuya cuenta está rico con-
tra el evangelio, cacarea ocho pesos que da 
de limosna, se mantiene regalado y gordo co-
mo provincial de mendicantes? Estos son 
unos santos nuevos que no están en el calen-
dario; porque no están en el calendario; por-
que David dice: beatus vir qui post aurum 
non abit, dichoso el hombre que no anda tras 
del oro. El obispo de Sonora es dichoso an-
dando tras de este metal, es un santo que 
(juiere ser mártir sin qué,ni para qué en una 
nación cristiana, teocrática que venera la» 

palabras de un fraile como si fueran dichas 
por el mismo Dios, y por último, tan mansa 
que su constelación es el signo de olejo. Yo 
quisiera ver á este apostólico obispo predi-
cando en Constantinopla contra el sistema 
de Mahoma; es mi última voluntad que me 
lleven todos los diablos sino era el primer re-
negado. Aun digo poco: doble número de 
diablos quiero que me lleven si se atreve el 
año de 12 á escribir en España las blasfe-
mias que ahora ha impreso contra la consti-
tución española, y si las escribe, quiero que 
me lleve triple número de diablos si las cor-
tes no lo mandan ahorcar, y á'fe que habrían 
hecho muy bien; pero en la América. . .chi-
ton, que los obispos son d ioses . . . . ¡Ah go-
biernos, vuestro miedo, vuestra falta de ener-
gía, vuestra debilidad ha de perdernos! Ser 
piadosos con el infeliz criminal á las veces, 
es clemencia; ser condescendente con el po-
deroso criminal es abatimiento, es debilidad, 
es cobardía de cuyas resultas respondereis á 
Dios y á los hombres. Siga vd. 

P A Y O . "Nada de este mundo hay que MA 



amedrente en esta empresa, y si por el supre-
mo gobierno se manda callar, con el debido 
decoro responderé lo que los santos apósto-
les en iguales circunstancias: si será justo 
obedecerá los hombres mas bien que á Dios: 
Si justum est in conspectu Dd vos potius au~ 

' diré qmm Deum judicate." - (1}. 
En Culiacan, á 4 Octubre de 1824. 

Fray Bernardo, obispo de Sonora. 

S A C R . Aquí echó fray Bernardo el res-
to de su insubordinación escondiéndose tras 
del ejemplo de los apóstoles; pero muy mal 
traído: intimándole los judíos á San Pedro 
que no hablara mal de Jesús, él y Juan les 
dijeron: Si es justo delante de Dios, á voso-
tros antes que á Dios juzgadlo. ¿Qué tiene 
que ver esto con que si el supremo gobierno 
manda callar al obispo de Sonora en asuntos 
políticos, él no quiera obedecerlo, como si 
le mandara que no hablara de Jes»§? pero 
ya se vé, ya no hay mártires, y en América 
ni confesores. Siga vd. 

F L ) Cap. 2 2 . 

P A Y O . ¿Qué he de seguir si ya concluí 
hasta la firma? 

S A C R . Pueblos de Sojnora y Sinaloa, la-
bradores miserables y sencillos, artistas in-
felices é incautos, comerciantes honrados y 
sin letras, vecinos humildes é inocentes, no 
os dejéis seducir por los envenenados sofis-
mas de vuestro obispo; es fanático, gachu-
pín, borbonista, y por todo, es enemigo vues-
tro. Dios os cí-ió libres y debéis morir li-
bres: Fernando V I I es un usurpador, y de-
béis detestarlo comoá ladroo; esperad vues-
tra felicidad de vuestros representantes que 
son vuestros paisanos y elegidos por vosotros, 
y jamas de un estrangero que no exige de 
vosotros otra cosa, sino vuestra humillación 
y vuestros pesos. No os deslumbre la re-
presentación de obispo, ni creáis sus palabras 
como de un oráculo ó de un Dios: un obispo 
con su mitra es 16 mismo que yo con mi som-
brero: todos hacen votos de ser sautos; pero 
muy raros cumplen con ese voto: ha habido 

-mil obispos hereges, ladrones, adúlteros, per-
juros, sacrilegos, foraicaeios, esoomulgados y 



traidores; así como ha habido otros humil-
des, continentes; caritativos, benéficos y san-
tos; pero los buenos coloqúense en los alta-
res, y los malos adornen los suplicios y los 
destierros. Creedme: os amo, os deseo vues-
tra felicidad, y por tanto os doy este consejo: 
acusad á vuestro obispo ante el gobierno y qui-
taos de e'Z, porque es vuestro capital enemigo. 
Ya yo lo voy á denunciar ante la ley; vere-
mos si el gobierno la aplica sin diferencia de 
personas; pues, porque á mí me han puesto 
en la cárcel cuarenta veces por unos papeles 
sonsos y patriotas, veremos qué hace el go-
bierno con un obispo autor de un libelo tan 
calumnioso, subversivo, sedicioso y alarman-
te; y entre tanto Dios os guarde y os libre 
de los borbonistas como de la sarna, el zara-
tan, las bubas y los sabañones. 

PAYO. En el nombre del Padre, del Hi-
j o ^ del Espíritu Santo. Amén. Desean-
do he estado que se acabara el sermón para 
ir á curarme mi pierna: á Dios, compadre. 

SACR. Sí, compadre á Dios hasta otro día. 
México, 4 de Febrero de 1825. 

El Pensador 

NOTA DEL A U T O R . 

Despues de impreso este papel me dijeron 
que cuando entró en Sinaloa el Sr. obispo 
fray Bernardo, aquellos milicianos sencillos 
le rindieron las armas: su reverencia se dejó 
querer, y habiéndole advertido uno de su 
comitiva este hecho, respondió muy tranqui-
lo: No hacen mucho; al fin soy un Príncipe 
de la Iglesia. Considérese por esto, ouál se-
rá el orgullo y despotismo de esĵ e santo 
Prelado. 



D O C U M E N T O N Ú M E R O X . 

HISTORIA D E LAS BELLAS-ARTES 

D E LA P U E B L A . 

PAR LE R É V É R E N O DE_LA ROSA. , -

El poco aprecio con que se vieron aquí 
los profesores de las bellas artes en otro tiem-
po, dio motivo á que se descuidasen las me-
morias de las vidas y obras de algunos hom-
bres, que sin principios, ni modelos, ni pro-
tección desplegaron un talento singular en 
la pintura y escultura. Si el tiempo lo per-
mitiera podría formarse un catálogo nume-
roso de artistas poblanos que han ido sobre-
saliendo progresivamente en proporcion con 
los adelantos de la cultura y civilización, que 
retardó mucho la Opresión del gobierno es-
pañol, pues en rigor apénas lleva la Puebla 
cincuenta años de haber entrado en la car-
rera de la ilustración. Se me olvidó ennu-
merar entre las causas que atrasaron los pro-

gresos á la pintura en Puebla, que pedían á 
México las pinturas, ó venían los mexicanos 
á pintarlas; ya ahí tiene la catedral de Via-
crucis de Cabrera, los cuadros de los costa-
dos del coro de Ibarra, el lavatorio de la sa-
cristía del convento de San Gerónimo, y los 
cuadros del altar mayor de Rodriguez Xua-
res, otros de Vallejo, y de Rodriguez Xua-
res hermano del primero. 

Perjudicó mucho también á las bellas ar-
tes e'1 empeño con que se pedian á Europa 
pinturas y esculturas, que encerradas entre 
las paredes inaccesibles de los poderosos, no 
podían estudiarlas los artistas poblanos, has-
ta que por la muerte de aquellos venian á 
parar en los templos en que podían verlas ya 
que no copiarlas. 

Por esto entre la muchedumbre de pinto-
res y escultores antiguos de que han queda-
do pocos ó ningunos monumentos, el prime-
ro cuyas obras se han conservado, y que lla-
man la atención de los inteligentes, fué Ma-
nuel Carnero, que floreció á principios del 
siglo pasado, y que se puede llamar el Ru-



bens poblano por la magnifieensia y esten-
eion de sus composiciones, por la verdad de 
sus detalles, por la variedad de sus escenas, 
por la propiedad de la actitud de sus figuras, 
por la exactitud de sus contornos; aunque su 
colorido es monótono, pero el contraste de 
su claro obscuro, y generalmente duro y se-
co su estilo. Véanse sus cuadros en la sa-
cristía de esta Catedral, en la de la Iglesia 
del Espíritu Santo, y en otras muchas. Me 
olvidaba de su discípulo Falavera, que tuvo 
las buenas calidades de Carnero, y evitó sus 
defectos en el colorido. 

Floreció, despues de él, Luis Berruecos, 
que suplió la falta de génio y del talento de 
Carnero con el mucho estudio y trabajo en 
sus pinturas; y á caso conociendo su inca-
pacidad para grandes empresas se ciñó á pin-
tar figuras muy lindas y estudiadas, de un 
colorido que suavizaba á fuerza de unirlo, 
empleaba tintas muy vivas en los ropages, 
mucha y muy servil exactitud en los liuea-
mientos de sus rostros y manos, con lo que 
logró deslumhrar á los superficiales y ser 

aplaudido y bien pagado. Hay muchas obras 
suyas en diversos templos; pero mas en po-
der de los particulares. 

Vino despües de él José Magon, que con 
su gran génio, una imaginación fecunda, y 
una destreza prodigiosa, animada por la riva-
lidad de su contemporáneo Berruecos, dió á 
luz muchos y muy bellos cuadros en que á 
la par brillan la proceridad de sus figuras, 
un colorido vivo y natural, mucha valentía 
en la espresion, unas formas nuevas, en que 
hay el bello ideal, desconocido hasta su tiem-
po, un hermoso claro obscuro, y mucha va-
riedad en sus composiciones. Sin embargo, 
se nota que no tuvo idees de la perspectiva 
aérea y que en muchos cuadros no supo gra-
duar los términos. Hay muchas obras su-
yas en las casas particulares, aunque abun-
dan mas en los templos y claustros de los 
carmelitas de ámbos sexos, en el santuario 
de Ocotlan de Tlaseala, y en otras par-
tes. 

A fines del siglo pasado y principio de es-
te, Miguel Gerónimo Zendejas dió las mayo-
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res pruebas de la universalidad de su talento, 
y de su vasta capacidad para expresar todos 
los objetos del resorte de su profesion. No 
se limitó como sus antesesores á los asuntos 
sagrados, sino que ejercitó su atinado y fe-
cundo pincel en asuntos profanos. En los 
primeros-supo comunicar a los espectadores 
los afectos que expresaban sus figuras, pues 
tanto se apodera de uno la tristeza profunda 
que inspira la vi gen (que pintó repetidas 
veces) con Jesucristo muerto con su regazo, 
como llenan de alegría sus vírgenes en las 
situaciones de gozo. Sus formas son bellas, 
su colorido limpio, y mórbido, sus contornos 
Buaves, sus composiciones grandiosas é inte-
resantes, sus actitudes propias. Estas mis-
mas cualidades bacian apreciablessus pinturas 
profanas en que piulaba con mucba gracia los 
diversos caracteres ridículos de la sociedad 
en que singularmente sobresolia, como tam-
bién en el paisage, en que sabia graduar per-
fectamente los términos, disponer bien los 
edificios y darles un colorido encantador á loa 
árboles, á las aguas y á las nubes. Lo raa* 

prodigioso era que* se lograra tan feliz resul-
tado con unas brochadas sueltas y duras á 
primera vista, pero contrastadas con tal arte, 
que á cierta distancia haeian un efecto pro-
digioso. La celeridad con que trabajaba, 
aunque le mereció el renombre del Fa pres-
to Poblano, fué también causa de que sus fi-
guras se resientan de inesactitud en el dibu-
jo, especialmente cuando trabajó en grande, 
pues nunca dibujó ni aun tanteó sus cuadros 
con el giz. En prueba de su capacidad, y 
para concluir, diré, que eran tan graciosas 
sus Vírgenes, sus Angeles y sus Niños como 
espantosos los objetos con que se proponía 
expresar escenas lastimeras y de horror. Piú-
tó con el mismo acierto hasta la edad de 84 
años. Casi no hay casa, templo ó claustro 
religioso en que no haya muchos cuadros su-
yos. El convento de San Antonio, la Par-
roquia de San Mareos y otros muchos luga-
res ofrecen colecciones enteras de su mano. 

Fué coetáneo de Zendejas Manuel Caro, 
cuyo delicadísimo pincel parecía destinado á 
trasladar al óleo toda la dulzura y suavidad 



de la miniatura por la gracia de sus contor-
nos, por la frescura de su colorido, por la ter-
nura y morbidez de sus carnes, por sus bellas 
manos en ciertas actitudes, todo lo cual con-
tribuía mucbo á la estimación que merecie-
ron sus Vírgenes, sus Niños y todas las fi-
guras de esta clase. Pintó mucbas aisladas, 
no se dedicó á grandes composiciones, y sus 
cuadros vistos de.léjos hacen poco efecto, y 
mucho menos sus ropages, y los asuntos que 
demandan fuerza y expresión. Hay en Tlas-
cala'muchos cuadros suyos en los templos, 
en la escalera del Colegio del Espíritu Santo 
y en otras partes. 

Vive todavía y en estado de adelantar mu-
cho José Juliano Ordoñes, discípulo de Zen-
dejas, con igual génio y facilidad para toda 
elase de asuntos, dueño de un colorido rico 
y varío, de un modo do empastar suelto, 
pronto y de efecto muy feliz á lo }éjos, ca-
paz de grandes composiciones, lleno de ideas 
grandiosas y atrevidas, que rara vez lleva á 
efecto, ya porque acostumbrado á pintar a! 
temple sobre superficies groseras y á pince-

ladas prontas no Jiene la paciencia que de-
manda el acabado lento y penoso de la pin-
tura al óleo, ya porque lo ocupan para aque-
lla con tanta importunidad que apénas pue-
de dedicarse á esta alguna vez en perjuicio 
suyo y del honor nacional, quese interesa en 
la perpetuidad de sus cuadros. Los diseños 
que ha dado para varios retablos; sus bellísi-
mos paises, en que no sabe el espectador si 
admire de preferencia sus graciosos edificios, 
sus aguas, sus campos, sus nubes, la grada-
ción óptica de las diferentes escenas; sus fi-
guras humanas, ya demanden la fuerza, ya la 
la delicadeza y suavidad, todo parece estar 
al alcance de este artista singular, que for-
mará una escuela con los alumnos de las sa-
las de dibujo de la Junta de Caridad y So-
ciedad Patriótica de Educación de esta ciu-
dad de que es primer director. 

En cuanto á la escultura hay muchas es-
tatuas antiguas de México, cuyos autores no 
se saben ni aún por tradición, de las que al-
gunas le tienen por extrangeras, sin motivo 
á mi juicio porque su estilo aunque es bue-
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no no tiene la novedad en las formas, ni el 
carácter de originalidad que noto en aquellas. 

Aunque no es fácil describir la progresión 
de la escultura, yo no creería que nuestro 
José Coro que vivió á mediados del siglo 
pasado sin alguna escuela regular, hubiera 
llevado á tanta perfección la escultura. Los 
bellos y garbosos trozos de sus ropages, el 
buen pelo de sus cabezas, la nobleza y dig-
nidad de sus rostros, sus manos, sus piés y 
en general sus carnes, lo animado y vivo de 
sus actitudes anuncia mucho génio, muy bue-
na imaginación, mucha observación del na-
tural, y grande soltura y facilidad en el tra-
bajo de que son buena prueba la Virgen, 
el San Elias, la Santa Teresa y Santa Ana 
del Convento del Cármeu: las hermosas 
estatuas del Calvario de Felmacan, las de 
la Iglesia de San Cristóbal de niños ex-
pósitos, y muchos centenares de ellas que 
hay en los templos y casas particulares; no 
solo de Puebla, sino de otras muchas partee 
del continente mexicano. 

Su sobrino y discípulo José Zacarías Ro" 
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ra, estudió ma3 eî desnudo, fué mas exacto 
en las proporciones de los cuerpos, expresó 
mas al vivo los huesos y los músculos, guia-
do de la anatomía que estudió y en las figu-
ras de hombre y que demandaban fuerza, ex-
presó bien las actitudes, aunque sus Vírgi-
nes y niños no tuvieron la belleza y gracia 
de los de su tio, y las figuras en que sobre-
salió no eran tan animados como las de su 
maestro. Tuvo también grande génio, bue-
na imaginación, mucha facilidad en el tra-
bajo, y entre sus muchas obras sobresale la 
Crucificcion que hay en la casa de ejercicio 
de la Parroquia de San José, el Cristo de la 
escuela del convento de San Francisco, el 
San José que hizo para un particular y mu-
chos Cristos Crucificados hechos para parti-
culares por el original aprecio que merecie-
ron sus dimensiones exactas, y por la esca-
sos y alto precio de los que quedaron de su tío. 

No es de olvidar José Manzo, aficionado 
á la pintura, de profesión sincelador, quo 
tanto en relieve como en hueco ba dado á 
conocer la destreza de su manejo en los me-



tales, su buen gusto en los .diseños, su pro-
pensión á las bellas actitudes. Es aficiona-
do á la arquitectura y ba dado muy buenos 
diseños para varios retablos, y para el famo-
so túmulo que sirvió en esta catedral para 
la3 honras del Papa Pió V I I , cuya cons-
trucción dirigió con acierto, como las de 
otras muchas obras públicas confiadas á su 
probidad y luces. Por afición se dedicó al 
grabado que desempeña de un modo supe-
rior al que debia esperarse de quien lo apren-
dió sin maestro, lo ejercita sin instrumentos 
por ser muy comunes ]os que tiene construi-
dos por sí mismo, y por haber llegado á eso 
grado cou Solo el auxilio de las pocas es-
tampas que ha podido consultar. Es el se-
gundo Director de las salas del dibujo de la 
Junta de Caridad y Sociedad Patriótica de 
esta ciudad. 

DOCUMENTO N . ° XI . 

E L G O B E R N A D O R D E T L A S C A L A . 

A L C A P I T A N 
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C O M A N D A N T E M I L I T A R D E H U A M A N T L A . 

S o f i o r D . M a n u e l F e r n a n d e z d e L a T » . 

Tlascala, 12 de Marzo de 1825. 

Mi estimado amigo: el dador de esta el Ca-
ballero D. Santiago Beltrami, quien se enca-
mina á Alvarado con el objeto de regresar á 
Europa, y por razón de ser estrangero me-
rece toda nuestra consideración, principal-
mente en la seguridad de su tránsito. Yo 
le he ofertado con este objeto esta recomen-
dación para vd., y no dudo de sus sentimien-
tos patrióticos lo auxiliará en cuanto, pueda 
de su arvitrio, y de que quedaré agradecido. 



Le acompaño una Gaceta del reconoci-
miento que ha hecho de nuestra Indepen-
dencia la Nación Británica, y de oficio la di-
rijo igualmente al alcalde de ese pueblo, y 
no dudo que vds. celebrarán con el mayor 
entusiasmo (debido á todo Americano), tan 
plaucible acontecimiento. 

Mande vd. cuanto guste á su afectísimo 
»migo y seguro Señor S. M. B. 

Joaquín de las Piedras. 

J 




